


Presentación 

Afrontar hoy lo que vivimos desde la perspectiva del futuro 
que se nos viene es una experiencia de alegría o de mie­
do, según tengamos o no esperanza. ¿Tememos lo que 
nos sobrevendrá? Entonces no tenemos esperanza. Aun­
que la palabra nos puede engañar. Esperanza puede sim­
plemente referirse a lo que esperamos que venga, o por­
que es consecuencia de lo que ahora sucede, o porque lo 
están provocando fuerzas o personas o situaciones sobre 
las que no tenemos control. Llegará, querámoslo o no. Eso 
es en cierto sentido esperar. Pero no en el sentido que le 
damos a la palabra cuando nos referimos a LA ESPERANZA. 

Lo contrario es el temor o miedo a lo que va a suceder. 

El cuaderno es sobre LA ESPERANZA en el último sentido del 
párrafo anterior. Lo que esperamos que venga. 

La ESPERANZA es teologal. Nos viene de Dios. Es una reali­
dad última, como todas las de Dios. Al comunicárnosla, 
también nos hace encontrar y vivir signos que la anticipan 
ya desde ahora. Esperamos lo que está en la comunica­
ción de su vida que Dios nos ha hecho. Esperar en este 
sentido no es ya saber lo que va a venir. Es saber que el 
amor seguirá siendo el centro y el sentido de toda vida hu­
mana, de individuos y de colectivos. Y eso es lo que Dios 
nos garantiza. 

Quisiéramos que nos garantizara que la historia de cada 
uno y la historia en general tenga un final feliz o acorde con 
lo que ahora nos parece felicidad. Y lo que le esperanza 
nos garantiza es un futuro en el amor. No que nos van a 
amar todos. No que nunca fallaremos en el amor. Sí que 
siempre podremos ser libres para amar. 

Y esto es lo que de diversas maneras y matices nos propo­
nen los autores a los que les pedimos que nos dieran sus 
pensamientos y saberes sobre LA ESPERANZA. No sobre la 
predicción del futuro, no sobre el miedo a lo que puede ve­
nir o pensamos que puede venir. 

La editorial trata sobre el foro social mundial y sobre las 
reuniones de los grandes y poderosos. Nos lleva a reflexio­
nar sobre Davos y sobre Porto Alegre. Dos lugares de en­
cuentro de unos y de otros. 

Los dos documentos tocan también el tema de nuestra es­
peranza. 

Uno es una carta fraterna de don Pedro Casaldáliga una 
vez que ha dejado de ser el Obispo residencial de la dióce­
sis de San Félix de Araguaia. Se congratula de las mani­
festaciones de solidaridad y se refiere a la situación del 
mundo y de la Iglesia. Y temiina uniéndose a Van Gogh: 
«después de ver cómo van cayendo tantos molinos, en la 
Sociedad y en la Iglesia, seguimos proclamando -en la Es­
peranza y en el Compromiso- que «el Viento continúa» 

El otro se refiere a la iniciativa «Hacia un nuevo Concilio». 
La esperanza en una iglesia renovada y renovadora. 

Seguimos agradeciendo a José Luis Calvillo Esparza, 
Ignacio Martínez Espinoza y Ángel Sánchez Campos 
de Cuernavaca que nos ayudan a preparar las homilías 
dominicales, o a prepararnos para escucharlas.G 
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Editorial 
Dos foros fundaron do5, ciudades 
Davos Porto Ale re 

A partir del 29 de enero de 2005 comenzó, en el 
pueblo de Davos (Suiza) la cumbre del Foro Eco­
nómico Mundial que reúne cada año a jefes de 
Estado, funcionarios de los gobiernos, magnates 
de la economía mundial, sindicalistas, académi­
cos de renombre. Por su lado, el V Foro Social 
Mundial se realizó en Porto Alegre (BRA) y cerró 
con un manifiesto que consta de 12 puntos, bajo 
la consigna de «otro mundo es posible». 

En el Foro de Davos se manejaron iniciativas tan 
importantes y disímiles como la «ciudadanía cor­
porativa» -algo así como la responsabilidad so­
cial de las empresas-; la asociación contra la co­
rrupción; una iniciativa de educación para Jorda­
nia; un proyecto para una convención monetaria 
internacional; una red de recursos para casos de 
desastre en el mundo; los retos de la energía; el 
financiamiento para el desarrollo; la competitivi­
dad, gobernabilidad y salud globales; el registro 
del efecto invernadero; la reforma de las pensio­
nes; el comercio mundial; el agua; el diálogo con 
el mundo islámico del próximo Oriente. 

Este año los chicos aplicados del salón no fueron 
ya el milagro japonés, los tigres de Oriente y las 
recetas económico-políticas del Fondo Moneta­
rio Internacional, como venía sucediendo en los 
últimos veintisiete años . El nuevo protagonista 
fue el espectro de la volatilidad e incertidumbre 
en la economía mun­
dial, arrastrada por la 
crisis de las economías 
emergentes asiáticas. 

En los discursos no fal­
taron temas realmente 
importantes. Salió a re­
lucir la educación, como 
base de todo desarrollo, 
a pesar de que muchos 
gobiernos han colocado 
a la baja los presupues­
tos en este rubro y han 
elevado el costo de las 
matrículas universita­
rias. El reconocimiento 
de la marginación como 
factor de desestabiliza­
ción llevó a postular la 

necesidad de hermanar el desarrollo economIco 
con el social. La situación del continente africa­
no ocupó un lugar destacado. Brilló la propuesta 
de J. Chirac de crear hasta cuatro nuevos im­
puestos internacionales para financiar el desa­
rrollo. 

También hubo optimismo. La tasa de crecimien­
to de la economía mundial -del orden del cinco 
por ciento durante 2004- permitió afirmar que 
este avance ha sido el mejor de los últimos trein­
ta años, y que puede esperarse un crecimiento 
del cuatro por ciento durante el presente. Sin 
embargo siguió rondando el fantasma de la ines­
tabilidad. 

Una expectativa importante fue que en la cum­
bre de Hong Kong a final del año, pueda con­
cluir la Ronda de Doha, iniciativa que pretende 
impulsar, nada más ni nada menos, la liberaliza­
ción de comercio. 

A diferencia del Foro Económico Mundial, en el 
que el conjunto de esfuerzos e iniciativas no 
pudo cristalizarse finalmente en propuestas con­
cretas o en un documento conclusivo, el V Foro 
Social Mundial fue contundente en las propues­
tas que aparecen en el «Manifiesto de Porto Ale­
gre 2005». 

Bajo el lema de «otro mundo es posible» se pro­
pusieron siete reglas relativas a la economía, 
tendientes a preservar el derecho a la vida ple­
na: anulación de la deuda externa de los países 

del Sur; aplicación de 
la tasa Tobin a las 
transacciones financie­
ras y beneficios de las 
transnacionales; des­
mantelamiento de los 
paraísos fiscales, jurí­
dicos y bancarios; de­
recho al empleo, pro­
tección social y jubila­
ción; promoción del 
comercio justo, así 
como de las normas 
sociales y ambientales; 
derecho a la cultura 
por encima del dere­
cho al comercio; dere­
cho a la soberanía ali­
menticia y la seguridad 
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de cada país, mediante la promoción de la agri­
cultura campesina; prohibición de producción e 
importación de organismos genéticamente modi­
ficados; prohibición de toda forma de patente 
sobre los conocimientos y la vida, así como de la 
privatización de los bienes comunes de la huma­
nidad, en primer lugar el agua. 

Otras tres reglas se refieren a la promoción de la 
paz y la justicia: el establecimiento de políticas 
públicas contra la discriminación, el sexismo, la 
xenofobia, el racismo, así como el reconocimien­
to de los derechos de los pueblos indígenas; la 
lucha contra la destrucción del medio ambiente; 
el desmantelamiento de todas las bases militares 
extranjeras en todos los países. 

Las dos últimas reglas miran al establecimiento 
de la democracia: garantizar el derecho a la in­
formación; reformar y democratizar los organis­
mos internacionales. 

De este modo, seguimos constatando qué sucede 
cuando los análisis y los proyectos se encuentran 
sesgados por los intereses de los amos del dine­
ro y la política en el mundo. En Davos aparecen 
iniciativas que realmente abordan situaciones 
delicadas que afectan a toda la humanidad. Has­
ta aquí las cosas aparecen con bastante claridad. 
Pero la ceguera comienza cuando se trata de 
profundizar los análisis y, sobre todo, buscar las 
medidas operativas que puedan llevar a un avan­
ce real y, eventualmente, a una superación de 
las amenazas que se ciernen sobre la humanidad. 
En Davos no se da siquiera un conjunto de con­
clusiones aceptadas por los participantes . Al fi­
nal la aportación se restringe a algunos cuantos 
análisis clarividentes -no todos- y dos o tres pa­
labras sabias pronunciadas por los think tanks. 
Desde la perspectiva de la mayoría excluida del 
planeta, Porto Alegre delinea una serie de direc­
trices que pretenden incidir de manera significa­
tiva y positiva, para lograr un paso adelante en 
la vida de todos los seres humanos . Pero esto 
afecta algunos intereses inmediatos y directos 
de los magnates. 

En conclusión, en Davos se asienta el poder y en 
Porto Alegre el saber. ¿Algún día podrán con­
fluir? 

En México hemos tenido también nuestros Davos 
y Porto Alegres. De los primeros hablan con elo­
cuencia, por ejemplo, los afanes privatizadores 
que lograron imponer en la décimo novena 
Asamblea Nacional del Partido Revolucionario 
Institucional los sectores priístas de los Estados 
del Sur y Este del país -ligados a Roberto Madra-
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zo- en connivencia con algunos representantes 
de regiones con una fuerte impronta empresa­
rial, como Monterrey . Esta es una de las grandes 
satisfacciones que sirvieron en charola de plata 
al presidente Fox ese fin de semana. Tanto que 
el secretario de Gobernación, Santiago Creel Mi­
randa, se precipitó a exigir una reunión inmedia­
ta PRI-Gobierno para definir la agenda privatiza­
dora del sector energético, fundamentalmente, 
los hidrocarburos y la electricidad. 

En la misma línea, en la sesión ordinaria del Con­
sejo Nacional del PAN resultó electo como presi­
dente nacional del partido, con ciento noventa y 
seis votos, el duranguense Manuel Espino Ba­
rrientos, hombre con carrera y experiencia polí­
tica, pero fuertemente ligado a los sectores más 
conservadores del panismo, incluida la fantas­
mal, pero no menos real asociación El Yunque. 
Ello constituye un punto a favor de la candidatu­
ra presidencial del Delfín de la presidencia, el 
secretario de gobernación, así como una mayor 
derechización de las estrategias panistas. Hasta 
aquí, algunos de nuestros más recientes Davos. 

También tenemos nuestros Porto Alegres. En pri­
mer lugar, la victoria en el sureño Estado de 
Guerrero del abanderado del PRD, el empresario 
Zeferino Torreblanca, con un total del cincuenta 
y seis por ciento de los votos emitidos. El traba­
jo que desarrolló como edil de Acapulco le gran­
jeó la estimación de muchos electores. A ello se 
añade, sin duda, el hartazgo del pueblo guerre­
rense, que ha tenido que padecer altos índices 
de rezago económico, caciquismo, represión -re­
cuérdese Aguas Blancas- durante las sucesivas di­
nastías priístas. 

Por otro lado, el segundo tribunal colegiado en 
materia penal ordenó a la Procuraduría General 
del Distrito Federal reabrir el caso de la defenso­
ra de los derechos humanos Digna Ochoa y Pláci­
do. Con ello se revoca la negativa del juzgado 
primero B de distrito de amparar a los familiares 
de la abogada. En consecuencia se encuentran ya 
facultados para presentar una serie de dictáme­
nes periciales que, eventualmente, podrían lle­
var a la conclusión de que la abogada fue asesi­
nada. De este rnodo quedaría abierto el camino 
para esclarecer los motivos del crimen que, para 
muchos, tendría como uno de sus principales co­
metidos intimidar a los numerosos colectivos 
que luchan por los derechos humanos a lo largo 
y ancho del país. GI 
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Introducción al cuaderno 
El tema es otra vez la esperanza. Fue en el nú­
mero anterior la esperanza como la explican per­
sonas que buscan y comunican las noticias. Leí­
mos sus reflexiones y experiencias. Y ahora lee­
remos lo que nos dicen personas que están inte­
resadas en la teología. Los más porque a eso se 
han dedicado . Otros que se han dedicado cen­
tralmente a otras actividades, pero sin descuidar 
su reflexión desde su fe sobre su propia vida. 
Abrimos con Fernando Cardenal. Fue Ministro de 
Educación en el gobierno Sandinista de Nicara­
gua. Se pregunta de dónde surge su esperanza 
habiéndose comprometido tan de lleno tantos 
años con una revolución que fracasó. Nos comu­
nica sus motivos de esperanza. Afirma con Pedro 
Casaldáliga que «Somos soldados derrotados de 
una causa invencible» y que pocos podrán sentir­
se más derrotados que él después de 22 años de 
militancia en la revolución sandinista, hecha fra­
casar por la corrupción de una buena parte de 
sus altos dirigentes. Pero lo importante es que 
estamos inscritos en una causa invencible: es la 
causa del amor, es la causa de la justicia y es la 
causa de Jesús, es su proyecto. 
Jaldemir Vitorio, teólogo brasileño plantea en di­
recto: «Proclamar la esperanza en medio del fra­
caso». Y de inmediato nos problematiza: «Es có­
modo hablar de esperanza cuando todo sale 
bien. La situación cambia, cuando el dolor y el 
sufrimiento tocan la puerta. Entonces es grande 
el riesgo de desesperarse y volverse contra Dios, 
acusándolo de omisión y de insensibilidad ante 
el sufrimiento de sus hijos». Nos hace reflexionar 
en la experiencia del pueblo de Israel cuando 
fue exilado a Babilonia. Enorme sufrimiento y 
recia actitud de fortaleza y esperanza . Y también 
iremos bebiendo la esperanza del Dios verdade­
ro en historias, en los sacerdotes y en los profe­
tas. Su conclusión: El pueblo de Israel, humillado 
por el exilio, recibió ayuda de todos los lados y 
fue incentivado a mantener viva su fe y su espe­
ranza. En estas circunstancias, la esperanza tenía 
exigencias muy concretas. En primer lugar, su­
ponía del pueblo recuperar la fe en Yahvé, el 
Dios libertador, siempre listo a ayudarlo. Exigía, 
también, un esfuerzo para regirse por las leyes 
de Yahvé y no abandonar las tradiciones religio­
sas, por las cuales conservaría su identidad israe­
lita. 

Raúl Cervera nos dice su propósito: «en este es­
crito trataremos de aclarar si existe una cone­
xión entre el ánimo y el optimismo que experi­
mentamos, a partir de determinados sucesos que 
juzgamos favorables, y la actitud cristiana de la 
esperanza».Y nos va a llevar a través de muchas 
consideraciones muy pertinentes a que donde 
hay sueños, hay fe esperanzada. Sigámoslo en 
todas esas consideraciones sobre los símbolos 
tanto en su función de anticipar el final esperan­
zado como en su realidad cruda y preñada de fu­
turo. Veremos así que esperar sólo se puede en 
Dios. Ninguna realidad creada puede constituir 
motivo congruo de esperanza: ni siquiera la Igle­
sia Por ello la tradición la denomina una virtud 
teologal. 
La pregunta de Víctor Codina es: ¿Por qué ahora 
en el tercer milenio volvemos a preguntarnos si 
hay esperanza para los pobres? . ¿No estaba ya 
bien establecida? En los años del nacimiento de 
la teología de la liberación la esperanza de los 
pobres se fortificó: comunidades de base, irrup­
ción de los pobres en la historia humana y de la 
Iglesia, opción por los pobres de la Iglesia lati­
noamericana en Puebla (1979), la lucha contra las 
estructuras injustas y de pecado, el paradigma 
del Éxodo, la espiritualidad del compromiso con 
los pobres a la luz de evangelio de Mateo 25, la 
participación de cristianos en los procesos socia­
listas del Chile de Allende y en la Nicaragua san­
dinista, la inserción de religiosos y sobre todo de 
religiosas en barrios pobres y marginados, el 
testimonio de Obispos como Helder Cámara, 
Proaño, Pironio, Enrique Alvear, Méndez Arceo, 
Silva Henrí quez, Jorge Manrique y de tantos 
otros que todavía viven, en favor de los po­
bres ... ,. la sangre de los mártires como los obis­
pos Romero y Angelelli , de teólogos como Ella­
curía y compañeros, de miles de catequistas, 
mujeres, niños, sacerdotes, religiosos y religio­
sas y ancianos derramada por defender al pue­
blo de la injusticia .... enmarcan una situación pri­
vilegiada, un kairós que G. Gutiérrez define 
como una irrupción volcánica del Espíritu, verda­
dera primavera postconciliar de América Latina, 
donde se comienza a realizar el sueño de Juan 
XXIII de una Iglesia de los pobres que no se 
pudo implementar en el Vaticano 11. Ante nuevas 
situaciones demos nuevas respuestas que se ba­
sen en lo que es inamovible y que atiendan de 
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verdad a lo que ha cambiado y seguirá cambian­
do. Se requiere un nuevo análisis de la realidad, 
utilizando no sólo la mediación socio-analítica, 
sino otras mediaciones antropológicas, cultura­
les, de género, religiosas. Se requiere una nueva 
iluminación teológica. Se requiere una nueva 
praxis, pues no estamos en los 70-80, no pode­
mos huir al pasado, ni soñar lo imposible . He­
mos de transformar el único mundo que tene­
mos. 
Samuel Ruiz García, antiguo Obispo de San Cris­
tóbal de las Casas en Chiapas nos da un testimo­
nio de esperanza. Lo hace en un momento en 
que pareciera que todas las cosas negativas que 
se dan en el mundo se conjugan para desarrollar 
más bien una tendencia pesimista y negativa, y 
en el que uno, con razón y validez, se pregunta: 
¿de qué manera el Señor mantiene en los indivi ­
duos, en el conjunto de la marcha de la Iglesia 
-tanto Iglesia jerárquica como Iglesia de los feli­
greses- la esperanza en el momento presente? 
En verdad, reflexionando sobre este tema, miro 
en primerísimo lugar cómo el optimismo con el 
que el pobre asume los acontecimientos y mira 
desde su fe hacia delante, con grande confianza 
en el Señor, es algo que a nosotros nos retroali­
menta . El pobre pues, es la primera razón de 
nuestra esperanza, no por cuanto las situaciones 
de injusticia y opresión que le hacen pobre y le 
marginan, sino por la fortaleza y la determina­
ción con que vive y enfrenta esas mismas situa­
ciones , en la lucha diaria por derrotarla y rever­
tirias . Son más sus reflexiones, Ésta es funda ­
mental. Pero veamos las otras en el artículo mis­
mo . 
Pablo Richard examina el sistema dominante ac­
tual. Es avallasador y parece sin fisu ­
ra . Sin embargo la sola esperanza de 
que otro mundo sea posible es ya 
una derrota del sistema actual. Lo 
que esta esperanza necesita para ser 
real es diseñar un proyecto y cons­
truir un sujeto capaz que haga posi­
ble ese otro mundo posible . Debemos 
responder a las preguntas de cómo es 
ese mundo, cómo funciona, quién lo go­
bierna, etc. Por otro lado, si no hay es­
peranza de que otro mundo es posible 
nunca nos propondremos construir ese 
sujeto y ese proyecto alternativo. El su­
jeto no es el sujeto individuo de la revo­
lución moderna, sino el sujeto comuni­
dad . El sujeto individuo ve siempre en el 
otro un enemigo, es el que compite en 
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el mercado, la destrucción del otro como condición 
de mi éxito personal. El otro sólo es reconocido si 
me es útil. El sujeto comunidad, por lo contrario, 
afirma en el otro, en la comunidad, la posibilidad 
de ser sujeto: Yo soy si también eres tú . O, como 
dice el Evangelio: Ama a tu prójimo porque él es tú 
mismo . El sujeto comunidad entiende que todo ho­
micidio es suicidio, puesto que la muerte del otro 
implica mi propia muerte . 
Sebastián Mier se propone explicar lo que es la es­
peranza en este mundo que vemos, con sus enor­
mes sombras, pero también con sus luces que pare­
cen pequeñas y sólo chispazos, pero que tienen la 
capacidad de iluminar de verdad las grandes tinie­
blas. No podemos ni debemos cerrar los ojos a las 
tremendas carencias e injusticias que existen en los 
ámbitos de la sociedad y de la iglesia, ni tomar una 
actitud conformista frente a ellas, ni pedirles sim­
plemente paciencia a quienes las padecen con ma­
yor crudeza. Pero eso no es negar que también hay 
realidades de avance aunque no sean tan espectacu­
lares. Y cuando la realidad es y parece muy adver­
sa, la esperanza adquiere un matiz de resistencia ac­
tiva y con frecuencia entusiasmante. Los párrafos fi­
nales del artículo nos acercan a expresiones popula­
res de esperanza de hoy. 
Leonardo Boff nos reitera que sacamos esperanza 
precisamente de los pobres, de los que a nuestro 
parecer pensaríamos que ya no tienen ninguna es­
peranza. Es lo que de diversas maneras habremos 
estado leyendo en todos los artículos del presente 
cuaderno: que la fuente de la esperanza se encuen­
tra en las propias víctimas. La esperanza es la única 
cosa que les sobra, esperanza de que, por adversa 
que sea la realidad, alguna cosa buena va a salir de 
ella.C3 
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Reflexiones sobre la esperanza 

''El cristiano debe dar razones para vivir y razo­

nes para esperar". Concilio Vaticano II. 

Cuando me preguntan por qué sigo yo tan lleno de 
esperanza viviendo en un país en una profunda cri­
sis económica, social política, ecológica y moral, 
aparentemente sin futuro, hasta poder afirmar 
algunos que es un país no viable . Me preguntan de 
dónde surge mi esperanza habiéndome comprome­
tido tan de lleno tantos años con una Revolución 
que fracasó. Yo, en esas ocasiones, expongo un 
conjunto de ideas que son fuerza para mí y que han 
surgido de muchas reflexiones producidas al calor 
de tanta historia vivida en los últimos tiempos. 

Una causa invencible y sus testigos 

Les digo que yo me veo muy reflejado en una frase 
del Obispo Pedro Casaldáliga, quien desde la selva 
del río Araguaia, en el Mato Grosso brasileño, nos 
dice: "Somos soldados derrotados de una causa in­
vencible". Pocos podrán sentirse más derrotados 
que yo, totalmente derrotado, porque después de 
22 años de militancia en la revolución sandinista, 
ésta fue hecha fracasar por la corrupción de una 
buena parte de sus altos dirigentes . Pero lo impor­
tante es que estamos inscritos en una causa invenci­
ble: es la causa del amor, es la causa de la justicia y 
es la causa de Jesús, es su proyecto. En el Prefacio 
de la misa de Cristo Rey se describe su reinado con 
las palabras siguientes: es un reino eterno y univer­
sal, de verdad y de vida, de santidad y de gracia, 
de justicia, de amor y de paz. Es el sueño de Dios 
cuando creó este mundo y a nosotros en él. 
Nosotros creemos en la resurrección de los muer­
tos, en la presencia real de Jesús en la Eucaristía y 
¿no vamos a creer que Él es capaz de llevar con no­
sotros adelante su sueño, el que tuvo sobre la so­
ciedad al crear este mundo? 
Pero además yo tengo otras muchas razones para 
seguir lleno de sueños, esperanzas y utopías. Y fun­
damentalmente mi esperanza se funda en haber vis­
to a miles y miles de jóvenes en la Nicaragua de las 
décadas 60, 70 y 80, entregados a transformar la 
sociedad en la que estábamos viviendo, llenos de 
solidaridad, llenos de heroísmo, llenos de amor has­
ta exponer sus vidas y hasta entregar sus vidas; en 
la lucha contra la dictadura, en la Cruzada Nacional 

Fernando Cardenal 
Managua, octubre 2004 

de Alfabetización, en las cosechas de café y algo­
dón; en todo evento que en el país exigiera la parti­
cipación de los jóvenes, ahí estaban ellos. No sólo 
los jóvenes, también los no tan jóvenes; vi a gente 
adulta entregarse con heroísmo cuando trabajaba 
en el Ministerio de Educación. A mi no me cuentan 
cuentos, son cosas que yo he visto. Por esa expe­
riencia personal es que estoy absolutamente con­
vencido de la inmensa fuerza interior que tiene el 
ser humano para entregarse al amor y a la solidari­
dad, para construir una nueva sociedad. No son de­
ducciones teóricas abstractas, son vidas concretas 
que yo conocí personalmente en la revolución san­
dinista. Esa es mi experiencia, de allí surge fuerte 
mi esperanza. 
Me identifico también con Paulo Freire cuando dice 
que la verdadera esperanza a veces se cansa, pero 
jamás fenece. 

Fracasos y fracasos 

En su libro "El final de la historia", Francis Fukuya­
ma afirma que ya pasó la etapa de las utopías, que 
se llegó al final de la historia; ya sólo habrán pe­
queñas variantes de un mismo sistema capitalista 
hasta el final. El filósofo italiano Giulio Girardi co­
menta la obra de Fukuyama diciendo que lo que 
este autor afirma es una tesis histórica y por lo tan­
to no se puede probar a priori; hay que esperar que 
pase la historia para ver si se confirma o no; el cre­
er que la sociedad puede cambiar hacia un sistema 
más justo y más humano, dice Guilio Girardi, es 
también una hipótesis histórica; no se puede probar 
con argumentos teóricos. Pero el seguir la hipótesis 
de Fukuyama da oportunidad para que salgan de 
nuestro interior las actitudes más egoístas y menos 
nobles de nuestra naturaleza, y por el contrario, si 
yo sigo la segunda hipótesis, brota de mi naturaleza 
el espíritu de servicio, de solidaridad, de fraterni­
dad y toda una serie de valores éticos de los más 
nobles y bellos. 
Vale apuntarse a la posibilidad del cambio; a los 
sueños, a la utopía. Además la esperanza es absolu­
tamente necesaria en nuestras vidas. Sin ella no hay 
compromiso. Sería estúpido entregarme a trabajar 
por un cambio de la sociedad, si yo creo que ésta 
no puede cambiar. 
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Actualmente nos encontramos en América Latina en 
un ambiente de apatía y de falta de esperanza. La 
causa más común de muchas desesperanzas fue la 
caída de los regímenes socialistas de Europa del es­
te. Pero es importante comprender que fracasó, no 
la nueva sociedad, sino un proyecto concreto de so­
ciedad con muchos elementos positivos, pero tam­
bién con muchos defectos y errores. 

El tipo de sociedad socialista de Europa del Este te­
nía muchos errores. Aunque quedará para siempre 
en la historia el ejemplo de la maravillosa solidari­
dad que desarrollaron con los pueblos más pobres . 

Decía mi hermano Ernesto en una conferencia en 
España: "El socialismo fracasó porque no se realizó; 
el capitalismo ha fracasado porque se ha realizado". 
A veces no damos toda la fuerza y el peso que tiene 
esta afirmación: el capitalismo ha fracasado. En este 
momento en el mundo hay 3 mil millones de perso­
nas que viven con menos de dos dólares diarios, o 
mejor dicho, que sobreviven con esa cantidad de 
dinero. Todos conocemos muchas estadísticas de la 
situación en Nicaragua, en el continente y en mun­
do entero . Todas estas cifras son una prueba evi­
dente de que el capitalismo ha fracasado completa­
mente en todos los continentes . Cada año es más 
ancha la brecha que separa a los que tienen tantas 
riquezas de los que no tienen más que su pobreza . 

Y yo añado esta reflexión: cuando cayó el muro de 
Berlín, el entonces Presidente Bush, padre del ac­
tual George Walker Bush, afirmó: "Sólo nosotros 
hemos quedado" . Fue una gran verdad. Se había 
destruido la Unión Soviética . Sólo quedaban Esta­
dos Unidos y el capitalismo. Catorce años después, 
lo que reina en el planeta es la guerra, el hambre, 
la desnutrición y la miseria. Tres mil millones de 
personas en el planeta viven (o mueren) en la po­
breza extrema. Eso no es culpa de los soviéticos. 
Eso se acabó. Sólo ellos quedaron, los capitalistas . 

Precisamente por eso a pesar de la confusión y de­
saliento reinante, afirmamos: Es la hora de la uto­
pía, es la hora de los sueños. 

Nuevas posibilidades 

Cuando nos reunimos a finales de mayo de 1992, 
los del Comité Ejecutivo del Consejo de Educación 
de Adultos de América Latina (CEAAL) en Sao Pau­
lo, fuimos a visitar en su casa a Paulo Freire Lo en­
contramos lleno de vitalidad, escribiendo un nuevo 
libro sobre la esperanza, y nos decía que en Améri­
ca Latina estábamos en la hora de la utopía, la hora 
de la esperanza, porque los latinoamericanos tene­
mos ahora la ventaja de poder crear el sistema eco-
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nómico y político que queramos; el que sea necesa­
rio para nosotros. Mientras que en Europa se intro­
dujo un socialismo ajeno a esos pueblos, no surgió 
como creación de su gente . En Europa después de 
la Segunda Guerra Mundial fue impuesto por el 
Ejército Rojo; no se hizo a la polaca, ni a la alema­
na, sino a la soviética, y no a la soviética según Le­
nin, sino según Stalin. 
El Foro Social Mundial que se venía celebrando en 
Porto Alegre con más de 100 mil participantes, se 
trasladó hace pocos meses a Bombay y se reunieron 
125 mil personas de todo el mundo, afirmando to­
dos ellos con fuerza que: "otro mundo mejor es po­
sible". 
Hay otra razón para aumentar la esperanza en un 
cambio y es la afirmación del Padre Xabier Goros­
tiaga, S.J. famoso economista fallecido hace un año, 
de que actualmente es posible acabar con la pobre­
za . En el pasado, aunque quisiéramos, era una meta 
desde el punto de vista económico, imposible. Pero 
la producción mundial, según él, es ya suficiente 
como para que, si quisiéramos, se pudiera acabar 
con la miseria. Hoy esto es posible, afirmaba Goros­
tiaga. Claro que no estaba pensando él en llevar a 
todos los pueblos del mundo al nivel de consumo 
de la países más desarrollados del planeta, pensaba 
en una "austeridad solidaria", donde ya no hubiera 
lugar para la miseria, el gran pecado de nuestra 
época. 

Me decía Carmelo Angulo, el anterior Representante 
de las Naciones Unidas en Nicaragua, que por su cargo 
había visitado todo el país, y que en todas partes en­
contró grupos trabajando por mejorar la salud de la 
población, trabajando en Educación Popular, en pro­
yectos ecológicos; grupos de mujeres, grupos de jóve­
nes, grupos de las iglesias, grupos de indígenas etc, to­
dos trabajando con gran ilusión, aunque sin ninguna 
coordinación entre ellos. Me decía: "Nicaragua no es 
un cementerio". me decía. Esta misma experiencia he 
encontrado en muchos países de América Latina. Yo 
personalmente tengo mucha esperanza de que en un 
momento en que tengamos una coyuntura propicia, 
todos estos grupos que son como células independien­
tes, se unirán en un solo organismo, saldrán a la calle a 
hacer nuevamente historia, transformando nuestras so­
ciedades. 

Sigamos firmes, siempre adelante, siempre luchando. 
Nos toca sembrar, más adelante vendrá la cosecha. 

Quiero terminar mis breves reflexiones como concluyó 
mi amigo mexicano Carlos Núñez Hurtado su libro: "La 
Revolución Ética" diciendo que ¡A nosotros no se nos ha 
muerto la Esperanzat•G 
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Proclamar la esperanza en medio 
del fracaso 

Teología Bíblica del Exilio 

Introducción 

Proclamar la esperanza es un desafío del cristiano. 
Es cómodo hablar de esperanza cuando todo sale 
bien. La situación cambia, cuando el dolor y el sufri­
miento tocan la puerta . Entonces es grande el ries­
go de desesperarse y volverse contra Dios, acusán­
dolo de omisión y de insensibilidad ante el sufri­
miento de sus hijos. En estas circunstancias, el cris­
tiano está urgido de anunciar una esperanza teoló­
gicamente fundada y realista, capaz de suscitar acti­
tudes positivas y humanizadoras . 
En este artículo, nos referiremos a una fase bien 
precisa de la historia de Israel -el exilio Babilónico-, 
en la cual el pueblo, en medio a una crisis cruel, re­
cibió ayuda de varias partes, para motivarlo a resis­
tir y a mantenerse con la cabeza en alto, seguro de 
un futuro esperanzado. Después de una breve des­
cripción del significado del exilio para el pueblo de 
Israel, serán explicitados varios intentos, llevados a 
cabo en Babilonia, apuntando a ayudar el pueblo a 
resistir y no ser devorado por circunstancias adver­
sas. 
La actuación de los teólogos, de variados matices, 
junto al pueblo exilado podrá servir de inspiración a 
los teólogos actuales, confrontados con 
la tarea de no dejar morir la esperanza 
en el corazón de los cristianos de buena 
voluntad. Éstos, en cierta forma , experi­
mentan una especie de exilio. Viven en 
una sociedad no siempre conformada 
con el proyecto de Dios. Son asediados 
por toda suerte de idolatría. Corren el 
riesgo de perder su identidad, asumien­
do proyectos de vida contrarios a las 
exigencias del Reino anunciado por Je­
sús. Sus horizontes son estrechados por 
la falta de perspectiva, tanto económica, 
cuanto política, pero también social y 
religiosa. Viéndose impotentes ante la 
escalada de violencia , de guerra, de fa­
natismo y de los fundamentalismos , no 

Jaldemir Vitoria, 
Befo Horizonte (Brasil) 

saben cómo reaccionar ante la religión transforma­
da en objeto de consumo, puesta a la venta en los 
supermercados de la fe. En fin, se sienten solitarios 
y extraños en una realidad tan disconforme con los 
ideales cristianos. El esfuerzo de los teólogos del 
pasado puede constituirse en una luz para los teólo­
gos del presente. 

1. El exilio y la experiencia del fracaso 

Cuando en 587 A.C., los Babilonios invadieron Jeru­
salén, destruyeron el templo y deportaron a la po­
blación. El pueblo de Israel cayó en una profunda 
crisis. Pesimismo y desolación estaban por todas 
partes. Sus instituciones más venerables habían de­
saparecido. Lejos de su patria, debían vivir en un 
país extraño, en tierra ajena . El salmo 136 recuerda 
la amargura del exilio. El Templo, lugar de la habi­
tación de Yahvé en medio de su pueblo, no existía 
más. El pueblo estaba privado de su lugar de culto . 
Por eso preguntaban dónde podría ser encontrado 
de nuevo Yahvé . La dinastía davídica estaba arrui­
nada, pues el rey estaba prisionero en Babilonia . El 
pueblo carecía de liderazgo. Ahora debía someterse 
a los caprichos de un rey pagano, para quien Yahvé 
nada significaba . La ley por la cual el pueblo de Is-
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rae! se regía, no era el imperativo de las relaciones 
interpersonales. Estaba obligado a someterse a la 
ley de los dominadores babilónicos. De ahí el riesgo 
de no sentirse estimulado a ser fiel a Yahvé y llevar­
se por los cultos idolátricos babilónicos. 

Mientras tanto, el principal foco de la crisis genera­
da por el exilio fue de carácter teológico . ¡Yahvé 
fue puesto en jaque! En la mentalidad de la época, 
cada pueblo era regido por una divinidad. En situa­
ción de guerra, los dioses de los respectivos comba­
tientes estaban implicados. Se consideraba derrota­
do el Dios de los vencidos. Los israelitas, entonces, 
se preguntaban: ¿Yahvé, nuestro Dios, fue vencido 
por Marduk, Dios de los Babilonios? ¿Fuimos enga­
ñados, cuando nos hablaban de Yahvé como «Dios 
de los Dioses, Señor de los señores», y nos enseña­
ron a llamarlo «Todopoderoso», «Yahvé de los ejér­
citos»? En el pasado Yahvé nos prometió defender­
nos y luchar en nuestro favor. ¿Por qué cuando de­
bería luchar por nosotros, no lo hizo? ¿Habíamos 
sido abandonados por nuestro Dios, dejados a nues­
tra propia suerte? 

Esta difícil situación provocó respuestas encontra­
das. Hubo quien rompiera con la fe de sus padres y 
se adaptara a la sociedad babilónica, adhiriéndose a 
sus usos y costumbres, aun los mismos religiosos. 
Otros se desilusionaron, sintiéndose frustrados en 
sus aspiraciones más profundas en relación a la fe 
de sus padres, a la cual se adhirieron con sinceridad 
y fidelidad. Para éstos, ¡la vida perdería el sentido! 
No había más razón para vivir. Otros renegaron de 
la religión de sus padres, considerándola inútil y sin 
sentido. Y se volvieron críticos de quien defendiera 
el valor de la fe, ridiculizándola de una manera cíni­
ca. 

Mientras, hubo quien valorizó la fe de sus padres y 
conservó la esperanza en el futuro . Éstos fueron 
obligados a asumir la fe con más conciencia y fun­
damentarla. El exilio se tornó entonces, un tiempo 
fecundo de meditación y recentramiento religioso. 
En Babilonia, surgieron personas y grupos interesa­
dos en conservar viva la fe y la esperanza del pue­
blo, ayudándolo en su proceso de búsqueda. Por 
caminos diversos, todos coincidían en un mismo 
punto: infundir la esperanza en el corazón del pue­
blo. 

2.- Una apelación a la conversión: la 
historio rafía deuteronomista. 

Un grupo de teólogos se puso a reflexionar sobre la 
tragedia del exilio, buscando ofrecer al pueblo, con 
realismo, un camino de enfrentamiento de la situa­
ción. A su modo inculcaba esperanza en el corazón 
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de los exiliados. Lo hacía releyendo la historia a 
partir de la clave de lectura ofrecida por la ley, ex­
presada en el libro del Deuteronomio (Dt 12-26). 
De ahí que hayan sido llamados deuteronomistas. 

El punto de partida era la alianza, firmada entre 
Yahvé e Israel. Las cláusulas de la alianza establecí­
an un modo de vida compatible con la voluntad di­
vina. La sumisión fiel sería fuente de bendiciones. 
La infidelidad sería causa de maldiciones (Dt 28). 
Con esta clave de lectura, los deuteronomistas reto­
maron la historia, desde la conquista de la tierra 
prometida, bajo el liderazgo de Josué, hasta la de­
portación del pueblo a Babilonia y procuraron cap­
tar cómo la relación de Israel con Yahvé estaba 
marcada por la infidelidad. El exilio, por consecuen­
cia, era el resultado natural de este caminar equivo­
cado. 

Una cosa, sin embargo, era cierta: si Israel se con­
virtiera y volviera hacia Yahvé, podría estar seguro 
de la bendición divina. Sin conversión, no habría es­
peranza posible. Israel era libre para escoger. De su 
opción dependía su futuro. Yahvé colocaba todo a 
la disposición de su pueblo, sin forzarlo. El Deutero­
nomio presenta las posibilidades de escoger en dos 
caminos: «He aquí que hoy estoy colocando delante 
de ti la vida y la felicidad, la muerte y la infelicidad» 
(30, 15). E insiste «Escoge, pues la vida, para que vi­
vas tú y tu descendencia» (30, 19). 

En la historiografía deuteronomista, que va del li­
bro de Josué al 2° libro de los Reyes, fueron pues­
tas llamadas a la conversión, para tocar la concien­
cia de sus lectores. Samuel convocó a la casa de Is­
rael a la conversión, motivándola a abandonar la 
idolatría y a dirigir con firmeza su corazón hacia el 
Señor, adorándolo sólo a él. «Entonces, sí, Él los li­
berará de las manos de los Filisteos» (1 Sm, 7,3) 

Salomón, al dedicar el templo de Jerusalén, recordó 
la disposición divina de perdonar después de casti­
gar a causa del pecado, ante el reconocimiento de 
la culpa, la conversión y la súplica. Y pidió a Yahvé: 
«Escucha allá en el cielo, en la morada en que habi­
tas, su oración y súplica, y haz triunfar el derecho» 
(1 Re 8, 46-53). La reflexión deuteronomista sobre 
la destrucción del reino de Israel insiste en la pala­
bra del Señor, dirigida a Israel y a Judá, por medio 
de los profetas, llamando a la conversión. «Regresa 
de tus malos caminos y guarda mis mandamientos y 
preceptos, y toda la ley que prescribí a sus padres 
y les comuniqué por el ministerio de mis siervos, los 
profetas» (2 Re 17, 13). Los deuteronomistas pre­
sentan el rey Josías como un ejemplo de corazón 
vuelto hacia Yahvé y totalmente centrado en Él. 
«No hubo antes un rey como el que se volvió hacia 
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el Señor con todo su corazón, con toda su alma y 
fuerza y en pleno acuerdo con la ley de Moisés. 
Tampoco hubo después un rey igual a él» (2Re 23, 
25). 

El tema de la conversión fue inserto también en el 
libro de Deuteronomio. Dt 4,27-31 alude a una fu­
tura dispersión de Israel hacia una tierra distante. 
La dura experiencia habría de llevarlo a convertirse 
a Yahvé y a obtener de él la salvación. Esta certeza 
estaba fundada en la misericordia divina. «Cuando 
estés en la aflicción, cuando todo esto ocurra, en 
los días futuros, volverás al Señor, tu Dios y escu­
charás su voz. Pues el Señor, tu Dios, es un Dios mi­
sericordioso: él no te dejará, no te destruirá. No ol­
vidará la alianza jurada a tus padres» (v. 30-31 ). El 
tema de la conversión después de la infidelidad es 
retomado en Dt 30, 1-1 O. La experiencia del castigo 
habría de llevar Israel a concientizarse de la impor­
tancia de volverse a Yahvé, seguro de ser acogido. 
«Aun si hubieras sido llevado al extremo del mun­
do, de tan lejos el Señor, tu Dios, te congregará, de 
ahí te recuperará (v. 4). Todo dependería de la ca­
pacidad de Israel de «escuchar la voz del Señor» y 
dejarse guiar por ella. 
La conversión, para los deuteronomistas, era el ca­
mino de la esperanza. Si Israel insistiera en la infide­
lidad a Yahvé, prefiriendo adorar a otros dioses y 
dejarse guiar por ellos, estaría condenado a desapa­
recer. Si por el contrario, se volviera al Señor y 
cumpliera sus leyes y mandamientos, podría nutrir 
la esperanza en su corazón. 

3.- Buscando salidas para la vivencia 
de la fe: la tradición sacerdotal 

Los sacerdotes exilados perdieron su función pecu­
liar. No existía más el Templo, donde pudieran 
ofrecer sacrificios y presidir liturgias. La situación 
de «desempleados» los obligó a dedicarse a otras 
actividades. Muchos se tornaron teólogos y asumie­
ron la tarea de mantener en el corazón de los de­
portados la llama de la esperanza. Y lo hicieron de 
varias maneras, dando origen a lo que, en el ámbito 
de los estudios bíblicos, se llama «Tradición sacer­
dotal». 
(a) Releyendo toda la realidad anterior al exilio, 
desde la creación (Gén 1, 1-2,4a) hasta la muerte de 
Moisés, a punto de entrar en la tierra prometida (D 
34,7-9), inculcaron en el corazón de los exiliados la 
certeza de encontrarse en una situación semejante a 
la del antiguo Israel, en el final de su caminata por 
el desierto. Surge de ahí la esperanza de un nuevo 
éxodo, en los moldes del antiguo: bajo la guía de 
Yahvé, rumbo a la tierra de la fraternidad y de la 

justicia, donde las exigencias de la ley serían obede­
cidas y la idolatría sería desterrada de medio del 
pueblo. 
Motivados por la esperanza de un nuevo éxodo, los 
deportados habrían de mantenerse firmes delante 
de toda y cualquier tentación de estar de lado de 
los dioses de sus opresores; se esforzarían por con­
servar íntegro su padrón de conducta, fundado en 
la preocupación por los pobres, los huérfanos y las 
viudas; en el ideal de la participación y de la solida­
riedad y en el rechazo de la idolatría, conforme lo 
establecí a la ley. El hecho de estar en tierra extran­
jera no sería motivo para renegar de la fe y seguir 
los caminos tortuosos de los ídolos babilónicos . 
Los sacerdotes proponían a los exilados mirar atrás 
y contemplar la creación y la liberación de la opre­
sión egipcia como camino de recuperación de la 
imagen de Dios. El Creador del universo estaba para 
recrear la humanidad de su pueblo, profa nada por 
la humillación del exilio. El libertador de Israel ha­
bría de rehacer las maravillas de otrora, mostrándo­
se solidario con los deportados y manifestándoles 
su misericordia. 
(b) Otra forma de infundir esperanza en el corazón 
del pueblo consistió en proponer un estilo de vida 
incontaminado, apelando a la santidad de Yahvé. El 
punto de partida de la ley de santidad ( Lv 17-26 ) 
era la orden de Yahvé: «Sean santos, pues yo soy 
santo, yo, el Señor, su Dios» (Lv 19,2). 
La conducta del pueblo exiliado habría de inspirar­
se en la de Yahvé. Se exigía de él una continua 
atención, aun en las acciones más pequeñas, a to­
das la dimensiones de la vida humana: familiar, se­
xual, social, litúrgica, jurídica. En todo, el israelita 
debería esforzarse para mantenerse puro delante 
de Dios . 
Este procedimiento tenía la finalidad de preparar el 
pueblo para el regreso a su tierra. En todo momen­
to, estaría preparado para prestar culto a su Dios, 
libre de cualquier contaminación e impureza, con­
forme las exigencias del verdadero culto. 
(c) Los sacerdotes cuidaron de pensar la religión, 
prescindiendo del templo y de la tierra de Israel, 
pues no existían más. O sea, una religión para ser 
practicada en cualquier tiempo y en cualquier lugar, 
aun en Babilonia, en un contexto de decepción y de 
fracaso. Cuidaron de recuperar algunas prácticas re­
ligiosas, capaces de garantizar la identidad del pue­
blo y evitar la dispersión. 
• La circuncisión fue revalorizada. Los israelitas del 

sexo masculino traerían en su carne la señal de 
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su condición religiosa, tornando imposible negar 
su pertenencia al pueblo de Israel (Lv 12,3) 

• El sábado tomó un nuevo aspecto. Antes era una 
fiesta mensual, con ocasión de la luna nueva. En 
adelante debía ser guardado en cada séptimo 
día (Lv 23, 3). Se trataba de suspender todo y 
cualquier tipo de actividad, de acuerdo con la 
etimología de la raíz hebraica shabat, cuyo sig­
nificado es cesar . El relato de Gn 1, 1-2 4a, ofre­
cía la fundamentación teológica de esta práctica. 
El israelita deja de trabajar a imitación de Yahvé, 
que al concluir la creación descansó. Descansar 
después de cada 6 días de trabajo, donde no ha­
bía esta tradición constituía una actitud cargada 
de simbolismo y de protesta . Facilitaba a los is­
raelitas distinguirse de sus vecinos . 

• La celebración de la Pascua se convirtió en una 
fiesta familiar (Lv 
23,5) . Antes era cele­
brada en comunidad, 
en el ámbito del tem­
plo. Así como el pre­
cepto del sábado re­
cordaba la creación, 
la Pascua recordaba 
la salvación operada 
por Dios , en favor 
del pueblo esclaviza­
do en Egipto. Toda la 
liturgia pascual y el 
memorial en torno a 
ella llevaban a los 
exilados a renovar su 
esperanza en la salva­
ción preparada por Yahvé. La Pascua egipcia era 
prenda de la Pascua babilónica. El Dios liberta­
dor de otrora sería el Dios libertador del presen­
te . Celebrar la Pascua de los antiguos, de cierta 
forma, consistía en anticipar la Pascua del Israel 
exiliado. 

• La tradición sacerdotal insistía en la práctica de 
la endogamia (casamiento con miembros de la 
propia clase o tribu), pues los israelitas eran un 
pueblo separado por Dios de los otros 
pueblos.«Yo los separé de todos los pueblos 
para que fueran míos» (Lv 20,26). Por lo tanto, 
un israelita debería casarse sólo y únicamente 
con una israelita. Buscar esposa fuera del propio 
pueblo era un riesgo a ser evitado. Con mucha 
facilidad, el israelita fiel abandonaría su fe para 
seguir la de su esposa. 
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• La conservación de las genealogías tenía su im­
portancia (Lv 25, 19-26,65). En cualquier mo­
mento, el individuo debería estar en condiciones 
de describir el itinerario de su pertenencia a Isra­
el, enumerando, con precisión, los nombres de 
sus antepasados, verdadero motivo de orgullo 
para el israelita fiel! 

Se incentivaban los encuentros para reflexionar la 
Palabra de Dios, de donde se originó la sinagoga. 
La falta del Templo trastornaba la vida de los israe­
litas, impedidos de ofrecer sacrificios y cumplir sus 
obligaciones religiosas. Las reuniones en pequeños 
grupos, para reflexionar los oráculos de los anti­
guos profetas, y escuchar la lectura de la ley, tenían 
el efecto positivo de juntar al pueblo y evitar la dis­
persión, mantenerlo en contacto con el proyecto de 
Yahvé y apartarlo de las seducciones de los ídolos 

babilónicos, creando vín­
culos de amistad y de so­
lidaridad, presente en las 
situaciones de desespera­
ción y de angustia; en fin 
de no dejar apagar la lla­
ma de la esperanza de 
ver el final del exilio. 
Como podemos consta­
tar, los teólogos de la tra­
dición sacerdotal realiza­
ron una tarea gigantesca, 
con el afán de salvar al 
pueblo de la desintegra­
ción social y religiosa . 
Elaboraron una teología 
consistente, capaz de 

orientar la fe de los exiliados. Les propusieron un 
proyecto de vida, teniendo a la vista el retorno a la 
tierra de Israel. Insistieron en prácticas religiosas, 
aptas para conservar en ellas la nítida conciencia de 
ser pueblo de Dios . 

4.- La esperanza viene de lejos: 
reconsiderando el testimonio profético 
de Jeremías 

Los oráculos de los antiguos profetas releídos a la 
luz del exilio, trajeron una luz para la comprensión 
del fracaso que fue el exilio . Por un lado ayudaban 
a comprender el desarrollo de la historia y su de­
sembocar en la tragedia de la destrucción de Israel 
y sus instituciones; por otro lado, contenían claros 
indicios de esperanza en relación al futuro. 
En este tópico, nos detendremos en la profecía de 
Jeremías. Muchas señales de esperanza están espar­
cidas en su ministerio profético: 
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• En la carta a los exilados, los exhortó a instalarse 
en Babilonia (Jr 29). Sin embargo, el retorno y el 
comienzo de la vida en la tierra eran ciertos; aun 
siendo necesario esperar «setenta años » la histo­
ria del pueblo elegido no llegaría a su fin . 

• En tiempo de incertidumbre, antes de la destruc­
ción total de Jerusalén, «en cuanto los miembros 
del ejército del rey de Babilonia cercaban Jerusa­
lén y el profeta Jeremías se encontraba preso en 
el patio de la guardia» (Jr 32,2), no dudó en 
comprar un terreno en Anatot, pues era su dere­
cho cuando uno de sus primos vino a ofrecerlos 
en compra. El motivo para la adquisición, insen­
sata a primera vista, era: «Todavía se comprarán 
campos en esta tierra» (Jr 32, 43). La desgracia 
habría de tener un fin y la vida continuaría. 

• Jeremías escribió también un recado a los exila­
dos y lo envío por medio de la comitiva del rey 
Sedecías, camino a Babilonia. Era un anuncio de 
la desgracia para los opresores. Le fue dada la 
siguiente recomendación: el recado debería ser 
leído y enseguida atado a una piedra y lanzado 
en el fondo del río Éufrates . Era bien claro el 
sentido de esta acto simbólico: «Así se hunda Ba­
bilonia y no se levante más por causa de la des­
gracia que yo hago caer sobre ella » (Jr 51, 64). 
La futura caída de Babilonia sería garantía de li­
bertad para el pueblo. 

• Jeremías fue detenido cuando se dirigía a la re­
gión de Benjamín para recibir una herencia y fue 
considerado traidor, pues pensaron que estaba 
de lado de los Babilonios (Jr 37, 11-16). Si iba a 
recibir una herencia, es porque tenía esperanza 
de, en el futuro, poder usufructuar de ella . En 
caso contrario, se arriesgaba de forma innecesa­

nacer la vida y el futuro convertirse en realidad. 
Jr 31, 17 resume el pensamiento del profeta, 
cuando la situación del pueblo exiliado: «Hay es­
peranza para tu futuro, oráculo de Yahvé,- tus 
hijos volverán para su territorio ». Las palabras y 
las actitudes esperanzadas de Jeremías, servían 
de incentivo para el pueblo necesitado de recu­
perar los horizontes de la fe, disminuidos en 
aquel momento por el sufrimiento causado por 
el exilio. 

5.- Predisponiendo al pueblo para la 
esperanza: el programa del profeta 
Ezequiel 

También Ezequiel fue deportado (Ez 1, 1). Provenía 
de una familia sacerdotal (Ez 1,3) y con mucha pro­
babilidad, era un sacerdote. Como otros sacerdotes, 
se sintió con el deber de infundir ánimo al pueblo, 
de manera particular en la segunda fase de su acti­
vidad profética, iniciada con la destrucción de Jeru­
salén en 587 A.C. 
Su lectura de la realidad, en cuanto sacerdote, era 
hecha a partir de las categorías de puro e impuro . 
Para él las causas del exilio no fueron tanto de or­
den socio-político, sino de carácter cultual. La pro­
fanación del templo con la idolatría (Ez 5, 11), la 
adopción de cultos extraños (Ez 8, 7 18), la sustitu­
ción de Yahvé por otros dioses (Ez 14, 35) y la pro­
fanación del país (Ez 36, 17) están en el origen del 
exilio babilónico. 
Si en la primera fase de su ministerio, Ezequiel 
anunció el castigo merecido por el pueblo, por cau­
sa de sus pecados -coincidiendo con la predicación 
de Jeremías- en la segunda fase proclamó la espe­
ranza futura de restauración. La visión de los hue­
sos retomando la vida es una metáfora de la suerte 

ria, pues la situación era de tensión, con el ------------~­
ejército enemigo a puertas de la ciudad. 

• Cuando Jerusalén fue arrasada, el profeta 
tuvo la oportunidad, ofrecida por los Babi­
lonios, de decidir sobre su futuro . Prefirió 
permanecer en el país, en medio de los es­
combros de la destrucción, seguro de la re­
construcción. Los babilonios fueron magná­
nimos con él. El comandante de la guardia 
le propuso: «Te libro hoy de las esposas que 
prenden tu mano. Si te agrada venir conmi­
go para Babilonia, ven y te cuidaré; si no te 
agrada venir conmigo para Babilonia, qué­
date . Mira : tienes delante de ti todo el país; 
«ve donde te agrade y sea conveniente» (Jr 
40, 1 ). Su preferencia por quedarse en la tie­
rra se justificaba por la esperanza de ver re-
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futura del pueblo (Ez 37, 1-14). El oráculo apuntaba 
a un futuro de esperanza. «Así habla el señor Dios: 
yo voy a abrir sus sepulcros, los haré salir de sus se­
pulcros, mi pueblo, los conduciré al suelo de Israel » 
(v 12). La larga descripción del nuevo templo, ini­
ciada en Ez 40, está fundada en la esperanza de, un 
día, ser construido el templo de Jerusalén y el pue­
blo, de nuevo, poder reencontrarse con Dios , en el 
lugar escogido por él. 

Ezequiel estableció un programa de preparación re­
mota para la vuelta a la tierra, mirando al futuro. El 
primer paso consistía en la purificación ritual. Se 
trataba de volver a Yahvé, fuente de santidad, pu­
reza y vida, abandonando la idolatría. Solo así el 
pueblo superaría las impurezas adquiridas a lo lar­
go de los tiempos. Mientras tanto la purificación 
que sería llevada a cabo por Yahvé no consistiría 
sólo en un lavado exterior. Urgí a una purificación 
en profundidad, en un proceso de sincera conver­
sión . «Derramaré agua sobre ustedes y quedarán 
puros. Sí, los purificaré de todas las suciedades y de 
todos los ídolos impuros. Les daré un corazón nue­
vo en la intimidad, un espíritu nuevo, quitaré de su 
pecho el corazón de piedra y les daré un corazón de 
carne (Ez 36, 25-26). 

El segundo paso se fundaba en la reunif icación del 
pueblo. Israel se había vuelto un montón de huesos 
y la esperanza estaba desecha (Ez 3 7, 11 ). La recu­
peración de la esperanza exigía promover la unidad 
, tanto del pueblo disperso por causa del exilio, 
cuando de los reinos de Israel y Judá, divididos por 
cuestiones políticas. El profeta expresa esta iniciati­
va urgente con un gesto simbólico (Ez 3 7, 1 5-28). 
Ezequiel se sintió impelido a tomar dos pedazos de 
madera y a escribir en el primero: «Judá y los Israe­
litas que están con él» y en el segundo: «José y toda 
la casa de Israel que está con él» . Ellos fueron junta­
dos para formar uno solo . Entonces, el profeta pro­
clamó en nombre de Dios: «He aquí que tomaré a 
los israelitas de entre las naciones a las que fu e ron 
llevados, y los reuniré de todos los pueblos y los re­
conduciré para su tierra (?) Ya no serán dos nacio­
nes, ni se volverán a dividir en dos reinos (vv 21-
22). La perspectiva de unidad alimentaba la espe­
ranza del pueblo exiliado. 

El tercer paso apelaba a la reconstrucción de la 
alianza de Yahvé con su pueblo. La antigua alianza 
fue rota por Israel, al pecar y apartarse de su Dios. 
La nueva alianza exigía una transformación radical, 
por la conversión de corazón y de espíritu. He aquí 
la promesa de Yahvé a su pueblo: «Pondré en su in­
timidad mi espíritu y haré que caminen de acuerdo 
con mis mandatos y guardes mis normas y las prac-
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tiques. Entonces habitarás en la tierra que daré a 
vuestros padres: serán mi pueblo y yo seré su Dios 
(Ez 36, 27-28). Yahvé e Israel harían una «alianza de 
paz», una «alianza eterna» (Ez 37, 26). En la pers­
pectiva del profeta, el camino de la esperanza a ser 
recorrido, era exigente. Suponía una disposición 
sincera para ser fiel a Yahvé y no dejarse contami­
nar por la infidelidad de la idolatría y por modos de 
proceder contrarios a la voluntad de Yahvé. 

6.- Un nuevo éxodo a la vista. la 
mirada del Déutero-lsaías 

La esperanza del regreso se concretiza cuando Ciro, 
rey de Persia, inicia su campaña de conquistas en 
539 A.C. Venció a los babilonios en 538 A.C., y en 
538 A.C. permitió que los Judíos regresaran a su 
patria. Fueron 48 años de exilio. 

En este contexto, surgió un profeta anónimo, llama­
do Déutero-lsaías. Poseedor de una envidiable ca­
pacidad literaria y con intuiciones teológicas origi­
nales, se lanzó a la tarea de alimentar la esperanza 
en el corazón de los exilados . Su texto fue acoplado 
al del profeta lsaías (siglo VIII A.c.) y corresponde a 
Is 40-55. 

Su misión de consolador queda evidente en el inicio 
de su predicación: «Consuela a mi pueblo, dice 
nuestro Dios, habla al corazón de Jerusalén y dile 
con voz fuerte, que su servidumbre está cumplida, 
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que su iniquidad fue expiada, que recibió e manos 
de Yahvé paga de sobra por todos sus pecados» (Is 
40, 1-2 ). Él recordó la fidelidad misericordiosa de 
Yahvé. A pesar de que su pueblo estuviera en el 
exilio, Yahvé está junto a él. No lo abandonará ja­
más. «¿Acaso una madre se olvida de su niño de pe­
cho? ¿No se compadecerá del hijo de su vientre? 
Aunque las madres se olvidaran yo no me olvidaría 
de ti. Al final, Yahvé conduce a su pueblo marcado 
en la palma de la mano, obligándose a mantener 
siempre vivo su recuerdo (Is 49, 14-6). La esperan­
za, por lo tanto, pasa por una sólida recuperación 
de la fe en el Dios de Israel. 

El profeta restaura la confianza del pueblo en la 
convicción de la protección divina apelando a una 
imagen positiva de Dios. Presenta a Yahvé como 
«Goel» de Israel. Esta metáfora sacada del mundo 
jurídico se refiere al pariente próximo encargado 
de tomar los dolores de un familiar, victima de la 
injusticia ajena, de un modo especial en caso de 
asesinato. En estas circunstancias, debería quitar la 
vida al asesino, actuando como un goel de sangre 
(Nm 35, 19). 

El término goel está traducido en nuestras biblias 
de varias maneras: redentor , fiador, salvador, etc. 
Yahvé es todo esto para el Israel exiliado. «Yo mis­
mo te ayudaré, tu redentor y el santo de lsrael»(ls 
41, 14). «Así dice Yahvé, tu redentor, aquél que te 
moldeó desde el vientre materno( ?)» (Is 44, 24). 
«Nuestro redentor- Yahvé de los ejércitos es su 
nombre - el santo de Israel dice(?)» (Is 47,4). «Toda 
carne sabrá que yo, Yahvé, soy tu salvador, que tu 
redentor es el «poderoso de Jacob» (Is 49, 26) . «El 
santo de Israel es tu redentor» (Is 54, 5). Si Yahvé 
era el goel de los exiliados, éstos tenían fundados 
motivos para mirar, confiados, hacia el futuro. 

Esta idea abre campo a la superación de la crisis te­
ológica, en la cual el pueblo estaba sumergido. Al 
final, Yahvé no sería vencido por Marduk, dios de 
los babilonios. La razón era muy sencilla: no existe 
otro dios, fuera de Yahvé. El monoteísmo fue afir­
mado con insistencia, por Deutero-lsaías. «Yo y sólo 
yo soy el Señor, y fuera de mí no hay salvador!» (Is 
43, 11 ). Yo soy el primero y yo soy el último. Fuera 
de mí no existe Dios.» (Is 44, 6). «lHay otro Dios, 
otra roca fuera de mí, que yo no conozca?»(ls 44, 
8). «Yo soy el señor y no hay otro. Fuera de mí no 
existe Dios?. Fuera de mí no hay otro . Yo soy el se­
ñor y no hay otro» (Is 45, 5-6). 

Esta convicción monoteísta hizo del Deutero-lsaías un 
crítico de los ídolos y de sus adoradores. Is 44, 9-20 es 
una larga crítica sin piedad contra los ídolos, cuya inu­
tilidad es desenmascarada. En otras dos ocasiones (Is 

40,18-20; 41,7), el profeta ya había tratado el tema. 
Su preocupación consiste en evitar la desbandada hacia 
las divinidades babilónicas, debido a las sospechas le­
vantadas contra Yahvé, el Dios de Israel. De ahí su es­
fuerzo para concientizar el pueblo de la insensatez de la 
idolatría, cuando los israelitas tienen a Yahvé a su lado. 

Cuando Ciro, el rey persa, aparece en el horizonte, ven­
ciendo los babilonios, el profeta percibe la proximidad 
del final del exilio y, con él, la posibilidad de ver con­
cretizarse su esperanza. El conocía muy bien la política 
persa de permitir a los pueblos vasallos volver a sus pa­
íses de origen y ofrecer recursos financieros para la re­
construcción nacional. Con esto, se captaba la benevo­
lencia y tenían la certeza de tener súbditos sumisos y 
aun agradecidos por la «bondad» de sus señores. 

El Deutero-lsalas llega al extremo de hacer que Dios lla­
me a Ciro «mi pastor», título reservado a los miembros 
de la casa de David, seguro de tenerlo sometido a sus 
órdenes. «Él ejecutará todo lo que quiero; él debe de­
cir a Jerusalén: «Sé construida!» Y al templo: «Sé resta­
blecido!» (Is 44, 28). Llámalo también «ungido del Se­
ñor», por estar sometido a la voluntad divina. «Le tomé 
la mano derecha, para aplastar a las naciones en su 
presencia y desarmar completamente a los reyes, para 
abrir delante de él las puertas, y los portones no estén 
cerrados» (Is 4 5, 1 ). Su misión consistirá en reconstruir 
Jerusalén y repatriar a los deportados del pueblo (Is 
45, 13). 

Los deportados tenían fundadas razones para confiar y 
esperar. Por eso, el profeta invitaba: «Oh cielo, da gri­
tos de alegría, oh tierra, regocíjate, los montes rompan 
en alegres cantos, pues Yahvé consoló a su pueblo, él 
se compadece de sus aflicciones» (Is 49, 13). 

Conclusión: 

El pueblo de Israel, humillado por el exilio, recibió ayu­
da de todos los lados y fue incentivado a mantener viva 
su fe y su esperanza. En estas circunstancias, la espe­
ranza tenía exigencias muy concretas. En primer lugar, 
suponía del pueblo recuperar la fe en Yahvé, el Dios li­
bertador, siempre listo a ayudarlo. Exigía, también, un 
esfuerzo para regirse por las leyes de Yahvé y no aban­
donar las tradiciones religiosas, por las cuales conserva­
ría su identidad israelita. 

La actuación de tantos teólogos de la fe inquebranta­
ble, en el duro período del exilio babilónico, puede ins­
pirar a quien se dispone a colaborar con los cristianos, 
reducidos a la condición de exiliados, en la situación 
caótica de la sociedad actual. Urge ayudarlos a «espe­
rar contra toda esperanza» (Rm 4, 18) por el redescubri­
miento de una fe adulta, capaz de «dar razón de su es­
peranza» (1 Pe 3, 15).G 
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El sol, en invierno, pica 
Esperanza -escatológica- y esperanzas -cotidianas-

Donde está presente el fururo último de Dios en la 

palabra, allí está la crisis, tanto para las seguridades 

como para los optativos humanos G. Moltmann) 

Planteamiento inicial 

La vida cotidiana nos depara constantemente una 
serie de alegrías y satisfacciones, así como algunos 
o muchos sinsabores. Muchos tienen que ver con 
pequeños detalles que sólo adquieren significado 
desde la trayectoria y las circunstancias, sencillas y 
delimitadas, de cada persona. Otros guardan rela­
ción con nuestras convicciones sociales y políticas. 
Se sitúan, por ello, en un plano más abarcador. 
Pues bien, en este escrito trataremos de aclarar si 
existe una conexión entre el ánimo y el optimismo 
que experimentamos, a partir de determinados su­
cesos que juzgamos favorables, y la actitud cristia­
na de la esperanza. 

1. Símbolos de salvación y conflicto de 
ideologías 

1 . 1 .Jesús. el artesano de sueños 

El conjunto de la actividad de Jesús giró en torno a 
un eje muy definido: la proximidad e, incluso, la 
irrupción, como un hecho consumado, del reinado 
de Dios. Esta pretensión fue expresada, fundamen­
talmente, a través de un rico acervo simbólico. Sím­
bolos fueron sus parábolas, y símbolos, su acción 
terapéutica, exorcista, y la intensa comensalidad 
que desarrolló 1

• 

Pues bien, en algunos escritos del Primer Testamen­
to el anuncio de la intervención salvífica del poder 
y el amor divinos remite, muchas veces, a un even­
to por suceder, por lo que se encuentra ligado 
esencialmente al tema de la promesa y la esperan­
za. De hecho, esta actitud configura el horizonte de 
la religión primotestamentaria 2

• Sin embargo los 

E. Schweitzer, Jesus Christus 1: TheolRealEnz 16 (1987) 

720. 

2 Visto desde el otro aspecto, en el Primer Testamento la 

noción de esperanza no tiene un sentido «neutro» de mera 

expectativa, como en la lengua de los griegos; siempre re­

mite a algo bueno, notablemente, la salvación: P. Hoffmann, 

Esperanza: CFT 11 (1966) 13. 

Raú1 Cervera 
Teólogo del CRT 

términos que la expresan son de escasa aparición. 
Esto se explica por el carácter unitario de la menta­
lidad semita, que tiende a ver las cosas como una 
totalidad indivisa y no, al estilo de la cosmovisión 
griega, como un agregado de diferentes elementos, 
eventualmente separables. Además la forma como 
se entendían las intervenciones de Dios en favor de 
su pueblo no las ubicaba únicamente en una etapa 
por venir, sino como eventos acontecidos en los 
momentos fundacionales de la nación y, por tanto, 
como algo, de alguna manera, permanentemente 
presente. De este modo, lo que ahora, analítica­
mente, definimos como la esperanza, se encuentra 
incluido, en el Primer Testamento, en la actitud de 
fe. 
En algunas partes del Segundo Testamento sucede 
algo semejante. Ni los sinópticos ni el cuarto evan­
gelio mencionan la esperanza de manera significati­
va . Ello se debe a que, en estos escritos, las accio­
nes de Jesús lo revelan como aquel que da cumpli­
miento cabal a las ardientes expectativas de los jus­
tos de Israel. En esta perspectiva, la salvación no es 
más un evento por suceder y, por lo tanto, que 
haya que aguardar, sino algo que se está realizando 
ya en el presente: «Hoy se cumplen estas profecías 
que acaban de escuchar» (Le 4, 21). En este contex­
to, determinados milagros constituyen una media­
ción del encuentro personal, eminentemente salvífi­
co, entre Jesús y los dolientes. Por ello la exigencia 
de una actitud de fe, previa al acontecimiento tera­
péutico. 
Con todo, sabemos que esta experiencia sólo fue 
asequible a quien se encontraba plantado en la nue­
va situación escatológica, posibilitada e inaugurada 
por la resurrección, y realizada por el don del Espí­
ritu. Puesto que estas condiciones no se dieron du­
rante el ministerio carismático del artesano nazare­
no, no resulta descabellado pensar que una de las 
finalidades que éste pretendía al realizar los símbo­
los con que iba jalonando su actividad era, entre 
otras cosas, reforzar la esperanza de sus oyentes en 
la intervención salvífica definitiva de Dios, en la 
más pura línea de los profetas. 3En ese caso, los mi-

3 Esta es una de las tesis centrales del estudio Los tres 
proyectos de Jesús y en cristianismo naciente, Sala­

manca 2003, 10-11, de S. Vidal. 
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la gros constituirían más bien una mediación entre 
los beneficiarios de los mismos y Yahvé, garante de 
las promesas mesiánicas. 

Más concretamente, su compasión hacia los injusti­
ciados se expresó, de modo admirable, en la narra­
ción de historias y la realización de acciones capa­
ces de consolidar la actitud de espera confiada en el 
amor de Dios. Lo cual revela una gran sensibilidad, 
dada la situación catastrófica por la que pasaba el 
pueblo en esas circunstancias. 4 

En las parábolas son los desposeídos los que apare­
cen como los primeros destinatarios de la salvación 
prometida, en contraste con la vertiente teológica 
primotestamentaria que explicaba la prosperidad 
material como un fruto de la bendición divina y, 
por ende, de la virtud y el mérito personales (Mt 
20, 1-16; Le 16, 19-31 ). Por su parte, los pecadores 
-categoría que comprendía en buena medida a los 
desposeídos-; en otras palabras, los «perdidos» y 
excluidos de la salvación -a los ojos de la teología 
oficial-, son quienes hacen a Dios brincar de conten­
to y celebrar la gran fiesta escatológica (Le 15; 18, 
9-14). Finalmente, son los que se encuentran fuera 
de las instituciones que representan el gobierno de 
Dios y le rinden el culto oficial, quienes ocuparán 
los asientos preferenciales del banquete del Reino 
(Mt 21, 28-32; 22, 2-13). 

Por otra parte, la forma como se narran las accio­
nes simbólicas expresa, generalmente, la reinterpre­
tación postpascual que hemos mencionado anterior­
mente. Sin embargo existe una perícopa marcana, 
de única aparición en el conjunto de los evangelios 
-una especie de hapax /egomenon-, que describe una 
intervención terapéutica la cual, en vez de exigir 
una actitud previa de fe, se dirige más bien a conso­
lidarla. Se trata de la curación del endemoniado epi­
léptico de Me 9, 14-29, en la que el atribulado pa­
dre suplica, «con lágrimas»: «creo, ayuda mi incre­
dulidad». El milagro se realiza, más como respuesta 
a la petición de una ayuda que fortalezca la fe, que 
como el resultado de una actitud creyente inconmo­
vible. 5 

Más adelante volveremos sobre el significado de la 
palabra esperanza. 

1. 2. Símbolos, ideologías y esperanza 

Si muchas acciones de Jesús funcionaron, entre 
otras cosas, como símbolos de esperanza, conviene 

4 Cf. J. Sobrino, Crie;tolog(a dee;de América Latina, 

5 Cf. T. Nicklae;: Formkritik und Lee;errezeption. Ein 

Beitrag zur Methodendie;kue;e;ion am Beie;pie/ Mk 9, 14-

29: Biblica 82 (2001) 496-514. 

preguntarnos ahora a qué debemos atribuir este 
hecho. 

Para responder, hay que tener presente que las in­
tervenciones salvíficas de Dios no se realizan en un 
plano diferente al de la historia de los pueblos y los 
individuos, sino al interior de éste. Lo cual no signi­
fica que allí terminen y se agoten, puesto que se 
encuentran transidas por una tensión que las pro­
yecta, más allá de toda posibilidad humana y de la 
naturaleza, hacia la plenitud escatológica. De ello se 
ha venido haciendo eco la propuesta de «una sola 
historia», central en la teología de la liberación 6

• 

De este modo, los acontecimientos de gracia inclu­
yen siempre una expresión concreta en los ámbitos 
material y social. En el evangelio de Marcos, por 
ejemplo, el verbo griego que expresa la acción de 
salvar es el mismo que expresa la de curar. 7 Estos 
hechos benéficos concretos, puesto que son brotes 
de la salvación definitiva en la historia, son, precisa­
mente, los que ponen en marcha el dinamismo sim­
bólico que alimenta y fortalece la esperanza. 

Sin embargo, los símbolos esperanzadores de Jesús 
no resultaron ser tales para todos. Para algunos 
funcionaron como mecanismos diabólicos 8

• Precisa­
mente en presencia de estas acciones maravillosas 
surgieron los proyectos para eliminarlo (Me 3, 6; Jn 
5, 16-18). La pregunta por estos efectos tan contra­
dictorios (quam sit dispar exitus! 9

) suele remitir a la 
presencia o ausencia de fe. Siendo esta apreciación 
justa, pensamos, sin embargo, que no hay por qué 
precipitarse. Antes que la fe, interviene un factor 
decisivo: la ideología. Nos parece que a ello hace 
referencia el evangelio de Juan: 

¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchos 
signos. Si le dejamos que siga así, todos creerán en 
él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lu­
gar Santo y nuestra nación. Pero uno de ellos; Cai­
fás, que era el sumo sacerdote de aquel año, les 
dijo: Ustedes no saben nada, ni caen en la cuenta de 
que les conviene que muera uno solo por el pueblo 
y no perezca toda la nación (11, 47-50). 
Y es que estamos utilizando el término ideología en 
el sentido que le imprimió J. L. Segundo, a saber, 
un sistema de medios que son configurados como 
tales por su capacidad de producir un efecto deter-

6 Cf. l. Ellacurfa, Mye;terium Liberationie; 1 (1990) 352-355. 

7 E. Schweitzer, op. cit. 

8 En griego, el verbo diabal/o Bignifica, entre otrae; coe;ae;, 

acue;ar. 

9 ¡Qué efectoe; tan contrarioe;I (frae;e tomada de la e;ecuen ­

cia de la fiee;ta del Corpue; ChriBti). 

747 



747 

minado 10
• Más específicamente, lo aplicamos aquí 

a los proyectos que tienen que ver con la conviven­
cia de los seres humanos en sus planos más abarca­
dores; los que tienen que ver con la vida social. 

De este modo, las expresiones históricas de las ac­
ciones salvíficas aparecen como pasos intermedios 
capaces de producir avances ulteriores en la larga 
marcha de la humanidad. De la misma manera, hay 
acontecimientos que se muestran capaces de obsta­
culizarla e, incluso, hacerla retroceder. Este es el cri­
terio fundamental con el que, en el plano «ideológi­
co», se juzga si un acontecimiento es benéfico o no­
civo . 

Además de esto, los acontecimientos deben pasar 
todavía por el tamiz del juicio ético -cuando la per­
sona mantiene en funcionamiento esta vía de acer­
camiento a la realidad . En este campo nos topamos 
con una variedad amplia en cuanto al modo de for­
mular estos juicios de valor y los criterios que se 
aplican . También hay diferentes puntos de vista con 
respecto a la manera como se articulan las convic­
ciones éticas y las valoraciones ideológicas. 11 

En la vida diaria nos topamos con teorías que pre­
tenden predecir los resultados de la aplicación de 
un determinado sistema de medios y fines, sobre 
todo en la esfera social. Es lo que se denomina un 
marco teórico . El neoliberalismo representa la vi­
sión dominante en el presente, impulsada por los 
amos del poder económico y político . Por otro 
lado, después de importantes descalabros, comien­
za a configurarse de nueva cuenta un modo alterna­
tivo de organizar la convivencia, visibilizado, por 
ejemplo, en los Foros Sociales Mundiales. 

De este modo, la bondad o perversidad de determi­
nados acontecimientos se juzga, en un primer mo­
mento, desde el marco teórico en el que se les ubi­
ca . En nuestro País, los acontecimientos en torno a 
la reforma al régimen de pensiones y jubilaciones 
del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) lo 
demuestran con suficiente nitidez. Para el jefe de 
economistas del Fondo Monetario Internacional 
(FMI), reformas como ésta «deben ser aceleradas», 
si el país quiere evitar problemas económicos en el 
futuro 12

. En cambio, para los activistas sociales, las 
organizaciones no gubernamentales y los políticos, 
ubicados en el ámbito denominado de izquierda, lo 

1 O J.L. Segundo, La historia perdida y recuperada de Je­
sús de Nazaret, Santander 1991. 

11 Un modelo interesante se encuentra en la obra de L. Villo­
ro, El poder y el valor, México 1997, 111-143. 

12 Periódico La Jornada, 30 de septiembre de 2004, pág. 17. 
Véase la opinión de algunos legisladores en el ejemplar del 
mismo diario del 6 de agosto de 2004, pág. 12. 

que pretendía realmente el poder ejecutivo federal 
era: 

a) Eliminar la jubilación por años de servicio; b) 
Lograr que el costo del Régimen de Jubilacio­
nes y Pensiones fuera absorbido exclusivamen­
te por los trabajadores 13 

Desde una ideología, sobre todo, de corte radical 
-tema que veremos más adelante- enumeramos 
algunas de las situaciones contemporáneas que 
pueden tasarse como algo benéfico: 

• Los movimientos altermundistas, materializados, 
por ejemplo, en los Foros Sociales Mundiales, en 
cuanto visibilizan procesos reales de construc­
ción de un poder popular alternativo, capaz, a su 
vez , de crear y presionar en favor de mecanis­
mos económicos y políticos que contrarresten y, 
eventualmente, reemplacen a los actuales mono­
polios mundiales del poder; 

• La lucha de hombres y mujeres al interior de los 
procesos sociales radicales -aquellos que han ati­
nado a sobrevivir a las agresiones de los centros 
del poder económico y político mundial, como 
en Cuba y Venezuela-, para ayudarlos a superar 
las deficiencias y desviaciones en que han incu­
rrido, y a seguir potenciando al máximo posible 
los logros históricos que han sabido desarrollar; 

• La lucha por la construcción y defensa de espa­
cios alternativos a las estructuras institucionales 
esclerotizadas -máxime las de autoridad-, llá­
mense aquellos sociedad civil, línea de izquierda, 
Pueblo de Dios, en los que muchos hombres y 
mujeres pretenden vivir y expresar sus convic­
ciones y compromisos cívicos, políticos y religio­
sos con moldes propios, y con una sana autono­
mía con respecto al reconocimiento y apoyo de 
las autoridades respectivas; 

• El testimonio de muchos militantes y apóstoles 
laicos y laicas que se mantienen en diferentes 
frentes de servicio, desde una perspectiva radi­
cal, sin someterse a los halagos del poder, con 
las consecuencias que ello conlleva de estrechez 
en el plano económico y entredicho; 

• Las nuevas búsquedas prácticas y teóricas en pos 
de un análisis de la realidad y unas estrategias 
para la acción realmente alternativas a los dog­
mas del neoliberalismo y en continuidad crítica 
con la tradición marxista y otras corrientes críti ­
cas contemporáneas. Aquí habrá que contar, por 
ejemplo, con el movimiento zapatista y sus últi­
mas realizaciones de autogobierne en los deno-

13 Rev. La Talacha, afio 8, No. 37, ag/sept 2004. 
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minados «caracoles»; de la misma manera, los 
sujetos emergentes: mujeres, indios, migrantes; 

• Los miembros de las nuevas generaciones que 
mantienen una actitud crítica ante la situación 
actual e, ilusionados con la posibilidad de alistar 
nuevos proyectos de transformación radical, es­
tán dispuestos a dar lo mejor de sí mismos en 
aras de un futuro mejor para la humanidad. 

La valoración de un acontecimiento como algo be­
néfico tiene repercusiones más amplias, tanto en el 
plano personal, cuanto en el colectivo. Pues, como 
hemos visto, esta clase de juicios se encuentra arti­
culada orgánicamente con un tejido ideológico que 
incluye, no sólo razonamientos de orden cognosciti­
vo, sino juicios de valor; más aún, allí convergen 
también consideraciones de orden ético. Por todo 
ello se encuentran implicadas reacciones emotivas y 
proyectos más abarcadores. Este conjunto de ope­
raciones internas producen, a su vez, una sensación 
de alegría, bienestar y optimismo, que refuerza la 
sensación de seguridad y la convicción de que el ser 
humano podrá avanzar hacia metas más altas en to­
dos los aspectos de su existencia. Esta actitud es la 
que se encuentra en el fondo de lo que hemos de­
nominado, en el título de este trabajo, «esperanzas 
cotidianas». 
Pues bien, para que un acontecimiento pueda fun­
cionar como símbolo capaz de alimentar y reforzar 
la esperanza cristiana, tiene que haber sido valora­
do previamente como buena noticia en el plano ide­
ológico . Pues, como hemos dicho, ese carácter nu­
tricio proviene de que el citado suceso se perciba 
como anverso histórico de una acción salvífica. La 
experiencia contemplativa creyente acontece , gene­
ralmente, a partir de ese estado optimista y confia­
do que acabamos de describir. Más aún, es, en rea­
lidad, ese estado mismo, vivido con convicción cre­
yente . 14 

2. Fe + caridad = esperanza 

Hasta ahora , hemos hablado de la capacidad que 
tienen los símbolos para fortalecer la actitud espe­
ranzada. Es momento de que nos preguntemos de 
dónde procede, finalmente , esta capacidad. De lo 
que acabamos de decir se sigue que los símbolos 
que alimentan la esperanza lo hacen, en definitiva , 
en virtud de la luz que proyecta la fe sobre los 
acontecimientos de la historia. 

14 Este planteamiento tiene una cierta cercanía con lo que 

en la espiritualidad ignaciana se denomina la «consolación 

con causa precedente». Cf. Ejercicios Espirituales, N' 

330-331. 

En efecto, cualquier dinamismo simbólico actúa, se­
gún hemos dicho, articulando dos elementos. Por su 
parte, los símbolos de la esperanza tienen la virtud 
de acoplar realidades situadas en planos diferentes. 
Una se encuentra en el nivel de lo empírico, si bien 
puede ser asumida, para su valoración, en una ma­
triz de carácter ideológico. La otra se proyecta ha­
cia un plano que está más allá de toda percepción 
empírica, el de la acción divina. Eso nos lleva al ám­
bito de la mirada contemplativa, propia de la acti­
tud creyente. Sólo ésta es capaz de descubrir en los 
eventos de la historia la caricia amorosa de Dios, el 
Padre. 
Por su parte, la fe se caracteriza por su firmeza y 
seguridad, según lo atestigua la raíz hebrea del tér­
mino ('mn). Sin embargo, esta actitud, en el sustra­
to humano que la sostiene, no es ajena a un compo­
nente subjetivo de incertidumbre. Éste se deriva, 
por un lado del carácter meta-empírico y meta-ra­
cional de su referente (Heb 11, 1) 15; por otro, de 
los anti-símbolos que jalonan el decurso de la histo­
ria. Por ello, tradicionalmente, se ha hablado del ca­
rácter «arduo» de la experiencia cristiana. La espe­
ranza aparece, precisamente, en correspondencia a 
este carácter. 
Si nos preguntamos qué circunstancias actuales han 
podido ser capaces -como anti-símbolos- de poner a 
prueba la actitud de fe, podríamos enumerar, a 
modo de muestrario, las siguientes -se entiende que 
esta selección parte de un modelo ideológico y éti­
co específicos: 
La actual configuración de los Estados Unidos de 
América y de sus transnacionales como un imperio 
político-cultural y un imperio económico que osten­
tan, por primera vez, un carácter realmente univer­
sal, y sin posibilidades de contrapeso alguno -por el 
momento; 
El colapso de varios proyectos nacionales que se 
orientaban en la dirección de un cambio mayor so­
cioeconómico y político en favor de las mayorías; 
en algunos casos, provocado, fundamentalmente, 
por factores externos (Chile , Granada, El Salvador?); 
en otros, también por los errores y desviaciones in­
testinas, algunas muy graves (Nicaragua) . Junto con 
esto, cada golpe contra Cuba, Palestina , lrak , etc. , 
es un golpe a la esperanza . 
La entrega de instituciones seculares y religiosas, 
que otrora se mostraron abiertas y progresistas, a 
ideologías de carácter neoconservador; con el con­
siguiente retraimiento de los espacios accesibles a 
las opciones radicales; en este contexto hay que po-

1 5 Summa Theologica, ¡¡• 11" 4, 8 . 
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ner de relieve la elección de Vicente Fox como pri­
mer presidente de México; 

El constante flujo de militantes que una vez com­
partieron y lucharon desde una ideología radical , y 
que ahora se refugian y -más allá de una utilización 
funcional- se identifican con los intereses del poder 
económico, político, y de otros tipos ; 

La relativa crisis y confusión de los militantes radi­
cales , tanto en sus realizaciones prácticas, cuanto en 
los planteamientos teóricos que las dirigen; el des­
control que se percibe en los colectivos tradicional­
mente considerados punta de lanza de los cambios 
sociales (el citado caso del Seguro Social lo pone de 
manifiesto); 

El fenómeno de la postmodernidad, entendido aquí 
como un conjunto de actitudes cultivadas, sobre 
todo, por determinados sectores de la juventud, y 
que representa, en estos casos, un medio fácil de 
identificación colectiva , que corresponde a la utili­
zación interesada y la consiguiente banalización de 
una serie de planteamientos teóricos que, en su mo­
mento, representaron -y quizá lo hacen todavía- un 
aporte digno de tenerse en cuenta. 

Entre estos factores capaces de poner en entredicho 
la capacidad de creer, no hay que olvidar las limita­
ciones -y consiguientes errores- que acompañan a 
cada persona a lo largo de su existencia . 

Por todo ello el dinamismo de entrega incondicional 
al amor, sabiduría y poder de Dios -en que consiste 
la fe- incluye, inseparablemente, el anhelo de que 
ese amor, sabiduría y poder divinos sean una reali ­
dad, y lo sea, igualmente, su actuación en la histo­
ria presente. A esto es a lo que llamamos esperan­
za . 

Este anhelo es , en verdad, una manifestación parti­
cular de la actitud amorosa, acicateada por esa vaci­
lación inherente a la fe . Hay que amar para esperar 
16

. La fe esperanzada se erige sobre el amor a Dios, 
identificado, evangélicamente, como un padre lleno 
de misericordia y benevolencia . Sólo la experiencia 
profunda de ser querido de esta manera es capaz 
de desencadenar una actitud de confianza sin lími­
tes . Y sólo la experiencia, acrisolada en la acción, 
de ser amado y de amar a aquellos, de cuyo lado se 
ha puesto Dios a lo largo de la historia cuando ha 
sido necesario optar entre proyectos contrapuestos, 

16 Para Santo Tomás y la tradición teológica que le sucedió 
es el amor el que se encuentra detrás de la actitud espe­
ranzada. Es más, es el amor mismo, en una de sus mani­
festaciones, según consta por la Summa Theologica ll"-11 .. 
17, 8: La esperanza y todo movimiento apetitivo se de­
riva del amor? 

Cuaderno 

permite vivir con un talante esperanzado. La partici­
pación cercana en la esperanza de los desposeídos 
de bienes materiales, de reconocimiento y respeto 
por parte de la «sociedad», es una de las fuentes 
más caudalosas de confianza . 

Cuando, en reacción o en la participación en deter­
minados eventos históricos -considerados como 
algo benéfico-, se activa el dinamismo simbólico 
que cala, hasta atisbar en los mismos las manos la­
boriosas de Dios, ello ocurre inevitablemente como 
un fruto de la capacidad creyente -gratuita- de ver 
más allá del horizonte histórico, y, con esto, natu­
ralmente, se enciende más el afecto hacia Aquel de 
quien procede tal sabiduría y liberalidad . Insepara­
blemente, se moviliza, imparable, el dinamismo de 
la esperanza, reclamado, de antemano, por el im­
pacto de las adversidades a las que hemos hecho ya 
referencia . Este es el sentido subyacente a la afir­
mación de que determinados eventos históricos es­
ponjan el corazón y, con ello, alientan y alimentan 
la esperanza cristiana. 

De este modo, aunque la espera confiada dirige la 
mirada, de manera particular, a la consumación es­
catológica, no lo hace con exclusividad, sino sabo­
rea más espaciosamente el misterio de Dios que ac­
túa , tanto en el presente, cuanto en el pasado y el 
futuro de la humanidad. 17 

3. Donde hay sueños, hay fe 
es eranzada 

3 .1 . Las diez cuerdas de la utopía 

Decíamos en el primer apartado que un factor ine­
vitable que permite o dificulta que un aconteci­
miento funcione como símbolo motivador de fe es­
peranzada es la cubierta ideológica con la que se 
reviste a poco de su primera percepción, como un 

17 De hecho, en el Segundo Testamento encontramos algu­
nos textos en los que la esperanza no se refiere solamente 
a la consumación escatológica, sino a la acción salvífica del 
presente. Así por ejemplo, en Gál 5, 5, el objeto de la espe­
ranza es la justicia, que en Pablo, por lo demás, es un don 
que se otorga en el presente (Rom 5, 1.9; 8, 30; Gál 2, 16-
21). Pablo espera que Dios, que le salvó de la muerte, le 
siga salvando en adelante (2 Cor 1, 10); que su ministerio 
ha de ser glorioso, como reflejo de la doxa de Dios (2 Cor 

3, 11s); que pueda rea lizar sus planes de viaje, entendidos 
éstos desde la profunda conciencia de su unión con el Se­
ñor (1 Cor 16, 7; Flp 2, 19.23; Flm 22): Diccionario exegético 
del Nuevo Testamento 1 (1996) 1341.1343. Cf. también H. 
Weder, Hoffnung, 11: TRE 15 (1993) 486. Tradicionalmente 
se han considerado como objeto de esperanza bienes «so­

brenaturales» identificables en el decu rso de la historia, 
tales como el perdón de los pecados y el don de la gracia. 
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desarrollo del sentido que necesariamente le atri­
buimos. 
Allí mismo observamos que este planteamiento, 
aunque razonable, nos aboca a un problema: el de 
la variedad e, incluso, contradicción ideológica en la 
que estamos sumergidos. De ahí la pregunta de si, 
detrás de la actitud esperanzada, puede encontrarse 
cualquier clase de construcción ideológica. 
Para atinar con la respuesta es necesario preguntar­
nos antes si existe alguna relación entre el talante 
utópico y la actitud esperanzada. Y para resolver 
esta pregunta debemos explicitar qué entendemos 
por utopía. 
Con esta expresión nos referimos a una proyección 
ideal de la vida y la convivencia entre los seres hu­
manos, que se elabora a partir de las condiciones 
en las que se encuentra una sociedad en un momen­
to determinado. La utopía se construye a través de 
una serie de razonamientos dirigidos a suprimir los 
inconvenientes que la situación actual presenta, y a 
optimizar al máximo las bondades y valores que po­
see. 
Los contenidos que configuran un horizonte utópico 
provienen de diferentes campos. Algunos pertene­
cen al campo filosófico. Es el caso de la República 
platónica y las obras Utopía, de Th . More; Cívítas 
So/is, de T. Campanella; New Atlantis de R. Bacon. 
Otros se originan en imaginarios religiosos, como 
en Joacchino da Fiare (Líber Concordiae Novi ac Ve­
teris Testamenti; Expositio in Apocalipsis; Psalterium 
Oecem Chordarum). Más cercanas a nosotros, las 
obras de R. Owen (Book of the New Moral World) y 
Ch. Fourier (Théorie des quatre mouvements et des 
destínées générale) se ubican en el contexto de /os 
conocimientos sociológicos de los siglos XVIII y XIX. 
Los relatos utópicos pueden adoptar diferentes mo­
delos de lenguaje. Algunos se construyen a través 
de ficciones simbólicas -a la manera de las parábo­
las evangélicas-: 
Sueño que un día, en las rojas colinas de Georgia, 
los hijos de los antiguos esclavos y los hijos de los 
antiguos dueños de esclavos, se puedan sentar jun­
tos en la mesa de la hermandad? (Martin Luther 
King, 1 have a Dream?) 
Pero encontramos también proyecciones que con­
juntan hechos de la vida cotidiana, o concepciones 
sociológicas, con planteamientos éticos. La visión 
gandhiana tiene algunos puntos de contacto con 
este género utópico: 
Trabajaré por una India en la que los pobres y pe­
queños se sientan en su patria, con voz eficaz para 
hacerla; una India en la que no haya gente de clase 

alta ni gente de clase baja; una India en la que las 
comunidades todas vivan en perfecta armonía? 
(Fragmento de la lápida de Mohandas Karamchad 
Ghandi) . 
Las proyecciones utópicas tienen un carácter de ple­
nitud y consumación, en clara distancia y contraste 
con respecto a la situación concreta, con la que pre­
tenden lidiar, en un plano de mayor inmediatez, las 
ideologías. 
Ninguna de ellas (las ciudades) siente el deseo de 
ensanchar sus confines pues los habitantes se sien­
ten más bien cultivadores que dueños de las tierras. 
Tienen distribuidas convenientemente por todo el 
campo casas dotadas de instrumentos rústicos, que 
los ciudadanos habitan por turnos. (?) Las familias 
llevan a ciertos edificios situados en el mercado mis­
mo los productos de su trabajo, los cuales, según su 
clase, se distribuyen en distintos almacenes . Los ca­
beza de familia piden en ellos lo que necesitan y se 
lo llevan sin entregar dinero ni otra compensación. 
(Th. More, Utopia). 
Por ello la utopía funciona como instancia crítica, la 
más callada e incisiva quizá, frente a las barreras 
que lastran y eventualmente castran a los procesos 
históricos . 
La perfección que se atribuye al estado utópico se 
asume como algo imposible de alcanzar en el plexo 
de las condiciones personales, técnicas, sociales en 
las que se formula; lo cual marca la diferencia entre 
ese estado ficticio y los grandes objetivos con los 
que se pretende transformar la situación social: és­
tos se suponen proporcionados a los recursos con 
los que se cuenta . La ficción utópica se encuentra 
más allá de toda previsión y de todo tipo de plazo. 
No por ser imposible de realizar exactamente la 
idea de tal República, resulta inútil cuanto hemos 
dicho, pues en definitiva hemos puesto un modelo 
que ha de imitarse en lo posible. (T . Campanella, La 
Ciudad del Sol, Cuestiones sobre la República ideal, 
artículo primero). 
Sin embargo, también es inherente a los plantea­
mientos utópicos la presunción de que se trata de 
un estado de cosas ubicado, sin más, al interior de 
las coordenadas de la historia . El pensamiento utó­
pico no se ocupa de realidades sobrenaturales o es­
catológicas, sino de cuestiones que se encuentran al 
alcance del ser humano, a condición de que sus ca­
pacidades naturales se desarrollaran en un grado ja­
más visto. 
Otro rasgo característico del pensamiento utópico 
es que sus planteamientos cobran el carácter de ho­
rizonte, en referencia, fundamentalmente, a las ide-
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ologías . En cuanto tienen este carácter, no son algo 
que se perciba directamente en el día a día, pues la 
atención está puesta predominantemente en las 
complejidades de la relación medios-fines. Repre­
sentan, más bien, el papel de código que permite 
comprender el sentido completivo de aquellas y va­
lorarlo. 
Al mismo tiempo, ese carácter está vinculado a la 
posibilidad, no tematizada necesariamente de ma­
nera directa, de que las concepciones utópicas tras­
ciendan los mismos marcos culturales en los que se 
formulan, al interior de los cuales sus contenidos 
han sido valorados como consumación y plenitud. 
Ello conecta inmediatamente con la posibilidad y la 
necesidad de reconfigurar los elementos de todo 
horizonte utópico en respuesta a los cambios socia­
les y culturales de mayor trascendencia. Como un 
ejemplo, Campanella, respecto a la «comunidad de 
mujeres», opina: 
Creo que pueden equivocarse en esto. Es posible que 
con el tiempo abandonen esta costumbre, pues en las 
ciudades sometidas son comunes los bienes, pero no 
las mujeres (?) Envían ciudadanos a explorar las cos­
tumbres de otras naciones y aceptan siempre las que 
les parecen mejores. (T. Campanel/a, op. cit., Disputa 
sobre la comunidad de mujeres). 

Por esto pensamos que los sueños utópicos son, 
fundamentalmente, un dinamismo enraizado en los 
anhelos más profundos del corazón humano. 
No por otra cosa, la utopía conlleva una fuerza de 
atracción específica que vincula de un modo dife­
rente de como lo hacen las convicciones éticas. Dirí­
amos que subyuga. Por lo cual la actitud utópica se 
encuentra, en ciertas ocasiones, ligada a la entrega 
martirial. Las convicciones éticas pueden estarlo 
también, pero es posible que lo hagan sólo cuando 
se encuentran articuladas con un horizonte utópico. 

3.2. La fe esperanzada y los sueños 
Pues bien, todo esto ha venido a cuento por la su­
posición de que la actitud de fe esperanzada se de­
sarrolla, lozana, sobre la base de una visión utópica 
sostenida con convicción. Veamos esto. 
Cuando nos referimos a la esperanza creyente, diji­
mos que se trata de la fe misma, en cuanto logra 
sobreponerse, gracias al impulso amoroso, a las os­
curidades y anti-símbolos que continuamente la po­
nen en entredicho. En su aspecto funcional, la fe es­
peranzada implica la capacidad de percibir los acon­
tecimientos desde la perspectiva de la acción salvífi­
ca de Dios. Convertidos, de este modo, en símbo­
los, alimentan esa misma fe esperanzada, sobre 
todo en su aspecto de percepción del presente de la 
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acción divina . Ello no elimina la condición intrínse­
camente escatológica del mensaje cristiano. Se trata 
de un acento . 
Cuando los creyentes se dejan conducir por el talan­
te utópico, entonces aparece un matiz en su capta­
ción de la realidad que conviene explicitar. Y es que 
los contenidos y el carácter mismo de horizonte de 
la utopía son percibidos como el anverso simbólico 
de la intervención salvífica divina -tal como lo ha­
cen, según hemos visto, los eventos de la historia. 
Sólo que en el primer caso, la experiencia simbólica 
apunta a la posibilidad de que esa acción despunte 
en algún momento de la historia por venir, como 
una intervención definitiva y, por ello, exclusiva del 
amor y el poder de Dios . Ello la ubica en una di­
mensión que se encuentra absolutamente más allá 
de toda capacidad humana . 
Esto es lo que marca, realmente, el fin del devenir 
de la humanidad y la naturaleza, y es lo que enten­
demos por evento escatológico. Precisamente la 
victoria sobre la muerte sigue siendo la expresión 
simbólica más precisa de este acontecimiento esca­
tológico, por lo que supone -en las presentes condi­
ciones de la ciencia y la técnica- de depotenciación 
absoluta del ser humano. Por ello notamos que, a 
falta de un talante utópico, la experiencia de fe es­
peranzada puede acontecer en los individuos, pero 
de una manera sui generis, que reclama enérgica­
mente su punto de completitud 
Ello implica que existen múltiples posibilidades de 
formular la articulación simbólica del horizonte utó­
pico con los atisbos creyentes de la plenitud escato­
lógica. Ello ocurre en dependencia directa de la ma­
triz cultural correspondiente. Lo específico del for­
mato utópico que estamos manejando en esta refle­
xión es que la vinculación de los diversos lenguajes 
que lo expresan se encuentra, en el marco de la cul­
tura occidental actual, bajo el régimen de la interac­
ción de una visión ideal de la sociedad que, se supo­
ne, cae dentro de las posibilidades del ser humano, 
y la certeza de una transformación de la realidad 
que sólo puede ser atribuida al poder amoroso de 
Dios. Ambas dimensiones se entrecruzan de manera 
total, pero, simultáneamente, no abdican de su 
identidad propia. 
De este modo, nos es permitido pensar, de manera 
meramente hipotética, en un cumplimiento de nues­
tras proyecciones utópicas -en cuanto caen dentro 
del espectro de las facultades humanas, pero siem­
pre fuera de toda posibilidad de realización en un 
plazo previsible-; cumplimiento que, sin embargo, 
puede corresponder o no a la irrupción de lo definí-
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tivo que Dios ha preparado para el ser humano y la 
naturaleza. 

3. 3. Los sueños y la radicalidad ideológica 
Ahora bien, nos preguntábamos al principio de este 
apartado si detrás de la esperanza creyente podría 
encontrarse cualquier clase de proyecto ideológico . 
Después de haber visto que la actitud esperanzada 
tiene como punto de apoyo una convicción utópica 
firme, parece razonable responder que no. Y es que 
esa clase de proyectos no siempre respetan, por el 
modo mismo como están formulados, el carácter de 
horizonte de los relatos idealizados, ni la índole 
propia de sus contenidos . 
Pensemos en la ideología neoconservadora . Preten­
de, a toda costa, preservar la situación social tal 
como se encuentra en el momento presente. Un 
mecanismo que puede estar detrás de esta actitud 
es , precisamente, la utopización del sistema neoli ­
beral , a saber, la convicción de que éste representa 
la encarnación consumada del ideal utópico . Ello 
implica, de entrada , que la utopía ha sido despoja­
da de su carácter de horizonte. 18 

También se puede utopizar el cambio mismo. En tal 
caso, pasa a funcionar como contenido del horizon­
te utópico . Lo cual significa que es lo más deseable 
que existe pero, simultáneamente lo más irrealiza­
ble, en términos absolutos. En este caso, el sentido 
del término utopía ha sido trastocado. 
Esta actitud neoconservadora puede apoyarse tam­
bién o conjuntar otros mecanismos : intereses de 
grupo, la pertenencia y las lealtades familiares, etc. 
Por su lado, la ideología parcialista admite, en tesis, 
la trascendencia de los planteamientos utópicos y 
acepta los rasgos que los definen. Esto puede ex­
presarse en la aceptación, más o menos reluctante, 
de que los efectos desastrosos que viene producien-

18 Cuando 6e da e6ta cla6e de manejo ideo16gico 6e puede ver 
afectado el contacto con la realidad, o 6e 6itúa la realiza­
ci6n del horizonte ut6pico en una 6ociedad concreta -con­
figurada a la manera neoliberal-, en un momento -m,fo o 

meno6 indeterminado- del porvenir, o ambo6. En el primer 
ca6o, 6e manipulan la6 percepcione6 acerca de la 6ituación 
pre6ente, de manera que re6ulte po6ible afirmar que la 
utopía 6e ha realizado ya dentro de lo6 marco6 del 6i6te­
ma 6ocial vigente. En el 6egundo, 6e aplaza e6te cumpli­
miento, pero 6iempre dentro del marco del 6i6tema pre-
6ente. Se puede aducir también que la plenitud no ha 6en­
tado lo6 reale6 porque aún no 6e ha aplicado el modelo ne­
olibera l con ab6oluta libertad de traba6 y ob6táculo6 -alu-
6iÓn, críptica, a la6 condicione6 jurídica6 que protegen lo6 
derecho6 laborale6, etc. Cf., por ejemplo, F. Fukuyama, The 
End of Hi6tory and the La6t Man, Penguin 1992. 

do el sistema neoliberal podría llegar a exigir un 
cambio sistémico, en toda la extensión de esta pala­
bra, o que, de hecho , hemos llegado ya a ese lími­
te. Sin embargo, a quienes piensan así, les sobre­
vienen razones de orden muy variado para postular 
la imposibilidad, por el momento, de tal cambio y, 
por ello, para la necesidad de postergarlo . 19 

En algunos casos puede encontrarse detrás una de­
sactivación del carácter de horizonte de la utopía, 
reduciéndola a la categoría de una ideíta más, 
atractiva e ingeniosa, que se encuentra en el mismo 
plano que las ideologías. También se procura vol­
ver más realistas los contenidos utópicos , al mismo 
tiempo que se maquilla la realidad, de manera que 
ambas, utopía y realidad, sufran un acercamiento 
fantasioso que lleva a relativizar mucho la necesi­
dad de un cambio radical. En estos casos nos halla­
mos frente a vulgarizaciones del concepto de uto­
pía . zo 

De lo que hemos dicho, es posible sacar una prime­
ra conclusión . Puesto que en las ideologías parcia­
listas hay una aceptación, en principio , de la necesi­
dad de un cambio sistémico, no siempre se encuen­
tra tan dañada la percepción, ya de la utopía, ya de 
la realidad circundante, como ocurre en el caso de 
los neoconservadurismos. Por ello, para quienes 
sostienen una ideología radical no es difícil encon­
trar, en esos ámbitos, elementos teóricos valiosos y 
aprovechables. Por lo cual es más fácil tender puen­
tes de diálogo y colaboración . Pero hay que tener 
presente que, inopinadamente, los límites se vuel­
ven rígidos e infranqueables. 
Para terminar, aventuramos la afirmación de que 
sólo los planteamientos que se inscriben en una ide­
ología radical -en el sentido expuesto anteriormen-

19 Puede 6er la correlación de fuerza6 -6e le denomina reali6-
mo-; la dañada condición humana; la inexi6tencia de alter­
nativa6 -la tan traída y llevada caída de lo6 paradigma6-, 

etc. Por 6upue6to que, para quiene6 pien6an a6Í, no impor­
ta mucho una fundamentación objetiva de e6ta6 afirma­
cione6. Otra variante e6 la te6i6 de que únicamente lo6 

cambio6 graduale6 6on capace6 de llevar a realizar la hipó­
te6i6 del cambio 6i6témico. E6a preten6iÓn 6uele pender, 
igualmente, de un mecani6mo apiorÍ6tico. De todo ello 6e 
6Uele concluir que lo que 6Í urge e6 limar, en la medida de lo 
po6ible, la6 ari6ta6 má6 fiera6 del 6i6tema, en con6idera­

ción de quiene6 6ufren 6U6 con6ecuencia6. 

20 De e6te modo 6e afirma que hay que cambiar, 6Í, pero no 
hay que exagerar la urgencia de ta l eventualidad; al fin y al 
cabo, el 6i6tema actual todavía da de 6Í; por el momento, 
un cambio 6ignifica ría dema6iado e6fuerzo para lo que 6e 
tendría que e6perar del mi6mo; por último, 6e aduce la te-
6i6 del graduali6mo como el único camino po6ib/e. 
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te 21
- son capaces de sostener, de manera consisten­

te, el talante utópico. 
Nuestra aserción se fundamenta en tres motivos. En 
primer lugar, las ideologías de impostación radical, 
cuando son tales y no un mero remedo, respetan el 
carácter de horizonte de la utopía. Esto quiere decir 
que no sólo no la identifican con el neoliberalismo, 
pero ni siquiera con un nuevo sistema que, hipotéti­
camente, implantaría un orden igualitario y demo­
crático. El horizonte utópico se mantiene con este 
carácter. Por lo mismo, se va reformulando en cada 
momento de la historia, en claro y profético con­
traste con la situación vigente, y nunca llega a iden­
tificarse con alguna. En este sentido, no existe la 
utopía, sino las utopías. 
En segundo lugar, las ideologías en cuestión anali­
zan, con objetividad, la realidad, con el ánimo de 
encontrar el momento propicio para un cambio ra­
dical. Mientras éste llega, se esfuerzan por dar los 
pasos que son factibles, siempre y cuando se diri­
jan, efectivamente, en esa dirección. 
De hecho, una auténtica ideología radical, y una fe­
cunda articulación de las motivaciones utópicas y 
las razones éticas van de la mano. De las implicacio­
nes de dicha articulación se seguiría, por ejemplo, 
que los relatos ideales no pueden arrastrar a accio­
nes o proyectos que contrastan con el buen sentido 
y una recta jerarquía de valores 22

. Pero tampoco al 
deber ser, auténticamente concebido, le es permiti­
da la tergiversación o subordinación de las propues­
tas utópicas. 23 

En tercer lugar, las ideologías radicales respetan el 
carácter maximalista de los contenidos utópicos; no 
tratan de emparejarlos con la manera como f uncio­
na la sociedad presente; lo cual provee, fundamen­
talmente, al horizonte utópico de esa fuerza de 
atracción que lo caracteriza -cuando se le reconoce 
como tal-, y que, como hemos dicho, es capaz de 
motivar decisivamente a los seres humanos. 
Todo ello se entiende si no perdemos de vista que 
el talante utópico se alimenta, finalmente, de la sa­
via que sube desde el dinamismo identificatorio con 

21 Las consideraciones hechas en el apartado 2 acerca de 
los acontecimientos considerados benéficos dejan ver por 

dónde van los rasgos de la ideología radical. 

22 En uno de los primeros lugares estaría, por ejemplo, la 

consideración del costo social de determinadas acciones 

radicales y, por ende, si sería éticamente aceptable em­

prenderlas bajo esos supuestos. 

23 Compartimos algunas de las críticas y prevenciones que 

el profesor Luis Villoro formula acerca de los planteamien­

tos utópicos, pero no su punto de vista en el conjunto: Cf. 

L. Villoro, op. cit. 
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la vida y la suerte de los injusticiados. Por obra de éste, 
la lucha por la igualdad y la libertad no se reduce a una 
empresa; ni siquiera a una causa; sino consiste en una 
relación interpersonal, que sella la decisión de compar­
tir efectivamente, no sólo las luchas, sino la vida y el 
destino de los empobrecidos y estigmatizados. 
Sólo cuando se da una articulación del talante utópico 
-arraigado en el dinamismo identificatorio- con las con­
vicciones éticas, podemos decir que el análisis de la rea­
lidad se maneja objetivamente -siempre y cuando se 
utilicen técnicas de investigación científicamente sol­
ventes-; los principios éticos, a su vez, se jerarquizan 
correctamente; finalmente, la utopía funciona según su 
propia naturaleza. A fin de cuentas, este plexo vital no 
puede dejar de correlacionarse con la utilización, en sí 
pragmática, de ideologías de corte radical. 

4. Las esperanzas y la esperanza 

De lo que hemos estado comentando, no debería deri­
varse la impresión de que la actitud esperanzada se en­
cuentra a la par del optimismo que nos produce un 
evento histórico de signo positivo. Por cierto, a estos 
diversos momentos, tan decisivos para la vida y el de­
sempeño cotidianos, podríamos denominarlos esperan­
zas. Son, indiscutiblemente, bálsamo que sana y forta­
lece. Nada menos, pero tampoco nada más. 
La esperanza es otra cosa. De hecho, la actitud espe­
ranzada sólo puede tener como puntal a Dios mismo: 
sólo en Él se puede esperar 24

. Ninguna realidad creada 
puede constituir motivo congruo de esperanza. Por ello 
la tradición la denomina una virtud teologal. 
Y no es necesario dar muchas vueltas al asunto: el ta­
lante esperanzado es una gracia que depende absoluta­
mente de la acción divina, de su gratuidad. No hay mé­
rito que la granjee ni obra que la produzca. Por el lado 
humano sólo hay una postura que le corresponde: ros­
tro en tierra, en actitud suplicante. 
Por ello es factible vivir la experiencia de la esperanza 
bajo un cielo cerrado y borrascoso. Puede brillar, como 
una flama incandescente o como un rescoldo confor­
tante en medio de los sucesos más infaustos ... 
También por ello, porque para Dios no hay imposibles, 
es factible, en principio, vivir una esperanza auténtica­
mente cristiana desde cualquier matriz ideológica. Lo 
que no queda muy claro es que el dinamismo de fe es­
peranzada, a la larga, no llegue a influir, de manera de­
finitiva, sobre las opciones ideológicas? Por lo que he­
mos estado comentando en este escrito, queda sufi­
cientemente claro lo contrario.G 

24 Entre la bibliografía del P. Pedro Arrupe hay una publica­

ción que se llama, precisamente, En el sólo la esperanza, 
Mensajero, Bilbao 1973. 
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¿Hay esperanza para los pobres? 

l. Del Reino presente a la Parusía 

Jesús no predicó sobre 
sí mismo, ni sobre Dios, 
ni sobre la Iglesia, sino 
que predicó el Reino de 
Dios: «El tiempo se ha 
cumplido y el Reino de 
Dios está cerca. Conviér­
tanse y crean en la Bue­
na Noticia»(Mc 1, 14-
1 5). 

Este Reino de Dios, Je­
sús lo concebía como 
para un futuro inminen­
te, no pasará esta gene­
ración sin que todo esto 
suceda (Me 13,30)1

• 

Lo típico de Jesús es 
que este Reino comienza a hacerse presente a tra­
vés de su predicación y de su praxis. Sus milagros 
son signo de este Reino de Dios. «Si yo expulso de­
monios por el Espíritu de Dios es que Reino de Dios 
ha llegado a ustedes»(Mt 13,28;Lc 11,20). Este Rei­
no de Dios es conflictivo y se muestra como lucha 
entre Dios y el Maligno. 

Ahora comienza el tiempo de la salvación, se sirve 
el vino nuevo y el novio está presente (Me 2, 18-22), 
es lo que profetas y reyes del Antiguo Testamento 
desearon ver y no pudieron (Le 1 O, 23-24): «El Rei­
no de Dios está en medio de ustedes»(Lc 17, 20-
21 ). 

Pero este Reino de Dios todavía no está consuma­
do, tiene una dimensión de futuro. Está ya presente 
en los signos de Jesús, pero no es su revelación ple­
na. Los signos que Jesús hace en medio de su pue­
blo (Le 7,22) prueban que pronto llegará el Reino 
de Dios. La misma muerte de Jesús es, seguramen­
te, para él, un medio para la llegada del Reino. 

Este Reino de Dios tiene una serie de característi­
cas. Es el Reino del Abba, del Padre, que irrumpe 
misericordiosamente en la historia para salvarla, 
para transformarla y llevarla a plenitud. Ni Dios sin 

Sigo a R.Aguirre, Reino, Parusía y Decepción, Cátedra de 
teología contemporánea, Fundación Santa María, Madrid 
1984, con bibliografía. 

Víctor Codina 

Teólogo de Bolivia 

Reino (tentación de todos los espiritualismos con­
servadores), ni Reino sin Dios (tentación de los hori­

zontalismos tempora­
listas). 

Este Reino ya había 
sido anunciado por los 
profetas, sobre todo 
por el Deuteroisaías en 
tiempo del exilio, 
como salvación para 
los desterrados (Is 52, 
7). 

Y es que el Reino de 
Dios es buena noticia 
sobre todo para los 
pobres. No es que se 
excluyan a los demás 
del Reino, pero para 
los pobres es la buena 
noticia de que Dios qu­

iere cambiar la situación y comenzando por los ellos 
(Le 4, 18; 6, 20; 7, 22), mientras que los ricos la 
sienten como mala noticia (Le 6,24-26; Me 1 O, 17-
27) 

Esta bienaventuranza de los pobres (Le 6, 20) no es 
porque los pobres sean siempre mejores, ni porque 
la pobreza sea un bien, sino porque la llegada del 
Reino es inminente y las cosas van a cambiar . Es lo 
que María cantará en el Magníficat (Le 1, 52-53).Es 
lo que los profetas habían anunciado, que el Mesías 
implantaría la justicia en la tierra (Is 65,21; 61, 1-
3;11,1-11). 

Otra característica del Reino es que está ligado a la 
persona de Jesús. Su venida, su vida, son decisivas 
para la llegada del Reino(Lc 12,8-9;Mt 10, 32-33). 
La predicación del Reino y el seguimiento de Jesús 
están íntimamente ligados. Pero el Reino es mayor 
que Jesús, es el horizonte de Jesús. 

Pero esta afirmación de la relación estrecha entre 
Jesús y Reino será utilizada por la Iglesia postpas­
cual para llegar a afirmar que la manifestación def i­
nitiva del Reino de Dios será la Parusía gloriosa de 
Jesús como Señor e Hijo del Hombre. 

La comunidad postpascual, tal como aparece en el 
Nuevo Testamento, espera una manifestación futu­
ra, gloriosa y definitiva de Jesucristo que significará 
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el final de la historia, la llamada Parusía del Señor 
(Mt 24,3.27.37.39;1 Tes 2, 19; 3, 13;4,15; 2 Tes 2, 
1.8; 1 Cor 15,23). Esta Parusía se describe con un 
lenguaje evidentemente apocalíptico (nubes, trom­
peta, cataclismos, voz del arcángel, resurrección de 
los muertos ... ), también como venida del Hijo del 
Hombre (Me 8,38; 13, 26; 14, 62 ... ) o incluso como 
epifanía (2 Tm 1, 1 O; Tit 2, 11; 3, 4) . Esta manifes­
tación escatológica del Señor se espera como inmi­
nente y la exclamación «¡Ven, Señor!». Maranatha, 
se dirige al Jesús que pronto va a llegar( 1 
Cor, 16,22; Apoc 22,20). La comunidad primitiva 
vive una ardiente espera escatológica, que tiene en 
la resurrección de Jesús su punto de arranque. La 
culminación del Reino de Dios será la Parusía, cuya 
primicia es la Pascua .. 

Con el tiempo, la fe cristiana irá explicitando cada 
vez más la presencia del Señor resucitado, mientras 
pasa a un plano secundario la espera de su venida 
futura . El culto eucarístico sustituye al Maranatha . 
Cuando se oculta la Parusía se oculta el Reino. 

Esto alcanzará su grado máximo ante la decepción 
por el retraso de la Parusía y del Reino. Se tiene la 
impresión de que el Reino ha llegado ya en la resu­
rrección de Jesús, pero que su culminación definiti­
va se retrasa. Se reinterpreta la Buena nueva en 
función del retraso de la Parusía. (1 Tes 4, 17; 5, 
1 O; 5, 1-1 ). Se indica que la Parusía vendrá de im­
proviso como un ladrón y hay que velar y estar des­
piertos (Mt 24, 42-44;Lc 12, 39-41 ;Me 13,33-37). 
Hay que trabajar con los talentos, hasta que llegue 
el Señor (Le 19, 11-27). Desaparece el horizonte de 
la espera cercana. Hay que obrar bien en el presen­
te(Mt 13,36-43; 13,47-50; 24, 45-51; 25, 1-46). Es 
tiempo de conversión (2 Pd 3, 8-1 O). 

Hay un desplazamiento del concepto de salvación y 
de Reino . La salvación no aparece como inminente 
sino como futura. O como ya realizada, como en las 
cartas deuteropaulinas («Han resucitado con Cristo» 
,Col 3, 1) o en Juan (Jn 3, 18). Poco a poco la espe­
ranza de la Parusía y del Reino decae. La esperanza 
escatológica se debilita. 

Como dice Jon Sobrino2
, el concepto de Reino va 

poco a poco desapareciendo . O transformándose . Y 
señala tres formas de transformación del Reino 

Una es la personalización del Reino en Cristo. Jesús 
es el Reino (autobasileia Theou), como dirá Oríge­
nes en el siglo 111. El Reino deja de ser el tipo de re­
alidad histórico-social-colectiva que predicó Jesús 
para convertirse en otro tipo de realidad propia. 
Pero la predicación del Reino que hizo Jesús, aun-

2 J.Sobrino, La fe en Jesucristo, Madrid 1999,469-470 
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que estaba ligada a su persona y era un signo de su 
presencia, no se agotaba en él, sino que era una re­
alidad social transformada. 

Una segunda forma de devaluación del Reino es la 
eclesialización del Reino de Dios. El Reino de Dios 
se identifica con la Iglesia. Una cosa es que la Igle­
sia sea signo y sacramento del Reino, como dice el 
Vaticano 11 (LG 1; 5; 9; 48) y otra que la Iglesia se 
identifique con el Reino, como sucedió en la época 
de Cristiandad, con graves consecuencias negativas. 

Finalmente otra devaluación del Reino es el despla­
zarlo al más allá, tendencia que se impuso con clari­
dad ya en el siglo VI, desplazándolo a lo interior, 
ahistórico, esotérico. 

La consecuencia de todas estas transformaciones es 
que el Reino se deshistoriza, se vuelve futuro, o in­
terior, o eclesial, se aparta de la predicación de Je­
sús y de la Buena noticia para los pobres. ¿Qué es­
peranza queda para los pobres? ¿Esperar a la Paru­
sía? ¿Resignarse a la situación presente? ¿Vivir la 
pobreza de espíritu? 

11. Recuperación de la esperanza 
histórica 

Durante siglos el concepto del Reino de Dios en su 
formulación jesuánica ha estado ausente de la Igle­
sia oficial. Sin embargo a lo largo de la historia ha 
habido movimientos sociales y populares que han 
reivindicado la dimensión histórica del Reino y de la 
salvación. 

Recordemos la tendencias milenaristas que def ien­
dieron algunos Padres de la Iglesia como lreneo, 
que interpretando Apoc 20 de forma literal abogan 
por un reinado de Cristo en la historia por mil años, 
donde desaparecería la injusticia y la escasez . Tam­
bién en pos del milenio se lanzan movimientos po­
pulares, sociales y apocalípticos medievales: las cru­
zadas, movimientos pauperistas o de flagelantes, la 
búsqueda de figuras mesiánicas como el emperador 
Federico, movilizaran al pueblo en busca de este 
Reino de Dios presente en la historia. 

También en torno al siglo XII- XIII surgirán una se­
rie de movimientos laicales , preocupados por los 
pobres y la pobreza de la Iglesia, de los cuales los 
mendicantes son su expresión más auténtica. De 
alguna manera se redescubre al Jesús histórico y su 
mensaje a los pobres. 

También en tiempo de la Reforma, frente a la doc­
trina luterana de los dos Reinos, surge la izquierda 
luterana capitaneada por Thomas Müntzer, preocu­
pado por la pobreza de los campesinos a los que 
lleva a una lucha desafortunada. 
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La historia de la vida religiosa en la Iglesia es la his­
toria de un redescubrimiento del Reino como exi­
gencia histórica, aunque se formule de formas di­
versas. Cuando los trinitarios o mercedarios se obli­
gan a redimir cautivos, cuando dominicos y francis­
canos defienden a los indios en América Latina, 
cuando los jesuitas establecen las reducciones o los 
paulinos se entregan a los más pobres, o los hospi­
talarios acogen a enfermos y cuando las numerosas 
congregaciones femeninas que surgen después de 
la revolución francesa atienden a niños, ancianos e 
ignorantes en sus casas y colegios ... todos ellos y 
ellas redescubren que el Reino de Dios no es pura 
espera de la escatología y de la Parusía, sino instan­
cia histórica para el presente. 

La exégesis bíblica hace un siglo redescubrió la im­
portancia del Reino en la vida de Jesús y la teología 
en los años anteriores al Vaticano 11 polemizó entre 
la tendencia escatologista que acentuaba la trascen­
dencia del Reino de Dios (Daniélou, Urs von Baltha­
sar y la revista Dieu vivant) y la tendencia encarna­
cionista que defendía la necesidad del compromiso 
por el Reino (Chenu, Teilhard, todo el movimiento 
de los sacerdotes obreros ... ). 3 

El Vaticano 11, en su constitución Gaudium et Spes 
también discutió sobre estas cuestiones y frente a la 
tendencia cracoviense más espiritualista prevaleció 
la corriente lovaniense más encarnatoria. Ejemplo 
de ello es este párrrafo de Gaudium et Spes: 

«No obstante, la espera de una tierra nueva no 
debe amortiguar, sino más bien avivar la preocupa­
ción de perfeccionar esta tierra, donde crece el 
cuerpo de la nueva familia humana, el cual puede 
de alguna manera anticipar un vislumbre del siglo 
nuevo .Por ello aunque hay que distinguir cuidado­
samente progreso temporal y crecimiento del reino 
de Cristo, sin embargo, el primero, en cuanto pue­
de contribuir a ordenar mejor la sociedad humana, 
interesa en gran medida al reino de Dios»(GS 39) 

En esta tarea de la recuperación de la historia y del 
Reino juegan un papel importante los cristianos de 
los países pobres, singularmente de América Latina. 
Un ejemplo claro de ellos son los documentos de 
Medellín, que son mucho más que una aplicación 
del Vaticano 11 a América Latina, son una relectura 
del Concilio desde un continente marcado por la po­
breza y la injusticia. Por esto alude al Éxodo y habla 
de estructuras injustas y de pecado. 

3 V.Codina, La cuestión de fondo en el debate de la teologfa 
de la liberación, en Parábolas de la mina y el lago, Salaman ­
ca 1990, 79-91 

Al filo de Medellín surgió en América Latina la Teo­
logía de la liberación 

Intenta historizar la salvación y tiene como horizon­
te el Reino de Dios que Jesús de Nazaret anunció. 
Con su método de partir de la realidad de pobreza 
(el clásico Ver, a través de las mediaciones socio­
analíticas), iluminarlo todo con la Palabra de Dios 
(el Juzgar, o mediación hermenéutica), se orienta al 
compromiso para cambiar la realidad (el Actuar, o 
mediación práxica). 

Para la Teología de la liberación la liberación esca­
tológica se realiza a través de liberaciones parciales 
e históricas, el Reino va aconteciendo a través de 
utopías intrahistóricas. No puede haber entre histo­
ria y escatología ni identificación ni separación. La 
historia es como la crisálida del Reino (Dubarle), 
está «grávida» de Cristo (Agustín), es como María la 
Theotokos, que por virtud del Espíritu engendra 
algo que desborda: Jesús4 

Pero la esperanza bíblica y cristiana de que la justi­
cia triunfará un día definitivamente no le garantiza 
al creyente modelos concretos de sociedad, ni estra­
tegias socio-políticas. Ha de ser la búsqueda y el 
diálogo con las ciencias humanas y sociales y las 
utopías políticas, lo que puede proporcionar al cre­
yente caminos concretos para analizar la sociedad y 
poder transformarla. 

En el fondo es la tensión historia-escatología la que 
se juega en la actual teología de la Iglesia, versión 
moderna de la tensión naturaleza-gracia de Agustín 
contra los pelagianos y la controversia "de auxiliis" 
entre la soberanía de Dios y la libertad humana. Es 
lo que en el fondo se discute en las dos Instruccio­
nes de 1984 y 1986 de la Congregación de la doc­
trina de la fe sobre la Teología de la liberación. 5 

En estos años del nacimiento de la Teología de la li­
beración la esperanza de los pobres se fortificó: co­
munidades de base, irrupción de los pobres en la 
historia humana y de la Iglesia, opción por los po­
bres de la Iglesia latinoamericana en Puebla (1979), 
la lucha contra las estructuras injustas y de pecado, 
el paradigma del Éxodo, la espiritualidad del com­
promiso con los pobres a la luz de evangelio de Ma­
teo 25, la participación de cristianos en los procesos 
socialistas del Chile de Allende y en la Nicaragua 
sandinista, la inserción de religiosos y sobre todo de 
religiosas en barrios pobres y marginados, el testi-

4 L.Boff y C. Boff, Libertad y liberación, Salamanca 1982 

5 Por esto JL. Segundo acusa a Ratzinger no simplemente 
de atacar a la Teologfa de la liberación en estas Instruc­
ciones, sino de no respetar las opciones del Vaticano 11 so­
bre la relación entre escatologfa e historia 
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monio de Obispos como Helder Cámara, Proaño, Pi­
ronio, Enrique Alvear, Méndez Arceo , Silva Henrí­
quez, Jorge Manrique y de tantos otros que todavía 
viven, en favor de los pobres ... ,. la sangre de los 
mártires como los obispos Romero y Angelelli , de 
teólogos como Ellacuría y compañeros, de miles de 
catequistas, mujeres, niños, sacerdotes, religiosos y 
religiosas y ancianos derramada por defender al 
pueblo de la injusticia .... enmarcan una situación pri­
vilegiada, un kairós que G. Gutiérrez define como 
una irrupción volcánica del Espíritu, verdadera pri­
mavera postconciliar de América Latina, donde se 
comienza a realizar el sueño de Juan XXIII de una 
Iglesia de los pobres que no se pudo implementar 
en el Vaticano 11. 6 

¿Por qué ahora en el tercer milenio volvemos a 
preguntarnos si hay esperanza para los pobres? 

111. La liberación no llega 

Al comenzar el tercer milenio el escenario mundial, 
latinoamericano y eclesial ha sufrido una profunda 
mutación. 

La caída del socialismo en los países del Este ha 
sido un duro golpe para quienes pensaban en el so­
cialismo como alternativa al sistema capitalista. 
Después de la caída del muro de Berlín la tensión 
Oeste-Este se ha convertido ahora en tensión Norte­
Sur . El capitalismo se convierte en el único sistema 
vigente. El mismo Juan Pablo II en su encíclica Cen­
tesimus Annus canta el requiem por el socialismo, si 
bien afirma que esto no implica canonización del 
capitalismo. 

Por otra parte vivimos en un mundo globalizado, al­
dea global, donde por las comunicaciones, sobre 
todo, se vive al día de lo que pasa en todo el mun­
do. Esto tiene aspectos positivos, pero también di­
mensiones ambiguas y negativas como son las que 
afectan a la economía neoliberal, que hace que los 
ricos sean más ricos y los pobres más pobres. Se 
afirma que fuera del neoliberalismo no hay salva­
ción . Esto ha implicado para América Latina unos 
ajustes estructurales y unas privatizaciones que han 
debilitado a los Estados y han hecho de los pobres 
unos excluidos del sistema. Los pobres no cuentan, 
son masas sobrantes, son desechables. 

En América Latina, aunque hay democracia en to­
dos los países menos Cuba, los gobiernos se sienten 
impotentes ante el reclamo de la población que 
pide mejores condiciones de vida. La deuda externa 
grava fuertemente las economías de nuestros paí-

6 V.Codina, Para comprender la eclesiología desde América 
Latina, Estella, 1990, 105-119 

ses. La corrupc1on y la debilidad de los partidos 
contribuye a un descrédito de la política. 

Culturalmente vivimos en plena época no sólo post­
marxista sino postmoderna. La postmodernidad cri­
tica tanto a la primera Ilustración (Kant) como a la 
segunda Ilustración (Marx), que han producido abe­
rraciones como Auschwitz y el Gulag. La moderni­
dad ha engendrado una especie de Jurasic Park lle­
no de monstruos que nos devoran y provocan el ca­
os. 

Si el héroe de la modernidad ilustrada fue Prome­
teo, el nuevo héroe postmoderno es Narciso. Esta­
mos en una época de pensamiento débil y de con­
tratos temporales. Hay una crítica a los grandes re­
latos tanto de la primera Ilustración (Razón, Progre­
so, Libertad ... ) como de I a segunda Ilustración (Re­
volución, Liberación, Solidaridad ... ). Sólo quedan 
los pequeños relatos de la cotidianidad. 

Eclesialmente vivimos en un invierno eclesial (Rah­
ner), que contrasta con la primavera conciliar. La 
minoría que fue derrotada en el Vaticano 11, tiene 
ahora el poder. Hay una mayor centralización ecle­
sial, la curia se interpone entre los obispos y el 
Papa, disminuye la influencia de las conferencias 
episcopales y crece el influjo de los nuncios, se 
nombran obispos de doctrina segura (tuta), se fre­
nan las voces del profetismo en la Iglesia, los me­
dios amplifican los escándalos sexuales de miem­
bros de la Iglesia, disminuyen las vocaciones sacer­
dotales y religiosas, baja la asistencia a la misa, 
grandes sectores de laicos del primer mundo aban­
donan la Iglesia, las mujeres se siente discriminadas, 
se vive al margen del magisterio eclesial ( sobre 
todo en material sexual), la juventud vive a su aire. 
Iniciativas papales positivas, como los encuentros 
de Asís, el pedir perdón, el insistir en la opción por 
los pobres, el clamor por la paz mundial, caen en el 
vacío. 

En este escenario se comprende que muchos crean 
que Medellín ya ha pasado de moda, que la Teolo­
gía de la liberación ha muerto7

, que América Latina 
ha dejado de ser el continente de la esperanza, que 
simplemente hay que resignarse y que no hay espe­
ranza para los pobres, pues no se puede cambiar el 
sistema, ni se puede volver a los gloriosos años 70-
80. 
Como los discípulos de Emaús, nosotros esperába­
mos que viniera la salvación pero la liberación aún 

7 Gustavo Gutiérrez dijo a este propósito en una reunión de 
teólogos en Brasil que a él nadie le había invitado al entie­
rro de la Teología de la liberación ... 
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no ha llegado .... Como la Iglesia primitiva sentimos la 
decepción ante el retraso de la Parusía .. 

IV. En búsqueda de nuevas pistas 

Ante esta situación caben tres posturas acerca de la Te­
ología de la liberación y todo lo que ella implica de his­
torización de la salvación. 

Una primera postura, como ya insinuábamos hace 
poco, cree que la Teología de la liberación ha muerto, 
ya ha pasado de moda, ha fracasado. 

Michel Novak, teólogo católico de USA cree que la Te­
ología de la liberación no libera , que América Latina 
fracasa por ser poco capitalista y que el capitalismo es 
como el Siervo de Yahvé, ante el cual la gente vuelve 
su rostro, pero que es el único que salvaª. 

Otros autores creen que la opción por los pobres y 
todo lo que ésta supone, estaba condicionada a un con­
texto concreto de los años 70 y que ahora, con la caída 
del socialismo, todo es ya diferente. 

La crisis personal de L. Boff, la muertes de JL Segundo 
y de C. Bravo, el asesinato de l. Ellacuría , el ingreso de 
G. Gutiérrez a la orden dominicana ... no hace más que 
confirmar que algo ha pasado ya. ¿Hay que volver a 
antes de Medellín, incluso a antes del Vaticano 11...? 

¿Pero es esto razonable y posible? ¿ No es la opción 
por los pobres algo irrenunciable, pues su fundamento 
es evangélico? La Teología de la liberación no nació 
para dar respuesta a los pobres del Este, sino para res­
ponder a los pobres de América Latina. 

Una segunda postura afirma por el contrario que nada 
ha cambiado y que como los pobres son más pobres, la 
Teología de la liberación es más actual que nunca. 

¿Pero puede afirmarse honestamente que nada ha 
cambiado en estas últimas décadas, en que vivimos en 
un mundo postmarxista y postmoderno y han caído los 
grande relatos de la primera y segunda Ilustración? 
¿No afirma la Teología de la liberación que hay que 
partir de la realidad? Ante un cambio de realidad ¿ no 
debe cambiar algo? 

La tercera postura, que asumimos personalmente, es la 
del discernimiento crítico. Hay cosas irrenunciables, 
como la opción por los pobres, pero hay cosas que han 
cambiado y deben cambiar. 

Esto implica un nuevo análisis de la realidad, una nueva 
iluminación teológica y una nueva praxis. 9 

8 V.Codina, Teología de la Neoliberalización, Cuarto Interme­

dio, n ° 19,mayo 1991, 46-61 

9 V.Codina, A Teologla latino-americana na encruzilhada, 
Pernpectiva Teológica,( Belo Horizonte), n- 84, maio 
1999,181-200 

Se requiere un nuevo análisis de la realidad, utilizando 
no sólo la mediación socio-analítica, sino otras media­
ciones antropológicas, culturales, de género, religiosas. 
El pobre tiene rostro, género, cultura y religión. Hay 
que completar la razón instrumental con la razón sim­
bólica. Hay que pasar del clamor anónimo al rostro in­
dígena, afro, joven, niño, anciano, mujer ... 

Se requiere una nueva iluminación teológica. Tal vez 
fuimos demasiado mesiánicos con el mesianismo de los 
zelotas, demasiado voluntaristas, demasiado materialis­
tas, demasiado paternalistas. No sólo se vive de pan .. 
Hay que volver al Siervo de Yahvé, al signo de Jonás, al 
misterio pascual. Hay que completar la Cristología y la 
Eclesiología con la Pneumatología y la espiritualidad. 
Hemos de pasar del Éxodo al exilio 10 

Se requiere una nueva praxis, pues no estamos en 
los 70-80, no podemos huir al pasado, ni soñar lo 
imposible. Hemos de transformar el único mundo 
que tenemos. Hay que partir de lo micro para lle­
gar a cambiar lo macro, pasar de elefantes a hormi­
gas. Hay que contar con los nuevos sujetos: los jó­
venes, las mujeres, los indígenas y afro, la sociedad 
civil, con los nuevos movimientos pacifistas, ecolo­
gistas, feministas, creyendo, como se proclama en 
el foro mundial de Porto Alegre que «otro mundo 
es posible», buscando como proclamaba Ellacuría la 
civilización de la pobreza, en la cual cada uno viva 
dignamente con lo necesario. Como dice B González 
Buelta, el Reino ya está en lo germinal. Hemos de 
profundizar en la parábola de la mujer que con un 
poco de levadura fermenta toda la masa (Mt 13, 
33), sin esperar de momento cambios espectacula­
res, pero dando los pequeños pasos que se pueden 
dar . 

Estos pequeños signos liberadores, son como los mila­
gros de Jesús, signos del Reino ya presente entre noso­
tros y esperanza para los pobres. 

La esperanza cristiana, la más pequeña de las virtudes 
teologales, como decía Péguy, es la que más agrada a 
Dios y puede transformar el mundo. Sabemos que Je­
sús ha vencido al mundo y al mal, y que con su resu­
rrección ha comenzado a instaurar un nuevo cielo y una 
nueva tierra. La esperanza cristiana se basa en el triun­
fo de Jerusalén sobre Babilonia. No podemos desani­
marnos con la aparente victoria del neoliberalismo y 
sus secuaces. Hemos de resistir al Imperio del mal, ge­
nerando vida, como la mujer frente al Dragón (Apoc 
12), estando en el mundo sin ser del mundo, sabiendo 
que los pobres son bienaventurados porque el Reino 
de Dios es de ellos. Esta es nuestra esperanza.G 

10 V.Codina, De éxodo al exilio, Cuarto intermedio, n 41, novbre 
1996,59-71 
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Testimonio de esperanza 

Me piden para este numero de la Revista Chris­
tus un testimonio de Esperanza, y comparto con 
ustedes algunas reflexiones que ya he externado 
en otras ocasiones, agregando algunas notas en 
torno a mi experiencia episcopal y sobre algunas 
situaciones de nuestra realidad nacional. 

Quiero confirmar, de inicio, lo que ya expresa­
ba en la Carta Pastoral que hice pública a prin­
cipios de año: 

En esta nueva Hora de Gracia, al mirar los ((sig­
nos de /os tiemposii de una nueva etapa por la 
que hemos de peregrinar, en fidelidad a nuestra 
esperanza de una Tierra Nueva para todas y 
para todos, descubro que: mi condición de Obis­
po Emérito me apremia a sentirme como tal, 
dentro de la Iglesia y para la Iglesia; me impulsa 
a seguir atento a la voz de los pobres, llevando 
al mismo tiempo en mi corazón la solicitud por 
todos los cristianos y por todas las iglesias del 
mundo; me exige compartir mi pensamiento de 
fe, alimentado a su vez por la palabra de comu­
nidades, organizaciones y personas, cuya acción 
ha sido central en el proceso histórico del que 
todos somos parte ... 

No es que haya recibido yo un mensaje, o un en­
cargo especial, sino que en el 44º aniversario de 
mi consagración episcopal, habiendo sido bende­
cido como peregrino con los pueblos indígenas y 
como miembro de una Iglesia que se esfuerza 
por hacer suyas C(/as tristezas, /as angustias, los 
dolores, las a/egrí as y las esperanzas del puebloii 
(G.S.No. l) percibo, con otros muchos, las seña­
les de una etapa nueva de la humanidad, y me 
quema la urgencia de sumar mi clamor al de 
ellos, para hacer patentes, a quienes quieran 
verlos, estos inconfundibles ((signos de los tiem­
posi> de este singular «paso del Señor» sobre el 
«Nuevo Pueblo de Dios» que va en pos de Cristo 
Resucitado. 

Lo hago, en un momento en que pareciera que 
todas las cosas negativas que se dan en el mun­
do se conjugan para desarrollar más bien una 
tendencia pesimista y negativa, y en el que uno, 
con razón y validez, se pregunta: ¿de qué mane­
ra el Señor mantiene en los individuos, en el 

Mons. Samuel Ruiz García 
Obispo Emérito de San Cristóbal de 

Las Casas, Chiapas. 
Presidente del SICSAL 

conjunto de la marcha de la Iglesia -tanto Iglesia 
jerárquica como Iglesia de los feligreses- la Espe­
ranza en el momento presente? 

En verdad, reflexionando sobre este tema, miro 
en primerísimo lugar cómo el optimismo con el 
que el pobre asume los acontecimientos y mira 
desde su fe hacia delante, con grande confianza 
en el Señor, es algo que a nosotros nos retroali­
menta. El pobre pues, es la primera razón de 
nuestra esperanza, no por cuanto las situaciones 
de injusticia y opresión que le hacen pobre y le 
marginan, sino por la fortaleza y la determina­
ción con que vive y enfrenta esas mismas situa­
ciones, en la lucha diaria por derrotarla y rever­
tirias. 

Iglesia Autóctona y Pobre 

Recuerdo cómo, habiendo sido nombrado Obis­
po para la Diócesis de Chiapas y, después de la 
erección de la Diócesis de Tuxtla Gutiérrez, 
como Obispo de San Cristóbal de Las Casas, jun­
to con los sacerdotes, religiosas, religiosos y 
agentes de pastoral, nos tocó asistir a un proce­
so evolutivo, a partir de una situación de aisla­
miento, con una población mayoritariamente in­
dígena (78%), que hablaban alguna de las 5 len­
guas mayenses, en grande pobreza económica y 
aún moral, con situaciones de injusticia y aplas­
tamiento social. 

Francamente estábamos en un gran desconcierto 
para responder a una situación tan compleja, 
pues considerábamos que, como jerarquía y 
como agentes de pastoral, éramos los unicos 
que podíamos dar una palabra de valor y de 
peso ante esa situación; que nos correspondía a 
nosotros decidir sobre el futuro de la Iglesia en 
ese lugar y momento específicos. 

El Concilio Ecuménico Vaticano 11, sobre todo en 
el Documento «Ad Gentesii nos dio la iluminación 
necesaria, para recordar con los PP. Griegos y 
Latinos, que Dios se halla presente en los distin­
tos pueblos y culturas, (a quienes ha llamado 
por un camino de salvación), en las «semi/las de/ 



Marzo-Abril 

Verbo» y a quienes convoca para formar un 
«pueblo de pueblos». 
Nos dimos cuenta entonces que esas comunidades 
tienen sus propios procesos y que no éramos noso­
tros quienes teníamos la única y última palabra. Es 
así que, por su propia acción evangelizadora, sur­
gen las Iglesias Autóctonas, con su capacidad de 
subsistencia, con su propia Jerarquía y con sus pro­
pios Ministros. Han sido estas Iglesias las que han 
dado respuesta a las situaciones de injusticia y mar­
ginación social; de ellas hemos aprendido que, a pe­
sar de tanto sufrimiento, se puede pensar y se pue­
de construir un mundo distinto. Esta ha sido, sin 
duda, una de las fuentes más grandes de esperanza 
que recibimos en Chiapas. Por eso, constatando las 
señales del Reino de Dios aquí y ahora, podemos 
sentir una fuerza que nos permite seguir caminan­
do, a pesar de esa tendencia pesimista que anotá­
bamos y que parece mayor que nuestras propias 
posibilidades. 
Finalmente hemos visto que son estas comunidades 
las que mantienen la genuina opción por la Iglesia 
de los pobres que es, al final, la única Iglesia que 
Jesús pudo haber inspirado. 
Los pobres -los pueblos indígenas entre ellos- son 
exponente claro de la toma de conciencia de la 
identidad étnica y cultural opuesta a la homogeni­
zación, a la que nos conduce la globalización actual; 
ellos son los actores eficazmente presentes en la 
transformación de varios Países del Continente ... 
ellos enarbolan la bandera de la dignidad humana y 
del derecho individual y colectivo, denegado por 
este sistema neoliberal; ellos son el tronco que con­
serva la esperanza de la construcción de una socie­
dad alternativa, fundada en el reconocimiento y 
respeto a la diferencia, y son «el resto» que contie­
ne una visión que mira la diversidad, como un con­
junto de nuevas riquezas y potencialidades para el 
desarrollo humano Esto no es un sueño irreal e 
irresponsable; sino que es un grito de esperanza 
que encierra la propuesta mencionada y que agluti­
na ya el sentir de millones de seres humanos, y es la 
respuesta de los movimientos sociales a la globali­
zación. 

Solidaridad ecuménica 

Siguiendo con esta misma experiencia podemos de­
cir, en segundo lugar, que el acompañamiento, el 
trabajo en «común unión», el compartir los logros y 
las preocupaciones con los demás, es otra fuente de 
esperanza. Nadie ha podido, ni podrá enfrentarse 
sola o solo a las feroces armas de la muerte. 

Pienso concretamente en la situación de guerra que 
nos ha tocado vivir en México y que se prolonga 
hasta nuestros días, y en cómo hemos sido testigos 
presenciales de una creciente solidaridad nacional e 
internacional que se da y se recibe en muchos as­
pectos; de una actividad que los seglares incansa­
blemente desarrollan en estos tiempos para parar 
ésta y otras guerras, y que verdaderamente logran 
incidir en la historia. 
Esta acción solidaria se suma a la resistencia y so­
brevivencia de las pequeñas comunidades, de las 
Iglesias locales y los grupos de cristianos organiza­
dos que se convierten así en verdadero «fermento 
del Reino». 
A estos «hacedores de paz» se refiere la Escritura 
cuando Jesús proclama la experiencia de vida que Él 
mismo escogió vivir: «Fe/ices /os que trabajan por la 
paz, porque serán reconocidos como hijos de Dios» 
(Le. 5, 9) A ellas y ellos habrá que agradecer tam­
bién que alimenten nuestra esperanza en un mundo 
de verdadera fraternidad. 
La solidaridad, la comunión, la resistencia civil orga­
nizada y pacífica, el acompañamiento a los más pe­
queños y desvalidos, son otros tantos cauces por 
los cuales nuestra esperanza se alimenta. 

Testigos eclesiales 

Por otro lado, nos ha tocado mirar en nuestra historia, 
en medio de nuestra propia condición humana, limita­
da y pecadora, a una Iglesia que tiene no solamente la 
presencia de Cristo, sino que genera también antivalo­
res en ella ... y oposiciones inclusive al Reino de Dios. 
Paradójicamente, esas mismas situaciones nos han lle­
vado a un proceso de maduración. 
Recuerdo cómo en un momento dado, una situación 
negativa percibida en el CELAM, en los tiempos que yo 
presidía la Comisión Episcopal de Misiones, me ayudó a 
descubrir lo que era verdaderamente la fe en esta Igle­
sia santa, católica y apostólica, a pesar de los antitesti­
monios, de los cuales no podemos decir que no somos 
también nosotros, a nuestra vez, parte. 
Personalmente, y hablando de la experiencia episco­
pal, he podido ver a nivel del país y a nivel del conti­
nente, una persistencia de muchos hermanos que nos 
ayudan en su acción pastoral y episcopal, con su fideli­
dad y su confianza en el Señor, a mantenernos con una 
mirada en el horizonte del advenimiento del Reino. 
Dentro de mi interior percibo la intercesión de aquellos 
testigos en la fe de nuestro continente: Mons. Angelleli, 
obispo de La Rioja, en Argentina, compañero mío en el 
Colegio Pío Latino de Roma y muerto hace veinticinco 
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años en un sospechoso accidente; Mons. Osear A. Ro­
mero, en cuyo nombre lanzamos, junto con Mons. 
Méndez Arceo y junto con Don Pedro Casaldáliga, en 
estas situaciones históricas, el Secretariado Internacio­
nal Cristiano de Solidaridad con América Latina, SIC­
SAL; Mons. Juan Gerardi, asesinado en Guatemala por 
su defensa de los Derechos Humanos; Mons. Leónidas 
Proaño, patriarca y protector de los indios de Ecuador 
y así tantos otros testigos, que en la historia han dado 
su propia vida junto a los cientos de catequistas y de 
laicas y laicos comprometidos. 
Son ellas y ellos, sus vidas y testimonio, los que nos 
ayudan a mirar esa fidelidad y esperanza en el Señor, 
como una retroalimentación de nuestra propia espe­
ranza y confianza. Estos testigos experimentados nos 
hacen sentir que nuestra oración y la oración de mu­
chos cristianos, acompaña este caminar. Y así sentimos 
a Cristo resucitado en esas realizaciones históricas que 
contemplamos. 
Recuerdo ahora el compromiso que hicimos en el déci­
mo aniversario de la pascua de Mons. Proaño, junto a 
otros obispos de América Latina y junto a otros pasto­
res y hermanos de las Iglesias Protestantes, en un ver­
dadero sentir ecuménico: 
"Queremos salvaguardar la memoria histórica de 
nuestras Iglesias y nuestros Pueblos y nos sentimos 
responsables por una herencia de siglos de luchas y 
de martirios que no podemos malversar. Caminamos 
con muchos hermanos y hermanas que, en Nuestra 
América, en todo e/ tercer mundo y en el primer 
mundo solidario, contestan esperanzadamente el fa­
talísmo del sistema único que nos quieren imponer. Y 
confiamos en la amorosa presencia de/ Dios de Jesús, 
libertador de los pobres, Padre-Madre de la f amília 
humana" 

En síntesis, son muchos los signos de esperanza que 
emergen ante la brutal agresión de un sistema so­
cial, económico y político que excluye a las grandes 
mayorías en el mundo: 

Sociedad pluricultural 

Se anuncia ya una sociedad cuya unidad no tenga 
un carácter monolítico, como lo impone la globali­
zación; sino donde se comprenda y ejerza el dere­
cho a ser sujeto de su propia historia, y se acepten 
las identidades específicas; donde se reconozca la 
autonomía de las naciones y de los pueblos origina­
rios con su unidad y su diversidad... Se visualiza 
con esperanza la fuerza globalizadora de los exclui­
dos, que no aceptan que este sistema sea el definiti­
vo, sino que vehementemente expresan que otro 
sistema, donde la justicia y la verdad resplandezcan, 

es urgente, y posible; sistema en el que lo constitu­
tivo no sea la concentración del lucro, sino la distri­
bución de los recursos; en el que no sea el indivi­
dualismo egoísta, sino la dimensión comunitaria y 
el respeto a la dignidad humana 
lo que esté por encima del valor de lo económico. 
Todas estas señales nos están pidiendo nuevas tare­
as que, en la medida en que se realicen, serán tam­
bién alimento que nutrirá esa esperanza: 
+ Sumarnos, ante todo, a lo que nos demandan es­
tas señales, porque son señales del «paso de Dios» 
por la historia, manifiestan su presencia y nos guían 
hacia el advenimiento de su Reino. 
+ Trabajar incansablemente por establecer la justi­
cia y el derecho en un nuevo orden mundial, para 
consolidar una Paz inalterable y duradera, y así 
conjurar definitivamente el flagelo de la guerra. 
+ Continuar construyendo el nuevo modelo de la 
unidad, con el respeto a las diferencias y a los dere­
chos de los más pequeños, así en la sociedad, como 
en el seno de las diferentes confesiones religiosas. 
+ Apoyar las tareas de protección y conservación 
de la tierra, hogar común y herencia para las gene­
raciones del siglo que recién comienza. 
+ Participar, según el lugar que tenemos social y 
religiosamente, en la construcción de ese «otro 
mundo posible». 
+ Sumarnos a los esfuerzos locales, nacionales e in­
ternacionales que caminan ya por senderos de luz y 
esperanza renovada. 
+ Trabajar infatigablemente por el reconocimiento 
de los derechos humanos. 
+ Colaborar con el Padre en esta NUEVA HORA 
DE GRACIA: en su obra siempre creadora y siempre 
redentora, manifestada en esos brotes tiernos que 
prometen buenos y abundantes frutos ... 
Le doy gracias al Señor de vivir en este momento 
histórico, donde se pueden percibir, día a día, avan­
ces de una Iglesia presente en la historia y también 
un encaminamiento de maduración para un diálogo, 
no sólo con otras iglesias, sino con otras religiones; 
diálogo que va a traer una renovación muy fuerte 
dentro de la propia Iglesia Católica. 
A María Santísima de Guadalupe, Madre nuestra 
y Reina de este Continente, le pedimos siga escu­
chando nuestras súplicas, enjugando nuestro llanto 
y acompañándonos en la construcción del templo 
de la Nueva Sociedad, en la que los Marginados tie­
nen reservado un lugar especial. 
México, D.F. 20 de Octubre de 2004.G 
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Las raíces históricas de la 
esperanza 

«Tod o cuanto fue escrito en el pasado, se escribió 
para enseñanza nuestra, para que con la resis­

tencia y fuerza que dan las Escrituras mantenga­

mos la Esperanza» (Rom 15,..J,) 

«El Dios d e la Esperanza los colme d e todo gozo 

y paz en la fe, hasta abundar en la Esperanza por 

la fuerza del Espíritu anto• (Rom 15,3) 

« os gloriamos hasta en las tribulaciones, sa­

biendo que la tribulación engendra la resistencia, 

la resistencia engendra la virtud probada, la vir­

tud probada engendra la Esperanza, y la Espe­

ranza no falla». (Rom 5,3-5) 

La Esperanza desde una perspectiva 
humana socio olítica 

La Esperanza es un instrumento de análisis de la 
realidad. Cuando tenemos Esperanza descubri­
mos realidades ocultas, fuerzas y dimensiones 
que en un análisis puramente empírico y «rea­
lista» no aparecen jamás. Una persona con Es­
peranza ve la realidad distinta que una persona 
pesimista . 
Así se cumple lo de Jesús: «Yo te bendigo, Pa­
dre, porque, has ocultados a los sabios e inteli­
gentes y se las has revelado a los pequeños» 
(Mt. 11,25). Jesús aquí nos dice que los pobres 
y los excluidos tienen una capacidad de descu­
brir esas realidades que los sabios e inteligen­
tes nunca llegan a descubrir. Sólo desde los 
pobres podemos reconstruir la Esperanza . 
El sistema capitalista de economía de libre mer­
cado, modelado por la ideología neoliberal, se 
propuso dos objetivos: 
1. Eliminar todo sistema alternativo al capita­

lismo, y 
2. Destruir la Esperanza misma de que pueda 

darse alguna vez un sistema alternativo. 
En síntesis, destruyó ya toda alternativa y bus­
ca destruir la Esperanza de una alternativa posi­
ble. El primer objetivo lo logró, cuando destru­
yó los socialismos históricos, aunque estos ya 
se habían debilitado por sí mismos. Pero, el 
segundo objetivo de destruir toda esperanza no 
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lo ha logrado y no llegará a lograrlo, dado que 
la Esperanza de los pobres nunca muere. 
El capitalismo neoliberal reconoce la existencia 
de muchos problemas, pero promete solucio­
narlos con el desarrollo mismo de la economía 
de mercado. Los problemas del mercado se so­
lucionarían con más mercado. Según ellos, no 
es racional buscar una alternativa al margen del 
mercado, que sería el único mundo posible . 

«Otro mundo es posible» 

La sola Esperanza de que otro mundo sea posi­
ble, es ya una derrota del sistema actual. Lo 
que esta Esperanza -sin embargo- necesita para 
ser real es diseñar un proyecto y construir un 
sujeto capaz que haga posible ese otro mundo 
posible . Debemos responder a las preguntas de 
cómo es ese mundo, cómo funciona, quién lo 
gobierna, etc . Por otro lado, si no hay Esperan­
za de que otro mundo es posible nunca nos pro­
pondremos construir ese sujeto y ese proyecto 
alternativo . 
El sujeto no es el sujeto individuo de la revolu­
ción moderna, sino el sujeto comunidad. El su­
jeto individuo ve siempre en el otro un enemi­
go, es el que compite en el mercado, la destruc­
ción del otro como condición de mi éxito per­
sonal. El otro sólo es reconocido si me es útil . 
El sujeto comunidad, por lo contrario, afirma en 
el otro, en la comunidad, la posibilidad de ser 
sujeto: Yo soy si también eres tú. O, como dice 
el Evangelio: Ama a tu prójimo porque él es tú 
mismo. El sujeto comunidad entiende que todo 
homicidio es suicidio, puesto que la muerte del 
otro implica mi propia muerte. 
A un nivel social el sujeto individuo dice: «si no 
hay para todos, que por lo menos haya para 
mí». El sujeto comunidad, por el contrario, 
dice: «Si hay para todos entonces habrá para 
mí». 
La otra condición de la Esperanza, como ya diji­
mos, es diseñar un proyecto que haga posible 
ese otro mundo. Este proyecto lo formulamos 
en general así : una sociedad donde quepan to-
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dos y todas en armonía con la naturaleza, es 
decir, que ese otro mundo sólo es alternativo al 
capitalismo si asegura la vida de todos y todas 
y la vida del cosmos. Tenemos aquí una racio­
nalidad totalmente diferente a la racionalidad 
de economía de mercado. La economía de mer­
cado tiene dos fallas fundamentales: la exclu­
sión y la destrucción de la naturaleza, por eso 
el mundo alternativo debe ser para todos y en 
armonía con la naturaleza. 

El punto de partida para construir ese otro 
mundo es fundamentalmente ético. En el siste­
ma actual el valor absoluto es el mercado, la 
eficiencia y la ganancia. Un avance tecnológico 
o científico es valorado únicamente por su ca­
pacidad de producir ganancia en el mercado. 
En el mundo alternativo que buscamos construir 
el valor absoluto es la vida humana. La econo­
mía, la tecnología, la ciencia, es buena y justa 
si está al servicio de la vida humana. 
¿Cómo podemos construir ese mundo alternati­
vo? No lo sabemos, pero sí sabemos que nace­
rá desde abajo, desde los pobres, desde los ex­
cluidos, desde el Tercer Mundo. Sabemos, tam­
bién, que ese otro mundo alternativo ya lo po­
demos ir construyendo ya ahora en pequeñas 
experiencias en el ámbito de la economía y de 
la política. El motor que nos empuja en esta 
búsqueda es la Esperanza de que otro mundo sí 
es posible . Si uno no tiene Esperanza sólo bus­
cará acomodarse dentro del sistema actual. Lo 
más cómodo es no tener esperanza. 
En esta búsqueda debemos rescatar toda la 
fuerza de la utopía que es la plenitud histórica 
de la Esperanza. La utopía, como su nombre lo 
indica, no tiene lugar en la historia actual. No 
está, sin embargo, en un mundo fuera de nues­
tra historia, sino más allá de la exclusión y de la 

destrucción al interior de nuestra historia. La 
utopía está más allá, pero tiene desde ya dos 
efectos muy importantes. Uno, que nos indica 
el sentido y la orientación hacia donde vamos 
en la construcción del mundo alternativo. La 
utopía nos orienta en un sentido determinado, 
aunque no sabemos cuando llegaremos a esa 
plenitud. La utopía nos dice igualmente en qué 
dirección no podemos ir. En segundo lugar, la 
utopía da sentido a todas nuestras pequeñas 

construcciones, a todos nuestros peque­
ños éxitos y experiencias microeconómi­
cas. En otras palabras, la Esperanza, y 
su plenitud la utopía, da orientación a 
nuestro caminar y da sentido a todo lo 
que ya vamos construyendo. 
¿Por qué es posible otro mundo? Por­
que este mundo ya ha llegado a ser im­
posible. Este sistema ya acumula muerte 
y destrucción en una proporción tal que 
ya la vida de la humanidad y del cosmos 
está en serio e inminente peligro. Ya el 
60% de la humanidad vive en la exclu­
s1on. Las diferencias entre ricos y po­
bres se hacen intolerables. Además, «la 
victoria» del capitalismo sobre el socia­

lismo fue una victoria pírrica. Cuando el gene­
ral griego Pirro obtuvo su victoria sobre sus 
enemigos, hubo tantos muertos de lado y lado, 
que dijo: «con otra victoria como ésta estoy 
perdido». La victoria del sistema de economía 
de mercado es el comienzo de su propia derro­
ta. Ya cayó la idea de que el sistema actual era 
el único sistema posible. Los que se oponen al 
sistema actual, el sistema los considera muy pe­
ligrosos, porque sencillamente tienen razón y 
ellos lo saben. 

La esperanza desde una perspectiva 
teoló ica, es iritual ética 

La construcción de la Esperanza debemos reali­
zarla al interior de las realidades y de los proce­
sos económicos, políticos y sociales que hemos 
descrito en el capitulo anterior. La Esperanza 
no es un sentimiento o una idea vaga. No po­
demos caer en el sentimentalismo o el funda­
mentalismo en la construcción de la Esperanza. 
La Esperanza que no falla tiene fundamentos 
sólidos en la historia, pero dentro de ella una 
tremenda fuerza ética y espiritual que ahora 
buscaremos definir. 
La raíz de la Esperanza cristiana está en la fe en 
el Dios de la vida y en la destrucción de todos 
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Justicia social y esperanza 
cotidiana 

Algunas maneras de presentar los análisis de la so­
ciedad y una buena cantidad de las noticias de la te­
levisión y la prensa subrayan los aspectos negativos 
de la realidad . Con datos que son objetivos, pero 
parciales, y muchas veces con valoraciones pesimis­
tas . Es cierta la tremenda capacidad depredadora 
del sistema capitalista . La venimos repitiendo en 
nuestros análisis desde que éstos comenzaron a ser 
parte más sistemática de nuestra reflexión y planea­
ción teológico-pastoral. Con sus variantes a lo largo 
de las décadas y últimamente en su versión neolibe­
ral. Algo semejante sucede con los abusos del go­
bierno y las tremendas carencias de nuestras demo­
cracias . A veces suena a que nos desean convencer 
de que cada vez estamos peor . 
Si así fuera resultaría que todos nuestros esfuerzos 
(personales y de muchísimas organizaciones de ín­
dole muy variada) han sido por lo menos inútiles y 
quizá hasta contraproducentes . Sin embargo yo no 
considero que la situación sea tan catastrófica . Es 
cierto que las transformaciones sociales que soña­
mos en los 80s (y que muchos consideraron realiza­
bles en un plazo no demasiado largo) todavía no 
llegan . No obstante , no todo es retroceso; también 
ha habido avances . Es sumamente difícil lograr unas 
cuentas completas y objetivas, en cada campo y 
más todavía en el conjunto de ellos . Por ejemplo en 
el de los derechos humanos . Es cierto que persisten 
innumerables violaciones, pero ¿quién puede pre­
sentar un balance comparativo bien fundamentado 
respecto a lo que sucedía en tiempos de las dicta­
duras militares para medir si vamos hacia adelante 
o hacia atrás 
Es evidente que al evitar una visión catastrófica de 
nuestra realidad y de su evolución con el paso de 
las décadas no pretendo negar las tremendas caren­
cias e injusticias que existen en los ámbitos de la so­
ciedad y de la iglesia, ni tomar una actitud confor­
mista frente a ellas, ni pedirles simplemente pacien­
cia a quienes las padecen con mayor crudeza; sino 
mantener una esperanza activa. Considerando que 
esperanza no significa la certeza de obtener la meta 
tal como se la anhela, sino la disposición animosa y 
constante de luchar por acercarse a ella lo mas posi-

Sebastián Mier 
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ble y disfrutar y agradecer los logros que se vayan 
obteniendo en el camino. 
Dentro de este marco ofrezco una serie de reflexio­
nes sobre la esperanza. Aunque no de todo perfila­
das e hilvanadas, confío que prestarán algún servi­
cio en esta época tan desanimante. 

¿Cómo entender la esperanza? 

Todos anhelamos la vida, la vida más plena posible 
y hacia ella encaminamos nuestros esfuerzos . Sea 
de manera más espontánea o de liberada . El modo 
de entender la plenitud de la vida varía mucho se­
gún las personas y los grupos. Los campesinos sue­
len preferir una existencia tranquila con la satisfac­
ción suficiente de sus necesidades básicas. Otros 
prefieren un mayor progreso en conocimientos, téc­
nicas, comodidades, capacidad de viajar, etc. Y con­
siguientemente el tipo de esfuerzos que se llevan a 
cabo también es muy variado. Así podemos enten­
der inicialmente la esperanza . 

Desde la ense­
ñanza de la Biblia 
encontramos 
esos mismos ele­
mentos básicos, 
pero matizados y 
enriquecidos . En 
primer lugar la 
esperanza bíblica 
siempre tiene su 
fundamento en 
Dios mismo, en 
la alianza que es­
tablece con su 
pueblo, en su 
promesa y en su 

fidelidad . Todas ellas son gratuitas, pura benevolen­
cia divina, obsequio generoso; pero requieren una 
correspondencia de parte de las personas y del pue­
blo todo. 
La formulación del objeto de la promesa y de la es­
peranza, de su símbolo y su realidad, va cambiando 
con los siglos: Con Abraham era tierra y fecundidad 
(Gn 12, 15); en la salida de Egipto, la tierra que 
mana leche y miel (Ex 3,8.17); en los tiempos profé-
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ticos es concebida como paz, salvación, luz, cura­
ción y redención, como una renovación del paraíso, 
la alianza y el reino de David; en los libros sapien­
ciales, la paz, el descanso y la salvación se proyec­
tan hacia el más allá vinculados a la inmortalidad. 
Los evangelios sinópticos la expresan como reinado 
de Dios, que podemos precisar retomando la expre­
sión de lsaías: «buena noticia a los pobres, libera­
ción de los cautivos, curación de los enfermos, 
emancipación de los esclavos, 'año de gracia del Se­
ñor'» (Le 4, 16ss). Y los escritos joáneos como luz, 
vida eterna, verdad ... Y todo ello tiene su realiza­
ción concreta en la vida entera de Jesús y de un 
modo especial en el misterio pascual de su muerte y 
resurrección . 
«Es la fe la que garantiza la realidad del futuro pro­

metido por Dios. Por la confianza el hombre se apo­
ya en Dios de quien depende ese futuro . Enraizada 
en la fe y la confianza, la esperanza puede entonces 
desplegarse hacia el futuro y sostener con su dina­
mismo toda la vida del creyente. Ella mantiene la 
paciencia y la fidelidad cuya expresión mayor es el 
amor»» (VTB de Léon-Dufour) 
Tanto en el anhelo espontáneo de vida como en la 
realización de las promesas divinas podemos distin­
guir diversos ámbitos: aquél que abarca a todo el 
pueblo (macrosocial), el que se refiere a una comu­
nidad más o menos amplia (microsocial), el familiar 
y el personal. Entre esos ámbitos hay conexiones 
más o menos estrechas según los casos en sí mis­
mos y también en la intencionalidad de quien pre­
tende realizarlos; pero no coinciden completamente 
entre ellos y los distintos sujetos ponen mayor énfa­
sis en uno o en el otro. Así, por ejemplo, en el éxo­
do de Egipto se acentuaba más la liberación del 
pueblo y en la época de los sapienciales, se fue des­
tacando la salvación personal. 
Como en muchos otros temas, en éste, no encontra­
mos en las palabras de Jesús una enseñanza explíci­
ta; pero su vida misma sí es muy iluminadora. La 
prolongada etapa sumergida en Nazaret (que en­
globa también casi la totalidad de la vida de María) 
nos remite al sentido de la cotidianidad; su activi­
dad pública (predicación y acciones) frente a las 
multitudes, la convocación de discípulos y seguido­
res, su enfrentamiento con líderes opuestos (y la 
persecución consecuente) ... tienen una dimensión 
más «cívico-política» . También hemos de considerar 
la luz de su resurrección: Jesús resucitado trasciende 
ya la historia pero por medio de su Espíritu mantie­
ne una relación estrecha con los anhelos de su pue­
blo: conserva sus mismos propósitos y métodos, su 
comunicación más expresa es con los que creen en 

El quienes a su vez se proyectan tanto en las esferas 
privada como en las públicas. 
Con lo expuesto hasta aquí, podemos matizar un 
poco más la descripción inicial que planteé de espe­
ranza: 
no significa la certeza de obtener la meta pronto y 
tal como se la anhela en su totalidad; sino la actitud 
llena de confianza, inspirada por la fe (religiosa, 
cristiana), que conlleva una disposición animosa y 
constante de luchar por acercarse al ideal (utopía) 
lo mas posible en la multiplicidad de sus facetas; y 
disfrutar y agradecer los logros que se vayan obte­
niendo en el camino, conscientes de las limitaciones 
de esta historia y con apertura -más o menos explí­
cita- hacia su realización escatológica en la «otra 
vida»; en una vivencia personal enlazada con una di­
mensión comunitaria ampliada concéntricamente. 

Sentido más concreto de la esperanza. 
Para perfilar un poco más esta descripción, veamos 
por una parte las actitudes que se oponen a la espe­
ranza y por otra diversas maneras o grados en que 
puede realizarse . 
La mayor carencia de esperanza se expresa en la 
desesperación cuando se pierde toda confianza y 
con ello también el sentido de la vida y el anhelo 
por salir adelante; en los casos más lleva de plano al 
suicidio, en otros a una existencia atormentada. Un 
grado menor de pérdida la constituye la apatía, por 
lo que tan sólo se va sobreviviendo, sin ilusiones re­
levantes ni propósitos significativos ni para sí mis­
mo ni para los demás; en consecuencia se omite 
todo tipo de esfuerzos. También se oponen a la es­
peranza, las depresiones anímicas que pueden ser 
más o menos intensas , pero intermitentes (si se ha­
cen más permanentes se cae en la desesperación) . 
Por otra parte la vivencia de la esperanza admite 
grados y variedades. Describo con brevedad tres 
básicos . En el menor de ellos -un tanto cercano a lo 
que llamé apatía y en ocasiones confundible con 
ella- se realizan los esfuerzos mínimos por salir ade­
lante sin anhelo alguno de mejoría, no más con la 
constancia indispensable. Un grado mayor tiene as­
piraciones vitales que lo motivan, se fija metas va­
liosas a corto y largo plazo para sí mismo y para 
otros, se interesa en la situación de los demás, se 
organiza en lo personal o grupal y busca las colabo­
raciones requeridas . Quien vive una esperanza «he­
roica» pretende ideales más elevados y se consagra 
plenamente a ellos con gran entusiasmo en el traba­
jo, enorme paciencia frente a la adversidad y valen­
tía ante las luchas que ello implica. En todo caso, un 
síntoma y alimento de la esperanza son el saber 
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agradecer y celebrar; dar gracias a aquéllos con qu­
ienes convivimos, a los que nos impulsan y ayu­
dan ... y a Dios, fuente de la vida y el amor; festejar 
los logros más particulares de mayor o menor mag­
nitud, las fechas conmemorativas personales, comu­
nitarias, eclesiales ... con alegría y, de nuevo, grati­
tud. 
Cuando las condiciones en las que se vive, sea indi­
vidualmente o como pueblo, 
son demasiado adversas, en­
tonces la esperanza toma un 
matiz de resistencia más o me­
nos pasiva; pero también con 
algunos de los ingredientes re­
cién enumerados. 
Un oponente de la esperanza 
(de índole muy diversa, pero 
cuya consideración es indispen­
sable para comprender el au­
téntico significado de la espe­
ranza y distinguirla de otras ac­
titudes que en algunos rasgos 
coinciden con ella) es la ambi­
ción prepotente y abusadora. 
La verdadera esperanza huma­
na tiene un sentido de huma­
nismo, de preocupación solida­
ria por los demás y de colaboración fraterna, y la 
bíblica se mueve expresamente en la dinámica del 
amor que nos enlaza con nuestro Padre-Madre, con 
Jesús nuestro hermano mayor y con nuestros próji­
mos, con una «preferencia por los pobres y exclui­
dos» . Entonces, cuando se busca metas exigentes 
con entusiasmo y constancia e incluso capacidad de 
realizar grandes sacrificios; pero no en la línea de la 
justicia compartida, sino en pos de intereses egoís­
tas (individuales, sectarios o «nacionales» ... ) y se 
utiliza para ello medios explotadores que suelen in­
cluir algún tipo de violencia injusta, también se 
claudica de la verdadera esperanza y se enrumba 
por la ambición fratricida. 

Algunas expresiones populares de 
esperanza 

En la línea esbozada más arriba, quiero aludir a 
algunas actitudes vitales del pueblo pobre que 
-dentro de las ambigüedades humanas- significan 
esperanza. 
En primer término encontramos el profundo sentido 
que la gente del pueblo tiene para la fiesta, tanto 
las fiestas comunitarias como las familiares. Dentro 
de ellas ocupa un lugar especial la fiesta patronal 
(con todos sus elementos sagrados, artísticos, de-

portivos, etc.) y junto tenemos otras muchas cele­
braciones religiosas y civiles. No faltará quien las 
considere opio del pueblo. Pero constituyen una au­
téntica manifestación de vida e incluso de derroche. 
Implican todo un esfuerzo de organización común 
con amplia previsión y realización cuidadosa. Su re­
alización celebra (y agradece) los beneficios obteni­
dos-logrados, y refuerza los lazos comunitarios. Cla­

ro que suelen incluir mezcla de 
trigo y cizaña (hay pleitos entre 
los organizadores, manipulación 
comercializadora, excesos alco­
hólicos que conducen a riñas y 
hasta homicidios ... ); pero son 
innegables los elementos positi­
vos que menciono. 
Otro signo lo constituye la fe­
cundidad de las familias popu­
lares. Cierto que también se 
trata de un frnómeno de múl­
tiples facetas (médicas, eco­
nómicas, culturales ... ) y que 
las familias más recientes han 
restringido en alguna medida 
el número de retoños. (No in­
cluyo aquí los numerosos hi­
jos no deseados, producto 

más bien de la pasión, la ignorancia y el descui­
do.) También aquí, es innegable el deseo de 
transmitir a nuevos hijos e hijas una vida consi­
derada valiosa, en medio de todas sus limitacio­
nes y frustraciones. Y junto con el deseo la de­
terminación operativa de hacer todos los esfuer­
zos necesarios para sacarlos adelante e incluso 
ofrecerles mejores oportunidades. 
En esta línea el creciente fenómeno de la migra­
ción actual es otra manifestación de la esperanza 
activa del pueblo. Es cierto que una de las cau­
sas fundamentales del abandono del lugar nativo 
es el modelo económico neoliberal que produce 
desastres en el agro y tremendo desempleo . 
Cierto igualmente que la migración acarrea 
grandes perjuicios a las familias y a las comuni­
dades desintegradas por su culpa. Frente a ello 
la gente del pueblo no se ha limitado a lamen­
tarse o a 'esperar' (tremendo equívoco de la 
misma palabra que significa actitudes totalmente 
opuestas) pasivamente favores de los poderosos; 
sino que ha emprendido acciones arduas y ries­
gosas. Sin duda una esperanza más consciente y 
organizada podría dar mejores resultados, pero 
el pueblo no se ha quedado quieto.G 
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¿De dónde sacar esperanza? 

Seguramente la victoria del presidente Bush y la no­
minación de Condoleezza Rice como Secretaria de 
Estado produce gran abatimiento en millones de 
personas por todo del mundo. ¿Cómo es posible 
que la mayoría de los electores ratificase la línea 
política de Bush/Cheney que prevé enfrentar la vio­
lencia con más violencia y promete intervenir en 
cualquier parte del mundo donde los intereses esta­
dounidenses estén en juego? Es la suprema arro­
gancia del imperio, que por primera vez posee di­
mensiones realmente planetarias . Pero aprendamos 
de la historia, que no hay imperio de mil años, eso 
es cosa de nazis, ni imperio de un siglo, eso es cosa 
de ultraconservadores, tanto más ávidos de poder 
cuanto más cortos de visión. Todo imperio es de­
rrumbado, no por otro imperio más fuerte, sino por 
la ansia de libertad de los ciudadanos y por el senti­
do de dignidad de los pueblos que es más fuerte 
que la dominación. 

Pero no olvidemos nuestro país. Algunas derrotas 
electorales trajeron decepciones para muchos, de­
rrotas que representaron una respuesta del pueblo 
al índice de inequidad social que produce la macro­
economía del equipo económico. Es verdad que las 
exportaciones crecieron, pero crecieron también, en 
parte por causa del superávit primario , el desem­
pleo y el empobrecimiento del pueblo a niveles pe­
ores que los de Etiopía, según los que conocen allá 
y aquí. 

Honestamente y angustiados, nos pregunta­
mos: ¿qué hacer con este mundo aquí y allá 
fuera? ¿De dónde sacar esperanza? 

Esta esperanza no puede venir de aquellas ins­
tancias que están provocando la destrucción 
de la esperanza . Se depositó demasiada espe­
ranza en ciertos partidos de extracción popu­
lar y en sus líderes carismáticos que llegaron al 
poder . En vez de dar aliento al pueblo, como 
prometieron, se volvieron rehenes de la lógica 
del sistema con el argumento de que, de todas 
formas, hay que evitar el caos sistémico. Ocu­
rre que el caos social ya se instaló y se agrava 
día a día. O la economía es para superar el 
caos social o ella es una forma perversa de 
continua muerte de los pobres en el altar del 
dios Mamón. Ninguna sociedad, mínimamente 
ética, puede aceptar esa perversidad. Que no 

Leonardo Boff 
ALAI-AMLATINA 19/11/2004, Río de Janeiro 

se espere nada de esta política macroeconómica ra­
mera de los mercados. 

Vamos a beber esperanza en las religiones y en las 
Iglesias, ya que Ernst Bloch con razón decía: «donde 
hay religión, hay esperanza» De hecho, para los re­
almente pobres, las iglesias se transformaron en su 
refugio, el lugar donde beben alguna esperanza, 
aunque, milagrera, apartada de los procesos históri ­
cos y de los compromisos de cambio social. Pero 
encuentran igualmente así alguna razón para vivir. 
Lamentablemente para muchas de estas iglesias 
vale el dicho español : «entre Dios y el dinero, lo 
segundo es primero». 

La fuente de la esperanza se encuentra en las pro­
pias víctimas. La esperanza es la única cosa que les 
sobra, esperanza de que, por adversa que sea la re­
alidad, alguna cosa buena va a salir de ella . Ellas 
son portadoras de la utopía mínima de que, un día, 
todos van a poder comer, vivir, ir al médico cuando 
estén enfermos, enviar a los hijos a las escuelas y 
tomar su cerveza con los amigos el sábado a la tar­
de y, quien sabe, tener una jubilación que los deje 
tranquilos . Y por fin , eso piensan los pobres sin 
Bush, ni Blair ni nuestras élites, que es posible para 
la humanidad sentirse una familia, habitando todos 
juntos el planeta Tierra, como hermanos y herma­
nas . ¿No son ellos quienes nos recuerdan que «la es­
peranza es lo último que se pierde»? (Traducción 
ALA!). (] 
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Pero el «viento continúa>> 
Circular fraterna 2005 

Don Pedro Casaldáliga. Al dejar de ser Obispo residencial de 
Sao Félix do Araguaia en Brasil 

Ha sido una auténtica avalancha de mensajes de so­
lidaridad, preocupados y hasta indignados algunos, 
y ya finalmente, muchos, exultantes. Hoy, como 
nunca, debería yo responder personalmente, men­
saje por mensaje, corazón a corazón. Han llegado 
también, en este tiempo de vigilia expectante, mu­
chas preguntas, muchos desahogos; sobre este 
nuestro Mundo neoliberal, sobre nuestra santa y 
problemática Iglesia. Envío las preguntas y las an­
siedades al Espíritu de Aquel que es «nuestra Paz». 
Y creyentes y agnósticos, serenos y rebeldes, ellas y 
ellos, dense todos por respondidos con un cariño in­
menso. ¡Así de fácilmente despachamos la carga los 
obispos retirados! 

Hemos recibido mucha solidaridad con respecto a la 
reivindicación del pueblo Xavante, que continúa es­
tancada en manos de una justicia lentísima. El otro 
motivo de solidaridad con nuestra pequeña Iglesia 
de Sao Félix do Araguaia ha sido, lógicamente, la 
sucesión episcopal. No voy a entrar en detalles por­
que ya se ha escrito bastante sobre ese incidente 
eclesial. Nosotros queremos insistir en que el pro­
blema no era simplemente un obispo, una Iglesia. El 
problema es de toda la Iglesia y para el nombra­
miento de todos los obispos y es una reivindicación 
mayor de corresponsabilidad y de colegialidad . 
Para ser fieles al Evangelio y para dar testimonio al 
Mundo. Felizmente el nuevo obispo de Sao Félix do 
Araguaia, fray Leonardo Ulrich Steiner, es un fran­
ciscano verdadero, fraterno, dialogante, popular. Y 
la «caminhada» continúa. Y yo continuaré también 
aquí, a orillas del Araguaia, acompañando a distan­
cia las luchas de nuestros pueblos y saboreando, en 
esperanza pascual, la tarde de la vida. 

El imperio quiere «un mundo sin tiranía». Nosotros 
también; sobre todo sin la tiranía del imperio . Y qu­
iere el imperio «la propagación de la libertad» . No­
sotros contestamos indignados que esa libertad sea 
sólo para el mercado y para algunos señores países. 

Tiranías hay, demasiadas, en todos los niveles de la 
vida social, económica, política, cultural. Según el 
informe anual de la ONU, hay todavía 1,100 millo­
nes de personas que sobreviven con menos de 1 $ al 
día. Siguen muriendo cada día, de hambre, 30,000 

niños pobres. En los últimos 40 años el PIB mundial 
se duplicó mientras se triplicaba la desigualdad eco­
nómica. 900 millones de personas -la séptima parte 
de la población mundial- sufren discriminación étni­
ca, social o religiosa. 170 millones de personas vi­
ven fluctuando en la migración. El 44% de la pobla­
ción latinoamericana mora en barrios miserables. 
África sigue desangrándose, entre ignorada y expo­
liada. Y hay países en nuestro mundo como «marca­
dos para morir», quizás por una posible guerra pre­
ventiva. 

Pero hay «mucho bien venciendo al mal», en nues­
tro Mundo herido . Realizamos nuevamente el Foro 
Social Mundial; Vía Campesina crece y actúa; hemos 
desenmascarado, y frenado en parte, el ALCA; Isra­
el y el Pueblo Palestino dialogan sobre pasos con­
cretos; la izquierda levanta cabeza en varios países 
de América Latina y de Europa y crece «el malestar 
(y la protesta) frente a la democracia neoliberal». Si 
van siendo desmoralizados los partidos y los sindi­
catos, se fortalece en cambio el movimiento popu­
lar con sus manifestaciones a escala nacional, conti­
nental y mundial. Ha comenzado su andadura el 
Protocolo de Kyoto. Y somos cada vez más los que 
gritamos, con Ignacio Ramonet : «sí a la solidaridad 
entre los 6.000 millones de habitantes de nuestro 
planeta; no al G-8 y al Consenso de Washington; no 
al dominio del 'póquer del mal' (BM, FMI, OCDE, 
OMC); no a la hegemonía militar de una única su­
perpotencia; no a las guerras de invasión y no al te­
rrorismo» Y resume Ramonet, y nosotros / nosotras 
con él, que «resistir es decir que no y es también 
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decir que sí y soñar que otro mundo es posible, y 
contribuir a construirlo» . 

Otra Iglesia es posible también y desde todas 
partes y de muchos modos la vamos haciendo. 
Siendo comunidad de oración, de fraternidad, de 
compromiso. Brasil realizando el XI Encuentro 
lntereclesial de las CEB y reanimándose las CEB 
de Brasil, del Continente, del Mundo. Celebran­
do, junto con el Foro Social Mundial, el Foro 
Mundial de Teología y Liberación. Celebrando el 
jubileo martirial de nuestro San Romero y la me­
moria comprometedora de todos nuestros márti­
res. Retomando la opción por los pobres y sus 
causas . Denunciando proféticamente los «genoci­
dios sociales» y la iniquidad del imperio y de sus 
oligarquías. Siendo ecumenismo real y diario . 
Siendo diálogo interreligioso. Alentando el pro­
ceso conciliar, como una reivindicación evangéli­
ca creciente y como la mejor conmemoración de 
los 40 años del Vaticano 11. Viviendo, en fin, 
nuestra fe de un modo adulto y corresponsable, 
«para la vida del Mundo». 

Y vaya una confidencia eclesial, de obispo viejo 
que continúa soñando. Otra vez, con ocasión del 
nuevo problema de salud de Juan Pablo 11, se ha 
hablado y escrito mucho sobre el perfil del pró­
ximo Papa. Yo pienso que se debería hablar mu-

cho más -hablar y hacer- del perfil de un nuevo 
papado, de una reestructuración radical de lo 
que llamamos la Sede Apostólica , de un nuevo 
modo del ministerio de Pedro: sensible, como el 
corazón de Jesús, al clamor de la pobreza, del 
sufrimiento y de la deriva; sin estado pontificio 
y con una curia leve y servicial; proféticamente 
despojado de poder y de fausto; apasionado por 
el ecumenismo y por el diálogo interreligioso; 
desabsolutizado y colegial; descentralizador y 
verdaderamente «católico» en el pluralismo cul ­
tural y ministerial; como una mediación religiosa 
-en colaboración con otras mediaciones, religio­
sas o no- al servicio de la paz, de la justicia, de 
la vida . 

Van Gogh, a pesar de haber visto caer en su vida 
tantos molinos, reales o simbólicos, escribía a su 
hermano Theo : «Pero el viento continúa» . Des­
pués de ver, también nosotros, cómo van cayen­
do tantos molinos, en la Sociedad y en la Iglesia, 
seguimos proclamando -en la Esperanza y en el 
Compromiso- que «el Viento continúa» 

Pedro Casaldáliga . 
Sao Félix do Araguaia,MT, Brasil.G 
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Construir y soñar la esperanza 
Hacia un nuevo concilio. Síntesis de una 
evaluación participativa, siempre en proceso 

La Iniciativa a favor de un Nuevo Concilio, desde su 
puesta en marcha, viene siendo objeto de una eva­
luación continua, pero nos pareció conveniente, 
después de varios años de trabajo (2002 2004), 
abrir un periodo especial de reflexión, que marque 
la transición a una nueva etapa y de un nuevo im­
pulso a la Iniciativa . 

En cuatro meses, hemos recibido cerca de 300 men­
sajes, con comentarios de diverso tipo, en su mayo­
ría positivos, si bien con matices y propuestas de 
mejora. Hemos optado por resumir esos comenta­
rios y opiniones en seis apartados, los tres primeros 
intentarán reflejar las -limitaciones- de la Iniciativa y 
los tres segundos sus -potencialidades-. 

Hablar de -limitaciones- y -potencialidades- no equi­
vale, necesariamente, a asignar aspectos negativos 
a lo primero y positivos a lo segundo; evitamos esta 
última dicotomía porque pensamos que no refleja 
bien el hecho de que cualquier proceso de cambio 
tiene que tener en cuenta resistencias, límites y 
tiempos de reacción y que los hechos de la realidad 
puede ser objeto de distintas interpretaciones, se­
gún el punto de vista que se adopte . 
Limitaciones : 1. Alcance limitado. 

2. Reacción integrista. 
3. Polarización e intolerancia. 

Potencialidades: 4. Comunicación y reflexión . 
5. Corresponsabilidad y esperanza. 
6. Oportunidad histórica y eclesial. 

Limitaciones 

1 . Alcance limitado. 
Muchas personas señalan que la motivación a favor 
de un nuevo Concilio o un proceso conciliar no es 
masiva , ni en términos eclesiales, ni sociales. Las ra­
zones que se aducen son diversas , entre otras : 

• porque la agenda eclesial no entusiasma a 
mucha gente; 

Emilia Robles y Javier Malagón. 
Coordinadores de Proconci/. 

proconcil@proconcil.org 
Madrid, 30 de agosto de 2004 · 

• porque muchos desconfían de que la Iglesia 
pueda cambiar a mejor; 

• porque buena parte de la Jerarquía y de los 
sectores integristas mantienen un control 
férreo sobre el conjunto de la Iglesia y ate­
morizan a los disidentes; 

• porque buena parte de la población más 
vulnerable no puede participar fácilmente 
de Iniciativas de este tipo, ya sea por falta 
de formación, de inserción organizacional o 
porque no tiene acceso a las Tecnologías de 
la Información. 
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La impresión generalizada es que un Nuevo Con­
cilio no concita grandes entusiasmos, aunque, 
comparativamente, sí resulta más sugerente re­
ferirse, de manera más abierta, a un proceso 
conciliar. 

Referirse a un Nuevo Concilio, tiene la importan­
te ventaja, según reconocen algunos, de fijar un 
horizonte compartido a medio y largo plazo y 
conectar con un instrumento -gestor de 
cambios-, profundamente arraigado en la Tradi­
ción eclesial. 

Sea como fu ere, está ampliamente extendida la 
idea de que el proceso conciliar tiene -hoy mu­
cho de utopía y algo de realidad.-

De esto no se deriva, necesariamente, que la Ini­
ciativa sea marginal, ni tampoco que sea inútil, 
o que la negatividad de ciertos sectores esté to­
talmente justificada, pero sí hay que tener en 
cuenta que no tiene aspecto de ser, por el mo­
mento, un movimiento a gran escala. 

A esto podemos añadir, que sus aportaciones al 
cambio eclesial son y serán, probablemente, más 
cualitativas que cuantitativas y que no cabe es­
perar resultados espectaculares a corto plazo, 
aunque, como ya ha sucedido en otras épocas, 
podrían suceder acontecimientos imprevisibles 
que desencadenaran cambios inesperados . 

Tenemos que llamar la atención sobre las gran­
des dificultades que muchas personas tienen 
para acceder a una visión global y matizada de 
la Iglesia Católica, por lo complejo de ella . Para 
que más personas pudieran interesarse y com­
prometerse con un proceso conciliar, la informa­
ción y el análisis sobre las dinámicas eclesiales, 
globalmente consideradas, tendrían que llegar a 
más gente. Son importantes los observatorios 
eclesiales a escala global, función que algunos 
esperan, sin exclusividad, de Proconcil. 

2. Reacción integrista. 
Un obstáculo que encuentra la Iniciativa son las 
fuerzas que tratan de hacer callar a las voces 
proféticas, que intervienen en diócesis y prelací­
as, cierran seminarios, intervienen en las confe­
rencias episcopales, nombran sólo obispos sumi­
sos al Vaticano ( ... ). Se percibe con claridad el 
temor a las represalias. 

Sigue presente el miedo a que un nuevo Concilio 
suponga el afianzamiento de las posturas más 
retrógradas. Diferentes opiniones que hemos re­
cogido manifiestan su escepticismo sobre el al-

canee que puedan tener las reformas. Hay quien 
sostiene: aunque el trabajo sea bueno, pueden 
resultar algunas acciones poco útiles, porque la 
Jerarquía, por las buenas, difícilmente dejará su 
poder. 

Es evidente, para la mayoría de quienes nos han 
escrito, que proponer un Nuevo Concilio es una 
decisión arriesgada, cuyo resultado no está ga­
rantizado para nadie. No obstante, quizás en 
esta indeterminación resida su interés y por la 
misma razón los sectores integristas no se hayan 
mostrado, hasta ahora, partidarios de un nuevo 
Concilio. 

No hay que olvidar que un nuevo Concilio no es 
sólo un acontecimiento eclesial, en el que inter­
viene sólo la parte oficial de la Iglesia; directa o 
indirectamente, pueden influir en él, el conjunto 
de los fieles y otros sectores sociales, a través, 
entre otros cauces, de la Opinión Pública y de 
los grupos de presión. 

Incluso, admitiendo que las posiciones reforma­
doras son débiles en los centros de poder de la 
Iglesia, no se puede decir lo mismo en relación a 
la amplia masa de personas que se consideran 
católicas, ni en relación a muchas de las organi­
zaciones que articulan a la feligresía practicante; 
ni tampoco que las posiciones reformadoras no 
encuentren eco en la Opinión Pública internacio­
nal (sobre todo en los países democráticos). 

Juan Pablo 11 en la exhortación postsinodal Pas­
tores gregis (2003) ha abierto las puertas a un 
determinado tipo de proceso conciliar, cuyos pi­
lares parecen ser básicamente tres: a) su carácter 
consultivo, b) el refuerzo del papel de la Je­
rarquía en la conducción y orientación de los de­
bates en particular de los arzobispos y e) la des­
centralización de los Concilios particulares, en el 
marco de las regiones eclesiásticas . 

Este hecho, según como se interprete, vendría a 
dar la razón a quienes piensan que el proceso 
conciliar real va a estar fuertemente controlado 
por los sectores más conservadores. 

Pero, señalan otras opiniones, dependerá tam­
bién de la capacidad de los sectores aperturistas 
para coordinarse globalmente y elevar el perfil 
público del proceso conciliar; y el hecho mismo 
de que Juan Pablo 11 hable de Concilios particula­
res en el marco de regiones eclesiásticas y ape­
lando al Vaticano 11, abre posibilidades de parti­
cipación, incluso dentro de la propia estructura 
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eclesiástica, que no ofrecería un Concilio al 
modo tradicional. 

3. Polarización e intolerancia. 
Hay quienes opinan que, entre los que hablan de 
la necesidad de reformas en la Iglesia, no faltan 
actitudes de intolerancia hacia quienes no pien­
san igual. Se pide una actitud más acogedora y 
dialogante, caritativa y abierta hacia quienes 
opinan de otra manera, sin tener, por ello, que 
renunciar a las propias ideas. 

También existen quienes señalan que un tono 
excesivamente moderado o ambiguo le quitaría 
fuerza a la Iniciativa, desdibujando su vocación 
aperturista y frustrando las expectativas de los 
sectores eclesiales que la apoyan. 

No se puede negar que una parte importante de 
quienes apoyan la Iniciativa a favor de un Nuevo 
Concilio son personas y colectivos disconformes 
con la marcha de la Iglesia durante este Pontifi­
cado; por otra parte, la dureza de algunas críti­
cas hay que contextualizarla en una época en la 
que destacados dirigentes de la Iglesia extreman 
las posiciones integristas, alejándose cada vez 
más de la cultura de los Derechos Humanos y de 
los valores democráticos. 

Pero, ciertamente, la polarización extrema y las 
descalificaciones gruesas a menudo oscurecen la 
realidad, impidiendo ver matices y posibilidades 
para hacer avanzar los procesos de cambio. Esta 
no es una apreciación meramente reformadora, 
sino estratégica, que debería interesar a todos 
los sectores de la Iglesia. 

Hay que recordar que 
esta Iniciativa a favor de 
un Nuevo Concilio no sus­
tituye a las organizacio­
nes, corrientes o platafor­
mas que trabajan con 
agendas reformadoras 
bien definidas; sino que 
les ofrece desde el respe­
to a su propia autonomía 
y desde la independencia 
de la Iniciativa un hori­
zonte en el que converger 
para impulsar la comuni­
cación y el diálogo con 
otros sectores de Iglesia, 
teniendo en cuenta que 
una obsesión de los sec­
tores ultraconservadores 

Documentos 

es intentar desconectar del resto de la Iglesia a 
las personas y organizaciones más comprometi­
das con el cambio. 

Un deseo que muchos comparten es que crezca 
el número de miembros de la Jerarquía que de­
jan de lado el victimismo y el sentimiento de per­
secución que les caracteriza, abriéndose al diálo­
go y a un conocimiento más cercano de las di­
versas realidades humanas. Curiosamente, coin­
ciden, en este último aspecto, con algunos con­
tenidos de la exhortación postsinodal de Juan 
Pablo 11 a los obispos (Pastores gregis). 

Alguna opinión de las que hemos recibido plan­
tea que cabe decirle lo mismo a una parte de la 
comunidad eclesial, que se ha podido sentir mar­
ginada en este pontificado, la cual se puede ha­
ber acomodado en un discurso burntout (de qu­
ienes se han quemado), hipercrítico y derrotista, 
con el que autolimita su capacidad transforma­
dora. 

Potencialidades 

4. Comunicación y reflexión. 
La posibilidad de acceder a información y a do­
cumentos diversos es un aspecto del servicio que 
ofrece Proconcil positivamente valorado. Hay 
quien señala que, frente al férreo estancamiento 
institucional, estos documentos van abriendo lu­
ces. 

Se nos dice con insistencia que es preciso que, 
en este proceso, se puedan tratar temas que en 
el anterior Concilio se vieron como cuestiones 

espinosas y/o fueron blo­
queadas. Algunas opiniones 
nos recuerdan que la situa­
ción social y eclesial ha 
cambiado lo suficiente 
como para poder avanzar 
en ciertos temas, refirién­
dose al celibato, al status 
de la mujer, a la moral se­
xual, a la ministerialidad, 
etc. 

Bastantes personas expre­
san agradecimiento porque 
la información que se les 
envía no es excesiva y está 
bien seleccionada, lo cual 
les permite leer y reflexio­
nar con cierta calma. 
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Se comenta que a través de Internet hay oportu­
nidad de que la reflexión y el debate se extien­
dan ampliamente (aunque, lamentablemente, se 
dice también, no llega a todos). Algunas personas 
piden traducciones de los documentos a más 
idiomas. 

Gracias en parte a Internet, se reconoce que la 
Iniciativa ha llegado con facilidad a muchas par­
tes del mundo; y se aprecia cómo un mismo ins­
trumento que puede servir para oprimir, puede 
ayudar también a liberar. 
Muchas personas piensan que Proconcil, a través 
de los limitados recursos de los que se viene sir­
viendo, sostiene un cualificado observatorio ecle­
sial y un espacio de expresión que intercomunica, 
que ayuda a saber que somos cada vez más perso­
nas las que incluimos en e/ compromiso cristiano 
la transformación evangélica de la Iglesia. 

Además, nos llegan noticias de que, en todos los 
continentes, hay quienes hacen llegar la infor­
mación y los documentos a muchas otras perso­
nas, algunas con niveles de educación básicos y/ 
o con escasos recursos económicos y tecnológi­
cos. Se nos dice que están haciendo adaptacio­
nes de los documentos e, incluso, diccionarios 
con los términos más utilizados, para que resulte 
accesible su comprensión. 

También se nos habla de la pluralidad de prácti­
cas que existen en las Iglesias locales, de los len­
guajes, de las liturgias, de diferentes maneras de 
ejercer ministerios al servicio de la comunidad ... 
Todo esto se desea compartir y se espera que 
Proconcil contribuya a ello, así como a alimentar 
una actitud de escucha y de interés por sus difi­
cultades y sus logros en la evangelización y en 
los procesos de inculturación de la fe. 

Se nos pide que Proconcil y esta Iniciativa se ha­
gan presentes en algunos grandes encuentros 
eclesiales (congresos, conferencias, sínodos). 

5. Corresponsabilidad y esperanza. 
Para muchos el espacio que ha abierto esta Ini­
ciativa es sentido como aire fresco, rejuveneci­
miento y puesta al día . Desde esta perspectiva, 
se valora la importancia de hacer un seguimiento 
de las agendas eclesiales, sabiendo que somos 
parte de la Iglesia y que no nos puede resultar 
ajeno lo que en ella acontezca. Pero también se 
apunta la dificultad de conciliar estos esfuerzos 
con las exigencias del trabajo cotidiano. 

Los comentarios recibidos nos señalan también 
la relación entre a) la evolución de la Iglesia y b) 
las aportaciones que ésta pueda hacer a la socie­
dad . Hacen notar que un obstáculo a la Evangeli­
zación es la brecha creciente entre Jerarquía y 
Pueblo de Dios y el alejamiento de muchas per­
sonas, a las que ciertos lenguajes, prácticas y 
prescripciones morales, les resultan extraños y 
desfasados; se piensa que el proceso conciliar 
debería servir para invertir, o al menos, frenar 
esta tendencia. 

Se nos indica la importancia de diferenciar entre 
Tradición y tradicionalismo, planteando la nece­
sidad de un estudio profundo de la riqueza que 
la Tradición eclesial aporta para obtener inspira­
ción y conocimiento sobre las dinámicas de cam­
bio en la Iglesia : Podemos rescatar /a Historia de 
la Iglesia como una fuente inspiradora para los 
cambios que proponemos; también se dice que: 
Nos protege de/ riesgo de desvirtuar lo esencial 
de nuestra fe, con anexos de tipo tradicionalista y 
hasta fundamentalista. 

Se percibe como interés común el deseo de me­
jorar a la propia Iglesia y a las iglesias particula­
res, desde el espíritu evangélico: Nos da la opor­
tunidad (el proceso conciliar) de hacernos ciertas 
críticas como comunidad. 

Una opinión muy compartida es la de valorar po­
sitivamente el talante dialogante y respetuoso 
de la Iniciativa, al tiempo que se percibe e/ creci­
miento, con autonomía, desde las bases. 

Con frecuencia se dice que existe diálogo y par­
ticipación en el estilo y en el contenido del tra­
bajo que se está impulsando: se trata de superar 
la tentación de etiquetar al que piensa diferente 
y de mantener una neutralidad con respecto a di­
versas posiciones. 

Muchas personas piensan que por el hecho de 
haber empezado en este camino estamos hacien­
do posible ya un nuevo Concilio. De este proceso 
se dice que da oportunidad de mayor participa­
ción a las bases de la Iglesia y, en particular, al 
laicado. 

Hay que extender, se dice, la conciencia de que 
hacer más realidad y menos utopía el proceso 
conciliar depende no sólo de condiciones apa­
rentemente lejos de nuestro alcance, sino tam­
bién de los esfuerzos, inteligencia, recursos y ac­
titudes que pongamos en juego, ( .. .) con cons­
tancia, alejándonos de/ desánimo y el derrotismo. 
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A menudo, comenta alguien, se tiende a justifi­
car la pasividad o el derrotismo en relación a los 
movimientos que trabajan por cambiar la Iglesia 
por causas externas (la rigidez de la Jerarquía, el 
desinterés de la gente ... ), pero -hay que revisar 
hasta qué punto muchas /imitaciones de /os secto­
res críticos y lo aperturistas provienen de mode­
los ideológicos y organizativos que también debe­
rían ponerse al día ( .. .); mucha gente se aleja de 
la Iglesia oficial, pero tampoco se compromete 
masivamente con los sectores más progresistas 
para construir otro tipo de lglesia.-

6. Oportunidad histórica y eclesial. 
Los que apuestan por esta Iniciativa dicen, en 
general, que un 
nuevo Concilio es 
vital para la Iglesia, 
ya que se constata 
que cada día más 
católicos se alejan 
de la Iglesia oficial, 
opinando algunos 
que una de las cau­
sas importantes de 
este fenómeno es /a 
falta de apertura, e/ 
integrismo, cuando 
no el acomodamien­
to sumiso ( .. .) de 
gran parte de sus 
representantes. 

Otras personas aluden a la rapidez vertiginosa 
de los cambios que, a su entender, exigen una 
respuesta -adaptativa- de las Iglesias: -El mundo 
cambia de manera acelerada y exige cambios en 
las instituciones y también en la Iglesia .-

Como hemos indicado, se coincide en que un 
nuevo Concilio es necesario para la Iglesia, siem­
pre mirando hacia delante, en continuidad con el 
espíritu aperturista y reformador del Vaticano 11, 
pero existen opiniones diversas sobre su urgen­
cia: hay quien piensa que debe ser cuanto antes, 
mientras otras personas creen que es necesario 
un proceso más o menos largo para ir creando 
mejores condiciones. 

Se dice que hay también grandes retos que afec­
tan al futuro de la Humanidad y que deben ser 
abordados en profundidad dentro de las Iglesias 
y, en particular, de la Católica, en diálogo con el 
Mundo. 

Documentos 

En otros documentos hemos informado de cómo 
distintas personas y sectores imaginan un futuro 
Concilio; resumiendo, diremos que, además de 
un sentido de urgencia diferente, hay quien se 
plantea un Concilio de máximos (para que decida 
sobre muchos cambios a distintos niveles), mien­
tras que otros se contentarían con uno de míni­
mos (que inaugurara un estilo de ser Iglesia más 
dialogante y participativo). 

También decíamos que se detectan distintos ti­
pos de conciliarismo según la relación entre de­
bate y toma de decisiones: el consultivo (diálogo 
sin participación en la toma de decisiones y con 
estricto control de la Jerarquía); el consensual 
(diálogo y decisiones de la Jerarquía previo con­

senso mayoritario 
en las bases de la 
Iglesia); y el demo­
crático (amplia 
pa• ticipación de 
toda la comunidad 
católica, sin exclu­
siones; y toma de 
decisiones con la 
participación igua­
litaria de todos los 
miembros de la 
Iglesia). 

Con la información 
que tenemos pode­
mos añadir un nue­
vo matiz: 

Algunas personas ven el nuevo Concilio a/ final, 
como culminación, de un proceso conciliar más o 
menos largo, según las distintas opiniones. Des­
de esta perspectiva, el Concilio vendría a concre­
tar una serie de reformas necesarias para la Igle­
sia, si bien, antes, habría que crear y consolidar 
las condiciones que las hagan posibles. 

En cambio, otras personas ven el nuevo Concilio 
inscrito dentro de un proceso conciliar, en el que 
existe un antes (el pre-Concilio, para crear condi­
ciones tales como: capacidad de diálogo, conoci­
miento mutuo, confianza ... ), un durante (el Con­
cilio propiamente, para dotar a la Iglesia de un 
marco general que permita inaugurar una etapa 
de cambios); y un después (el post-Concilio, esto 
es, un proceso de reformas, a distintos niveles, 
que puedan irse concretando a lo largo del tiem­
po).G 
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Christus y los libros 
Dos textos sobre la esperanza de Jürgen 

Moltmann 
En nuestra teología se volvió clásico en el tema de 
la Esperanza Jürgen Moltmann. Se acercó a la Biblia 
y al cristianismo en un campo de prisioneros de 
guerra. Allí vivió que quien no tenía esperanza des­
fallecía. Él no sólo sobrevivió; Mejoró profunda­
mente su vida con su esperanza. Después estudió 
teología y se hizo Pastor y Profesor. En 1964 publi­
có: "Teología de la Esperanza". Y la esperanza ha 
estado presente en toda su obra, que se ha referido 
a: escatología, teología dialéctica, teologías de la 
cruz, teología de la Trinidad, teología política, teo­
logía de la liberación. 

Dado que el presente cuaderno de CHRISTUS trata de 
la Esperanza pareció oportuno aducir aquí dos tex­
tos de Jürgen Moltmann: uno tomado de La Teolo­
gía de la Esperanza y el otro de El Experimento Es­
peranza . Ambos libros fueron publicados en español 
en las Ediciones Sígueme de Salamanca en 1977. 

Tener muy presente el significado de escatológico: 
lo que se refiere al final, pero ya anticipado hoy. 
Eschaton es la palabra griega para decir "último". 
Nos referimos por ejemplo al Reino de Dios que es 
lo último, pero que viene ya y desde ahora se ex­
presa y manifiesta en anticipaciones reales, que son 
signos del Reino de Dios. A veces usa el autor el ad­
jetivo "proléptico": que anticipa lo que viene. 

La Cristiandad en el horizonte de ex­
pectación del Reino de Dios 

(De la Teología de la Esperanza, 
Salamanca, 1977, págs. -!19--!25) 

La «cristiandad» no tiene su esencia y su fin en sí 
misma, ni en su propia existencia, sino que vive de 
algo y existe para algo que va más allá de ella. Si se 
quiere captar el misterio de su existencia y de sus 
modos de actuación, hay que preguntar por su mi­
sión. Si se quiere averiguar su esencia, hay que 
preguntar por aquel futuro en el que ella coloca sus 
esperanzas y expectaciones. Si la cristiandad misma 
se ha vuelto insegura y desorientada en las nuevas 
circunstancias, sociales, entonces tiene que reflexio­
nar de nuevo sobre aquello para lo que existe y ha­
cia lo que aspira. 

Hoy es cosa reconocida por todos que el Nuevo 
Testamento concibe la Iglesia como «comunidad es-

catológica de salvación» y por tanto habla de la re­
cogida y de la misión de la comunidad dentro de un 
horizonte escatológico de expectación 1• Para que 
Cristo resucitado pueda llamar, enviar, justificar y 
santificar, reúne, llama y envía a unos hombres a su 
futuro escatológico para el mundo. El Señor resuci­
tado es siempre el aguardado por la comunidad; y, 
desde luego, el Señor aguardado por ella para el 
mundo, y no sólo para sí misma. Por ello la cristian­
dad no vive de sí misma ni para sí misma, sino que 
vive del dominio del resucitado y para el dominio 
venidero de aquel que venció a la muerte y trae la 
vida, la justicia y el reino de Dios. 

Esta orientación escatológica se muestra en todo 
aquello de lo que vive y para lo que vive la comuni­
dad. La comunidad vive de la palabra de Dios, de la 
palabra que predica, anuncia y envía. Esta palabra 
no posee en sí misma una cualidad mágica . 

La palabra predicada está dirigida a aquello 
que la precede en todos los aspectos. Está 
abierta para el «futuro» que acontece en ella, 
pero que a la vez es conocido, mediante su su­
ceder, sólo como pendiente. 2 

La palabra que vivifica y que llama a la fe es anun­
cio y predicación. No da una revelación definitiva y 
concluyente, sino que llama a recorrer un camino 
cuya meta muestra en promesas, y que sólo puede 
ser alcanzada siguiendo obedientemente a la pro­
mesa . En cuanto promesa de futuro escatológico y 
universal, la palabra apunta por encima de sí mis­
ma; hacia adelante apunta a lo venidero, y hacia 
fuera, a la amplitud del mundo, al cual adviene lo 
venidero prometido. Por esto, toda predicación se 
encuentra dentro de aquella tensión escatológica. 
Vale en la medida en que es hecha válida. Es verda­
dera en la medida en que anuncia el futuro de la 
verdad. Comunica esta verdad de tal manera que 
sólo se la puede tener aguardándola con confianza 
y buscándola con toda pasión. 
La palabra de Dios posee así una trascendencia in­
terna hacia su propio futuro. Ella misma es un don 
escatológico. En ella está ya presente el futuro ocul-

Para lo 5iguiente véa5e O. Weber. Grundlagen der Dog­
matik 2. 1962. 564 5. 

2 O. Weber. l. c. 570 
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to de Dios para el mundo. Pero está presente en el 
modus de la promesa y de la esperanza despertada. 
La palabra misma no es la salvación escatológica, 
sino que recibe su relevancia escatológica de la sal­
vación venidera. De la palabra de Dios puede decir­
se lo mismo que del espíritu divino: es prenda de lo 
venidero y liga al hombre a sí, para apuntar y diri­
gir hacia algo mayor. 
Lo mismo puede afirmarse del bautismo y de la ce­
na. También el bautismo «se antecede a sí mismo». 
En la medida en que bautiza a los hombres en la 
muerte de Cristo ya ocurrida, los sella para el futu­
ro reino que es traído por el Cristo resucitado. La 
comunidad bautizante está autorizada a realizar el 
bautismo tan sólo como comunidad escatológica; es 
decir la legitimación para realizar ese acto jurídico 
y creador la recibe de su apertura hacia lo que vie­
ne hacia ella. De igual manera, tampoco podemos 
entender la cena de manera mistérica y cultual, sino 
escatológica. La comunidad de la cena no es deten­
tadora de la presencia sacra! de lo absoluto, sino 
comunidad que espera, que aguarda y que busca la 
unión con el Señor que viene. De esta manera hay 
que entender la cristiandad como comunidad de 
aquellos que, en virtud de la resurrección de Cristo, 
aguardan el reino de Dios y se hallan definidos en 
su vida por esta espera. 
Mas si la comunidad cristiana se encuentra orienta­
da así hacia el futuro del Señor, y se recibe a sí mis­
ma y recibe su propia esencia -aguardando y espe­
rando- tan sólo de la venida del Señor, que es ante­
cedente a ella, esto significa que también su vida y 
su sufrimiento, su actuar y su obrar en el mundo y 
sobre el mundo tienen que estar determinados por 
el vestíbulo abierto de su esperanza para el mun­
do. 3 Un obrar lleno de sentido sólo es posible en un 
horizonte de expectación. De lo contrario, todas las 
decisiones y acciones chocarían desesperadas con­
tra la: nada, y estarían suspendidas en el aire, in­
comprensibles y absurdas. Sólo cuando es posible 
articular un horizonte de expectación lleno de senti­
do, surge para el hombre la posibilidad y la libertad 
de enajenarse a sí mismo, de objetivarse y entre­
garse al dolor de lo negativo, sin deplorar que su li­
bre subjetividad quede comprometida y entregada 
de esta manera. Sólo cuando la realización de la 
vida está sostenida y, por así decirlo, envuelta por 
un horizonte de expectación, no es ya la realización 
-como lo era para la subjetividad romántica- una 

3 De modo semejante se expresa H. D. WENDLAND, Ontolo-

gie und Eschatologie in der christllchen SoziaUehre, en 

Botschaft an die soziale Wett, 1959, 141 s. 

Libros 

pérdida de posibilidades y un abandono de la liber­
tad, sino una ganancia de vida. 
La cristiandad que sigue la misión de Cristo, sigue e 
imita también el servicio de Cristo al mundo. Posee 
su esencia como cuerpo del Cristo crucificado y re­
sucitado tan sólo allí donde obedece en servicios 
concretos de la misión al mundo. Su existencia está 
íntegramente vinculada al cumplimiento de su servi­
cio. Por esto, ella no es nada para sí misma, sino 
que es todo lo que es en la existencia para otros. Es 
la comunidad de Dios allí donde es comunidad para 
el mundo. Ahora bien, la moderna fórmula «Iglesia 
para el mundo» es muy difusa. Podría ser entendi­
da, en efecto, en el sentido de que la fe personal, o 
la asociación de la comunidad, o la ,institución Igle­
sia, cumpliesen Con fidelidad sus papeles sociales, 
en los cuales la sociedad moderna espera su utili­
dad. Pero «Iglesia para el mundo» significa, no una 
solidaridad sin ideas, y una projimidad sin esperan­
zas, sino servicio al mundo y actucción en el mundo 
allí donde y tal como Dios quiere y espera. La vo­
luntad y la expectación de Dios se dejan oír en la 
misión de Cristo y en el apostolado. La intromisión 
de la comunidad en la humanidad entera se realiza 
en la misión. Esta no acontece en el horizonte de 
expectación de los papeles sociales que la sociedad 
otorga a la comunidad, sino que acontece en el ho­
rizonte escatológico, propio suyo, de expectación 
del reino venidero de Dios, de la justicia venidera y 
de la paz venidera, de la libertad y la dignidad veni­
deras del hombre. 
La cristiandad no tiene que servir a la humanidad 
para que este mundo continúe siendo lo que es, o 
sea, preservado en aquello que es, sino para que se 
transforme y se convierta en aquello que se le ha 
prometido. Por esto «Iglesia para el mundo» no 
puede significar otra cosa que «Iglesia para el reino 
de Dios» y para la renovación del mundo. 4 Esto 
acontece por el hecho de que la cristiandad introdu­
ce a la humanidad, y, concretamente, la comunidad 
introduce ala sociedad en que vive, en su propio 
horizonte de expectación del cumplimiento escato­
lógico del derecho, la vida, la humanidad y la socia­
lidad, y con sus propias decisiones históricas le co­
munica su apertura, su disposición y su elasticidad 
para ese futuro. 
En un primer sentido esto acontece en la predic, -
ción misionera del evangelio, a fin de que ningún 

4 Esto és destacado de manera especialmente clara en los 

Fundamenten en Perspektlven van Belijden, de la Hervorm­

de Kerk holandesa de 1949, en los artículos 8 y 13, así 
como en la correspondiente Kerkorde art. VIII: «Van het 

apostolaat der Kerk». 
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rincón de este mundo quede sin las promesas de 
Dios de la nueva creación en virtud de la resurrec­
ción. Mas con esto no va unida en modo alguno una 
ampliación de la exigencia de dominio de la Iglesia 
y de sus ministros, o una reconquista de aquellos 
privilegios que se basaban en el culto de lo absolu­
to. 

La misión hoy realiza su servicio tan sólo si con­
tagia de esperanza a los hombres. 5 

La misión sirve para provocar este despertar de la 
esperanza -de la esperanza viva, actuante y dispues­
ta a sufrir- en el reino de Dios, el cual viene a la tie­
rra para transformarla. Esta es tarea de la cristian­
dad entera, no sólo de ministros especiales. La cris­
tiandad entera está situada en el apostolado de la 
esperanza en el mundo, y en ello encuentra su esen­
cia, es decir lo que la convierte en comunidad de 
Dios. Ella no es en sí misma la salvación del mundo, 
de tal manera que la eclesialización del mundo sig­
nifique para éste la salvación, sino que sirve a la 
salvación venidera del mundo y es como una: flecha 
hacia el futuro, disparada y enviada al mundo. 
Desde el trasfondo veterotestamentario de la mi­
sión cristiana se vuelve claro qué es lo que significa 
la predicación misionera de las promesas mismas de 
Dios. En la misión cristiana de la esperanza comien­
za ya a suceder aquello que, según la profecía del 
Antiguo Testamento -especialmente en lsaías y en 
el Deuteroisaías- sólo debe ocurrir después de que 
Israel haya recibido la salvación y de que Sión haya 
sido fundada . Con la resurrección de Cristo, el do­
minio divino, que se ha vuelto cercano, entra en el 
proceso de su realización, en la medida en que judí­
os y gentiles, griegos y bárbaros , esclavos y libres, 
llegan a la obediencia de fe y alcanzan en ello la li­
bertad y la dignidad humanas escatológicas . Si se 
toma en serio este trasfondo escatológico proféti­
co, sobre el cual se destaca la predicación del evan­
gelio por la cristiandad, entonces también la meta 
de la misión cristiana se vuelve necesariamente cla­
ra . Esta tiende a la reconciliación con Dios (2 Cor 5, 
18 s.), al perdón de los pecados y a la eliminación 
de la impiedad. Pero la salvación, (satería), debe 
ser entendida también como shalom en el sentido 
veterotestamentario. Esto no significa únicamente 
salvación del alma, salvación personal frente al 
mundo malo, consuelo en la conciencia asediada, 
sino que significa también realización de la esperan­
za escatológica de/ derecho , humanización escatoló­
gica del hombre, socialización escatológica de la hu­
manidad, paz escatológica de la creación entera . 

5 J . C. Hoekendij k, Mission - heute, 1954, 12. 

Esta «otra cara»6 de la reconciliación con Dios ha 
sido siempre poco atendida en la historia de la cris­
tiandad, porque ésta no se ha entendido a sí misma 
de manera escatológica y abandonó a los soñadores 
ya los entusiastas las anticipaciones escatológico-te­
rrenas . Mas únicamente desde esta «otra cara» de la 
reconciliación puede la cristiandad superar las fun­
ciones religiosas de exoneración que le han sido ad­
judicadas en una sociedad abandonada a sí misma, 
y adquirir nuevos impulsos para configurar la vida 
pública, social y política. La misión cristiana de la 
justicia de fe a todos 1 os hombres se levanta sobre 
el trasfondo de la promesa yavista a Abrahán (Gén 
12, 3) y de la escatología profética del libro de lsaí­
as (Is 2, 1-4; 25, 6-8; 45, 18-25; 60, 1-22), en la me­
dida en que transforma esas expectaciones en acti­
vidad actual; y esto significa que en su horizonte no 
debe aparecer sólo la implantación de la obediencia 
de fe entre los gentiles (Rom 15, 18), sino también 
aquello que en el Antiguo . Testamento es esperado 
como bendición, paz, justicia y plenitud de la vida 
(véase Rom 15, 8-13). Esto es anticipado en el po­
der del amor, que reúne a fuertes y débiles, a sier­
vos y libres, a judíos y gentiles, a griegos y bárba­
ros en una nueva comunidad . 

El Mesías de la esperanza. 

(De la El Experimento Esperanza, 
Salamanca, 1977, págs. 51-56) 

Volvemos nuevamente al texto de la teología de la 
esperanza, preguntándonos si la orientación escato­
lógica de la teología corresponde también al nuevo 
testamento . 
Cuando Jesús de Nazaret apareció en público , ha­
blaba de Dios, predicando que el «reino de Dios ya 
estaba cerca», extrayendo de este hecho consecuen­
cias radicales . Su predicación era, pues , predicación 
escatológica. Los evangelios la compendian en tres 
puntos: «El reino de Dios está cerca. Haced peniten­
cia . Creed en el evangelio». 
Por «reino» se entiende aquí el futuro en que Dios 
está presente de manera definitiva y absoluta, los 
hombres alcanzan su libertad en Dios y se supera la 
miseria entera de la creación. El «evangelio» repre­
senta aquí la mediación verbal de este futuro con el 
presente . Por «penitencia» se entiende, en este con­
texto, el cambio radical de personas y circunstan­
cias: el cambio de dirección con rumbo hacia el f utu­
ro de Dios. «La fe» es la aceptación de la liber­
tad, ofrecida en la palabra, para el reino futuro. 

6 W. Dirks: Frankfurter Hefte (1963 ) 92. Sobre est o véase 
W. D. Marsch. Glauben und Handeln: MPTh 52 (1963) 281 s. 
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Formalmente la predicación de Jesús es anticipa­
ción escatológica. Desde un extremo a otro se 
observa en ella un rasgo proléptico. Efectiva­
mente, Jesús anticipa en sus palabras, obras y 
comunidad de vida con otros hombres, lo que, 
de acuerdo con la esperanza veterotestamenta­
ria, sólo puede acontecer al final de los tiempos . 
Realiza ya hoy lo que debiera hacerse mañana. 
Vive por entero de la presencia del futuro de 
Dios. Se le puede considerar, por consiguiente, 
como el anticipador del Dios que ha de venir y el 
libertador de los hombres. 
Por su contenido, la predicación de Jesús desva­
nece las esperanzas que el judaísmo tardío se 
había forjado de la justicia y del reino de Dios, 
porque, lejos de asegurar el reino a los justos y 
de conminar con el juicio a los pecadores, pro­
mete de manera unilateral e inequívoca el reino 
a los pecadores. Jesús predica el reino de Dios 
como gracia inmerecida e incondicional a los pe­
cadores y publicanos, y su bienaventuranza a los 
pobres, tristes y hambrientos. Anuncia el reino 
de Dios no como juicio, sino como alegría. Cele­
bra su llegada con una comida en la que partici­
pan los justos en compañía: de los pecadores 
que viven al margen de la ley. Imparte el reino 
mediante el perdón de los pecados. He aquí lo 
sorprendentemente nuevo del mensaje de Jesús. 
Por eso se separó de Juan Bautista, de quien ha­
bía aprendido este evangelio de que el reino ya 
estaba cerca. La escatología de Jesús no es pre­
dicación del juicio, sino representación de la gra­
cia y libertad puramente divinas. De aquí que 
sus discípulos no ayunaran y que él mismo, para 
escándalo de muchos cristianos, fuese tildado de 
«glotón y borracho); 
¿Con qué derecho y autoridad predicaba Jesús 
este sorprendente y desarmante evangelio del 
futuro abierto y gracioso de Dios? 
Evidentemente, dio al traste con todas las insti­
tuciones religiosas de su pueblo y no se escudó 
en las tradiciones de su historia de salvación, 
sino que se abandonó absoluta y exclusivamente 
al futuro de Dios, a quien llamaba «padre mío». 
Con su exigencia «Pero yo os digo» de las antíte­
sis del sermón de la montaña, se colocaba por 
encima de la autoridad de Moisés, cosa que nin­
gún profeta anterior a él osara hacer, Al perdo­
nar los pecados, se atribuía un derecho que sólo 
y exclusivamente podía ejercer el propio Dios. 
No sabemos por quién se tuvo Jesús a si mismo. 
Pero en toda su vida pública se comporta de tal 
manera, que cualquiera puede entender que él 

Libros 

es más que Moisés y los profetas, incluso que las 
figuras escatológicas de la apocalíptica, tales 
como la del «Mesías» y la del «hijo del hombre»; 
De no ser así, Jesús no hubiera podido identif i­
car el futuro reino de Dios con su propia perso­
na: «Bienaventurado quien no se escandalizare 
de mí». Esto significa, sin embargo, que la rei­
vindicación de su autoridad no se escudaba en el 
pasado, sino que estaba totalmente supeditada a 
la confirmación futura de Dios. Su derecho esta­
ba, por así decirlo, «en el aire». Puso la defensa 
de su causa únicamente en manos de Dios mis­
mo . De aquí que la pobreza y flaqueza de Jesús 
aparecieran igualmente en un estado tan inde­
fenso. El escándalo no estribaba en su anticipa­
ción del reino de Dios, sino en la irrelevancia de 
su persona: hijo de un carpintero de Nazaret. Lo 
que motivó su condenación, fue el hecho de que 
él, sin poder ni grandeza terrenales, anticipara a 
los débiles y necesitados el reino de la gloria di­
vina. La aparición de Jesús se caracterizó, en su 
conjunto, por la. contradicción intrínseca entre 
la pretensión de Jesús a anticipar el reino de 
Dios y su pobreza personal o sus relaciones con 
proscritos y pobres. Su amor llevó a Dios a los 
ateos; pero no pudo impedir su amor que se es­
candalizaran de él los piadosos. La escatología 
de Jesús acerca del Dios venidero es una escato­
logía altamente dialéctica. La predicación del 
reino por parte del pobre Jesús de Nazaret fue la 
que motivó su muerte en la cruz sin poder ni 
gloria de ninguna especie. Yo creo que el enig­
ma de su vida se resuelve sólo a la luz de su re­
surrección de esta su muerte en la cruz, es decir, 
que el reino divino de la gloria y de la libertad 
sólo a través de la pobreza, de la irrelevancia y 
del amor de Jesús puede llegar a todos esos que 
viven en medio de la pobreza; de la soledad y de 
la esclavitud. 
De esta manera llegamos a un segundo Jesús , o, 
por así decirlo, a la otra cara de la historia de 
Jesús. El Jesús histórico anticipó el reino de Dios 
a los pobres, la justicia divina a los desampara­
dos por la ley y la gloria de Dios a los enfermos 
y leprosos. Fue condenado por blasfemo y cruci­
ficado porque practicaba el derecho de la gra­
cia, quebrantando, consiguientemente, la ley y 
el orden tanto desde el punto de vista religioso 
como político. Ahora bien, hoy día nadie se 
acordaría de este hombre de Nazaret, si los dis­
cípulos no hubiesen intuido a la luz de las apari­
ciones pascuales que Dios mismo se confesaba 
en favor del crucificado Jesús, iniciando él mis­
mo su futuro . La pascua es, según todo lo que 
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sabemos, el origen histórico y el inconcuso fun­
damento de la fe cristiana, de la iglesia cristiana 
y de la esperanza cristiana. Envuelta en la luz re­
fulgente de pascua, la predicación de la iglesia 
primitiva volvió a ser predicación escatológica, 
en concreto predicación proléptíca del Dios que 
ha de venir. 

La resurrección universal de los muertos constituía 
un elemento sólido de la esperanza del judaísmo 
tardío. Al final de los días, Dios resucitará a los 
muertos revelando así su poder sobre la muerte . 
Ahora bien, si se predica que Dios ha resucitado de 
entre los muertos a este Jesús muerto, se afirma 
nada menos el hecho de que este futuro de Dios ha 
empezado ya a relucir, en medio de la historia de la 
muerte, en este único individuo, de tal suerte que la 
expectación de un fin lejano se transforma, en 
aquellos que tales cosas escuchan, en la segura es­
peranza de un futuro próximo . Los primeros títulos 
con que los cristianos describieron la singular posi­
ción de Jesús fueron todos títulos prolépticos: «El 
primogénito de los muertos», «el primero que resu­
citó de entre los muertos», «el iniciador de la vida» . 
La pascua se entendió en el sentido de anticipación 
real del futuro de Dios, convirtiéndose así en el fun­
damento de la certeza en la esperanza de la resu­
rrección . Pero esto no es nada más que un aspecto . 
Según la esperanza judía la resurrección de los 
muertos aparece en el horizonte de la justicia divina 
conforme ala ley . En efecto; según Dan 12, 2, todos 
los muertos resucitarán a la vida ; no obstante, unos 
resucitarán para la vida eterna y otros para una 
vida eterna de oprobio y vergüenza . Los justos en­
trarán en la vida eterna; los pecadores irán a la con­
denación eterna. Es evidente que para éstos la resu­
rrección no es ninguna esperanza. ¡Mejor les hubie­
ra sido seguir muertos! La ley todavía ejerce su po­
der sobre la resurrección. Dado que nadie sabe a 
ciencia cierta si es justo o pecador , la resurrección 
encarna, dentro de este contexto, una doble espe­
ranza para cada hombre en particular. 

¿Quién ha resucitado según el mensaje cristiano de 
pascua? Un hombre que, de acuerdo con la ley divi­
na que profesa Israel, fue justamente condenado 
por blasfemo. Un hombre que, de acuerdo con la 
reglamentación de la pax romana, fue crucificado, 
no sin razón, por revolucionario . Lo nuevo y sor­
prendente del mensaje cristiano no es, en términos 
generales, que un hombre haya resucitado o haya 
sido arrebatado a los cielos con anterioridad a to­
dos los demás. El judaísmo habla igualmente de 
raptos prematuros de hombres que se habían dis­
tinguido por su singular vida de justicia y santidad, 

como Elías y Henoc. Lo increíble de la fe cristiana 
es la resurrección de Jesús, maldito, proscrito y cru­
cificado. Lo que aquí se discutía no era la cuestión 
sobre sí la resurrección era, en términos generales, 
posible o no, sino la cuestión acerca de si el justo 
Dios podía resucitar de entre los muertos a este 
blasfemo y revolucionario . El que más claramente 
intuyó las consecuencias que de este hecho se podí -
an deducir, fue Pablo . Sí Jesús muere en la cruz, 
condenado por la ley, su resurrección signíf íca, a 
ojos vistas, el rescate de la maldición de la ley (Gál 
3, 13), y que Cristo se convierte en el «final de la 
ley y principio de justicia para todo el que cree en 
él» (Rom 1 O, 4 ). Así pues, si Dios resucita a este 
Crucificado, revela una nueva justicia, a saber : la 
justicia de la gracia incondicional que hace justicia a 
los desamparados por las leyes, acepta a los ateos y 
busca a los extraviados. 

La resurrección de los muertos en el marco de la justicia 
legalista es una espada de doble filo . La resurrección 
del Crucificado, empero, revela una nueva justicia, con­
cretamente, la justificación de los ateos. Por eso, la es­
peranza de la resurrección ya no es en el cristianismo 
equívoca, sino precisa y clara. Sin temor al juicio, es 
una gozosa esperanza en el poder de la gracia divi­
na, a la que no es capaz de resistirse ni siquiera la 
muerte . En realidad, es una esperanza de desespera­
dos. Gracias a Cristo crucificado se inaugura para 
los que sin esperanza tienen que vivir en la culpa y 
para los que sin futuro tienen que Vivir en la angus­
tia, el futuro de la resurrección y de la vida; de la li­
bertad y la justicia . Dicho lisa y llanamente : la resu­
rrección del Crucificado revela el reino de Dios futu ­
ro como el poder del amor deferente. Este amor no 
conoce condiciones ni conoce fronteras de ninguna 
clase . Gracias a su poder creador lo odiable se tra­
duce en amable. Así se propaga esta esperanza de 
desesperados: a estos hombres no se les abre el fu­
turo con ejemplos e imperativos, sino mediante el 
amor, la paciencia y el sacrificio ; 

Concluyo este apartado con la tesis siguiente: la 
cruz de Cristo es el signo de la esperanza de Dios en 
este mundo para todos los que en su vida se cobijan 
a la sombra de la cruz . La teología de la esperanza 
es, en su punto nucleico, teología de la cruz. La 
cruz de Cristo es la forma actualmente presente del 
reíno de Dios en la tierra. El futuro de Dios nos con­
templa en Cristo crucificado. Todo lo demás son 
sueños y fantasías y meras ilusiones. La fe cristiana 
se distingue de la superstición, al igual que de la in . 
credulidad, por la esperanza nacida de la cruz. La fe 
cristiana se distingue del optimismo y de la violen­
cia por la libertad nacida de la cruz. G 
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Palabra 

La Palabra a fondo 
José Luis Calvillo Esparza, Ignacio Martínez Espinoza y Ángel Sánchez Campos. 

1 de mayo: 62 domingo de Pascua 

Introducción 
«Aún no es cristiano qu­
ien cumple los diez 
mandamientos, sino qu­
ien es fiel al único man­
damiento del amor, has­
ta dar la vida libremen­
te. » Misal dominical 

Iluminación: 
Hechos 8.5-8.14-
17; Salmo 65; 
1Pedro 3,15-18; 
Juan 14. 15-21 

El trozo del evangelio forma parte del discurso 
de despedida. Es el testamento que Jesús deja a 
su comunidad. «Si me aman cumplirán mis man­
damiento», evidentemente no se trata de un fre­
no o limitación a la capacidad de amar, sino al 
contrario una forma de superar el miedo, la sepa­
ración y la muerte. De hecho el criterio para sa­
ber si los/ as bautizados/ as son seguidores/ as de 
Jesús será su capacidad de amor mutuo en la co­
munidad y fuera de ella. Jesús habla del Espíritu 
Santo y lo presenta como un abogado que defien­
de una causa en los tribunales. Después de la 
muerte y resurrección de Jesús, la comunidad se 
enfrentará a un mundo hostil que perseguirá y 
dará muerte a sus miembros. Le llama también 
Espíritu de la verdad porque a ejemplo del Maes­
tro, los/ as cristianos/ as enfrentan el mundo de 
mentira, que se opone al Espíritu de la Verdad. 
Lo enfrentan para transformarlo. Es para dar 
fuerza que viene el Espíritu, que abre nuevos ca­
minos para la práctica de Jesús en medio de 
los/ as cristianos/ as. 

En Hechos se nos está informando que después 
de la persecución desencadenada por Herodes 
los discípulos se dispersan, pero que precisamen­
te eso les da ocasión de anunciar el evangelio a 
otros pueblos como los de Samaria. Y si en Jeru­
salén la predicación suscitó la persecución, en Sa­
maria suscitará alegría. Cuando la Iglesia de Je­
rusalén sabe lo que está aconteciendo en Sama­
ria, envía a Pedro y Juan para completar la evan-

gelización iniciada por Felipe. Es entonces que en 
el relato, san Lucas introduce un nuevo Pentecos­

tés, que podemos lla­
mar de los paganos, 
pues los samaritanos 
así eran considerados 
por los judíos. Es una 
manera de señalar que 
ahora en adelante ya 
no habrá fronteras 
para el anuncio del 
evangelio. 

En la carta primera de 
Pedro se hace referen­
cia a los sufrimientos 
de los/ as cristianos/ as 
en Asia Menor. En rea­

lidad se trata de emigrantes que no sólo padecen 
pobreza, sino también son vistos como maleantes 
o subversivos. Por eso, Pedro insiste en que están 
sufriendo por causa de la justicia, y aunque nin­
gún sufrimiento hace feliz, sí, en cambio, el s~r 
conscientes de la motivación profunda que ani­
ma su lucha en orden al Reino los mantiene fir­
mes. Los exhorta a no tener miedo de los que los 
consideran subversivos y los llevan a los tribuna­
les, pues el bien es mayor que el mal, y la justicia 
vencerá a la injusticia de quienes fomentan la 
violencia y la corrupción. Por eso también les re­
cuerda que la norma del comportamiento cristia­
no es la práctica de Jesús: «Cristo murió ... el justo 
por nosotros, los injustos ... » 

Memoria eucarística martirial 
El próximo jueves, se cumplen 4 años del asesi­
nato, en Guatemala, de Bárbara Ann Ford, her­
mana de la Caridad, estadounidense, que colabo­
ró con Mons. Gerardi, también asesinado, en el 
informe «Nunca más». 

Sugerencias litúrgicas 
1. Antes del Padre nuestro: «Movidos por el Es­

píritu que el mundo no conoce, y que nos im­
pulsa a crear los cielos nuevos y la tierra nue­
va donde no haya hambre ni tristeza, dirijá­
monos al Padre con los mismas palabras que 
Cristo nos enseñó». 
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2. Antes de la comunión: «¿Qué significa comer 
el Cuerpo y beber la Sangre del Señor? Signi­
fica que comulgamos con Cristo que está con 
el Padre y permanece con nosotros para que 
continuemos el anuncio del Reino de Dios. 

Conversión 
Nos estamos acercando a la fiesta de Pentecostés. 
Por eso podríamos preguntarnos: ¿Qué caminos 
nos estaría indicando ahora el Espíritu Santo? 
¿Estamos dando el paso de la muerte a la vida? 
¿Sentimos la presencia del Espíritu en la lucha 
por la justicia? 

8 de mayo: Ascensión del Señor 

Introducción 

Celebrar la partida de Jesús hacia el Padre no sig­
nifica que celebremos que se alejó, sino, al con­
trario, que permanece en medio de nosotros pues 
la comunidad se pone en camino a Galilea donde 
lo encontrará, haciendo suyos los dichos y he­
chos de Jesús a favor de los excluidos. 

Iluminación: Hechos 1. 1-11; Salmo 46; 
Efesios 1, 17-23; Mateo 28. 16-20 

Hechos de los Apóstoles es el segundo libro que 
Lucas escribió, o la segunda parte de su obra, en 
la que pretende mostrar que las enseñanzas y ac­
ciones de Jesús continúan en las enseñanzas yac­
ciones de los/ as cristianos/ as. En otras palabra, 
si en el evangelio encontramos la práctica de Je­
sús, en los Hechos encontramos la práctica de la 
comunidad cristiana. De hecho, Lucas emplea un 
nombre simbólico: Teófilo (amigo de Dios) para 
indicar que los/ as cristianos/ as nos volvemos 
amigos de Dios cuando asumimos la praxis de Je­
sús. Lucas habla de 40 días, durante los cuales Je­
sús se apareció y habló con los discípulos. En rea­
lidad Lucas no está hablando del tiempo sino de 
la experiencia del Cristo resucitado. Lucas señala 
esta experiencia al escribir: « Un día, estando con 
ellos a la mesa ... ». Pues es de esa intimidad que 
nace el testimonio cristiano, la misión, la evange­
lización, poniendo en movimiento la Buena Noti­
cia traída por Jesús. En resumen, este pasaje deja 
muy claro que se necesita el anuncio que en los 
apóstoles se llamó testimonio: «serán mis testi­
gos en Jerusalén» les dirá Jesús. No obstante, al 
final de este pasaje todavía «dos hombres vesti­
dos de blanco» tienen que moverlos: «lqué hacen 
allí parados mirando al cielo?» 

El evangelio de Mateo concluye con este pasaje 
de la ascensión. Los discípulos eligen el camino 
correcto cuando se dirigen a Galilea, tal como Je­
sús lo había hecho antes iniciando ahí su misión 
en medio de esa gente pisada y excluida, para lle­
varle la buena noticia de la liberación y de la ve­
nida del Reino. Y Jesús envía a los once a una mi­
sión sin fronteras. Los medios para lograr que los 
pueblos se hagan discípulos del maestro de la 
Justicia don dos: el bautismo y la catequesis en 
orden al Reino de justicia. Sin duda hay una alu­
sión aquí de la práctica cristiana primitiva tanto 
en la fórmula bautismal como en la instrucción 
catecumenal. 

La carta a los Efesios es un texto de Pablo escrito 
a petición de un discípulo para las comunidades 
cristianas de la región de Éfeso. Pablo nunca es­
tuvo ahí. Y ahora desde la cárcel trata de dar res­
puesta a preguntas o inquietudes que surgen en 
Éfeso por causa de algunas filosofías de la época. 
Quizá por eso pareciera una profesión de fe pau­
lina. En resumidas cuentas la centralidad de 
Cristo es lo que cuenta, si queremos ser cristia­
nos/ as. 

Memoria eucarística martirial 
Hace 252 años, nació Miguel Hidalgo y Costilla, 
sacerdote e iniciador de la independencia de Mé­
xico. 

Sugerencias litúrgicas 
l. Para la bendición final, el presidente ex­

tendiendo las manos sobre la asamblea 
dice: 'El Señor Jesús que ha subido al cie­
lo y está sentado a la derecha del Padre 
nos dice': «Vayan por todo el mundo y 
hagan discípulas y discípulos míos y se­
pan que yo estaré con ustedes hasta el fin 
de los tiempos». Y la bendición de Dios 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo los 
acompañe'. 

Conversión 
La fiesta de la Ascensión es una buena oportuni­
dad para descubrir la presencia de Dios en medio 
de nosotros/ as, a fin de valorar la fuerza y alcan­
ce del testimonio cristiano. Es también un desafío 
dirigirse «hacia Galilea» para encontrarse con el 
Cristo vivo, para que como él también 
nosotros/ as evangelicemos a partir del pueblo 
que sufre y promovamos la dignidad de las per­
sonas y la justicia del Reino. 

747 



747 

15 de mayo: Pentecostés 

Introducción 

En Pentecostés, todos/ as nacemos y renacemos 
continuamente. Nacemos para la vida en el Espí­
ritu y renacemos para el proyecto de Dios, inten­
tando hablar el lenguaje del Espíritu para el 
mundo de hoy. En la comunidad cristiana, cada 
persona es un don del Espíritu para formar la co­
mún unidad. Pues nadie posee plenamente el Es­
píritu y nadie está privado de él. Es por eso que 
la unión de todos/ as forma el cuerpo de Cristo, 
el templo del Espíritu Santo. 

Iluminación: Hechos 2, 1-11; Salmo 103; 
1Corintios 12,3-7.12-13; Juan 20,19-23 

Del Evangelio resaltaremos estos elementos: el 
miedo de los discípulos es contrarrestado por la 
paz y la alegría que da Jesús 
con la visión de sus llagas; re­
cibir Espíritu Santo y ser en­
viados a perdonar forman 
una mancuerna inseparable; 
hacer el perdón es la misión 
de quien recibe Espíritu de 
Jesús. 

Recordemos que la fiesta de 
Pentecostés era una fiesta que 
venía desde el pueblo antiguo 
de Israel. Tenía que ver con el 
primer corte de espigas que 
cada ejidatario de aquel tiem­
po hacía y llevaba al templo a 
ser ofrecido. Quien recibía 
aquellos manojos de espigas 
los sacudía para que los gra­
nos salieran. De allí se hacían 
panes que todos compartían. 
Esa fiesta ahora es redimen­
sionada a nivel de la comuni­
dad de discípulos/ as. Ahora 
ellos/ as deben dar mucho grano para ser triturado y 
comido para la vida del pueblo. En el evangelio re­
salta la misión de hacer el perdón. ¿Qué significa ha­
cer el perdón? Sin duda algo más que un mero senti­
miento. 

A) La mejor imagen del Espíritu Santo se encarna 
en la vida de los/ as seguidores/ as de Jesús que 
reproducen todo lo que Jesús hizo y dijo; B) a ve­
ces se represen ta como una palomita, pero el 
viento y el fuego son mejor imagen para repre-

Palabra 

sentar la fuerza transformadora del Espíritu y la 
libertad que no deja que lo dominemos a nuestro 
gusto; C) el Espíritu es Jesús mismo que se hace 
presente en su comunidad que pierde el miedo y 
comienza a actuar; D) a Dios se le ve como perso­
na masculina y el Espíritu de Jesús siempre se ha 
visto como el lado materno de Dios; por tanto, se 
caracteriza por ser la ternura de Dios que impul­
sa al discípulo o discípula a actuar con confianza 
y seguridad en sí mismo/a. E) Por la donación de 
su Espíritu, Jesús nos hace gente que pronuncia 
la Palabra y se hace Palabra de Dios. F) El Espíri­
tu de Jesús escoge a los pobres para manifestarse, 
basta leer 1 Corintios 1,26-2,16; 

¿Crees que el Espíritu de Jesús nos mueve sola­
mente a hacer cosas religiosas? O ¿ también se 
mueve en las acciones por las que la gente va tra­
bajando para conquistar una vida más justa y sin 
explotación? En la medida en que vamos crecien­

do como ·ma comunidad, 
entendemos que el Espíritu 
de Jesús se va haciendo pre­
sente entre nosotros/ as. Su­
peramos las visiones indivi­
dualistas y empezamos a 
educar todo lo que somos, 
gustos, maneras de ver, pro­
yectos, familia, criterios de 
vida, todo, de acuerdo a esa 
comunidad suscitada por el 
Espíritu. 

Planear entre todos/ as la 
manera como organizarnos 
para hacer algo o participar 
en alguna acción en que vea­
mos que entre nosotros, uni­
dos a otras gentes, el Espíri­
tu de Jesús está vivo y ac­
tuante. Esto es importante 
pues muchas veces creemos, 
o parecemos creer, que el Es­
píritu de Jesús se manifiesta 
exclusivamente en fenóme­

nos religiosos, más si éstos incluyen muchas 
emociones. Pero la presencia de Jesús en su Espí­
ritu, insistimos, se realiza cuando nuestros gru­
pos se van haciendo comunidad y semilla de una 
comunidad más grande. Dice el padre José Com­
blin sobre la formación de comunidad: «El triun­
fo de la comunidad sobre las fuerzas de disocia­
ción que hay en la sociedad requiere algo más 
que fuerzas puramente naturales. Hay poblado-
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nes que se hacen sencillamente asociales, anár­
quicas. Hay masas humanas que viven en el peli­
gro permanente de un mundo sin leyes ni orden. 
( ... ) Hay en las comunidades cristianas algo nue­
vo que parece ser un milagro de Dios. Hay una 
fuerza que suscita generosidad, dedicación, sacri­
ficio, algo que es comparable a los orígenes del 
cristianismo. Dentro de los espacios descritos por 
la sociología y abiertos a nuevas formas de aso­
ciación, aparecen fuerzas extraordinarias de per­
sonas que saben dedicar su vida al nacimiento de 
una vida realmente comunitaria. Pues la comuni­
dad nunca nace por sí sola, sino con la ayuda, la 
inspiración y la palabra profética de personas de­
dicadas a ella.» 

Memoria eucarística martirial 

Hace 19 años, en Guatemala, fue asesinado el pe­
riodista evangélico, Nicolás Chuy Cumes. 

Sugerencias litúrgicas 
l. Después de la bendición, se pueden lla­

mar a doce personas que al mismo tiempo 
toquen el cirio, el presidente les dice: 
'Hoy se hacen realidad, en ustedes y en 
toda la comunidad, las Palabras de Jesús 
que escuchamos en el evangelio': «La paz 
esté con ustedes. Como el Padre me envió 
así yo los envío a ustedes» para que 
anuncien el Reino de Dios. Vayamos en 
paz'. 

Conversión 
Sería bueno revisar: ¿con qué espíritu actuamos 
en la comunidad cristiana? ¿qué sentido tienen 
los cargos, puestos o servicios? ¿la diversidad o 
pluralidad de los miembros de la comunidad es 
factor de crecimiento mutuo? Pentecostés es 
tiempo de ecumenismo: ¿qué nos estará pidiendo 
el Espíritu en esta área? 

22 de mayo: Santísima Trinidad 

Introducción 
La Trinidad existe para relacionarse con la huma­
nidad. Y porque la Trinidad es comunión perfec­
ta es el ideal de la comunidad. La Comunidad 
Trinitaria es el futuro de la comunidad cristiana. 

Iluminación: Éxodo 34.4-6.8-9; Salmo 3; 
2Corintios 13,11-13; Juan 3,16-18 

El capítulo 34 del Éxodo presenta la renovación 
de la alianza según la tradición ya vista. El pue­
blo había sido liberado de Egipto, pero el camino 
de la liberación estaba ahora amenazado de fra­
casar en el desierto. La figura de Moisés resulta 
fundamental en esta situación dramática. Por or­
den de Yavé prepara dos nuevas tablas de piedra 
y muy temprano sube al Sinaí y Yavé desciende 
en la nube. Con estas expresiones de subir y bajar 
el autor indica el encuentro. Moisés hace a un 
lado las normas de no decir el nombre de Yavé y 
esa osadía en donde se arriesga lo hace merece­
dor de la revelación de Dios como compasivo y 
misericordioso. Lo que más llama la atención es 
que no es Moisés que dice eso, sino el mismo 
Dios. Dios está pactando no abandonar el proyec­
to de liberación del pueblo iniciado en Egipto, a 
pesar de los pesares. Es esto último que le toca 
expresar a Moisés: «aunque este pueblo sea de 
cabeza dura». 

Los tres versículos del evangelio de luan pertene­
cen al diálogo con Nicodemos. Son versículos 
que señalan que el amor de Dios se manifestó en 
la muerte de Jesús. En otras palabras, no mues­
tran a Dios caminando en medio de su pueblo o 
perdonándolo, sino más aún venciendo los lími­
tes propios de la condición humana, la muerte. Y 
se revela no para un pueblo en particular sino 
para el mundo entero. Pues Dios nos ama no por­
que seamos buenos, sino porque él es bueno y 
quiere salvar y comunicar la vida en plenitud. Y 
ya que Dios no quiere la perdición de la gente, 
entonces el sufrimiento, la injusticia, el pecado, 
la opresión y todo lo que genera dolor y muerte 
es contrario al proyecto de Dios. Este proyecto 
erradicará las fuerzas de la muerte abriendo ca­
nales que comuniquen la vida plena. A eso vino 
Jesús revelándonos con su vida y su palabra. Es 
esto lo que trata de hacer presente y actuante la 
comunidad cristiana, con la fuerza de la murete y 
resurrección de Jesús. Sin embargo la decisión es 
de cada quien: quien toma partido a favor no es 
juzgado, pero quien se decide contra ya está juz­
gado. 

El texto es la conclusión de la segunda carta a los 
Corintios que en realidad es un conjunto de dife­
rentes cartas enviadas en varias fechas. No sabe­
mos, por tanto, a qué carta pertenece el texto de 
hoy, pero eso no importa. Lo importante son dos 
referencias a la celebración litúrgica de estas co-
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munidades primitivas: el beso fraterno que indi­
ca solidaridad y no un simple rito de saludo de 
paz, y el saludo trinitario motivando a la comu­
nidad a buscar entre sí dicha comunión. La for­
mulación trinitaria inicia mencionando «la gracia 
de nuestro Señor Jesucristo». Es el do de la vida 
que Jesús trajo a la comunidad. Ésta existe por 
obra de Jesús, que murió y resucitó, y que ahora 
se manifiesta en los cristianos. Este amor tiene 
origen en «el amor del Padre», que tomó la ini­
ciativa enviando a Jesús al mundo. Y continúa en 
la comunidad cristiana mediante «la comunión 
del Espíritu Santo» que cimienta, organiza y da 
fuerza a los cristianos para actuar solidariamente 
entre sí, en perfecta armonía que refleje la armo­
nía de la Trinidad. Llama la atención la insisten­
cia en la alegría de la comunidad, signo visible 
de que se han superado los conflictos. 

Memoria eucarística martirial 
En Argentina, el día 19 de hace 10 años, murió 
Jaime Nevares, obispo de Neuquen, cuya voz 
profética añora la iglesia. 

Sugerencias litúrgicas 
l. En la procesión de entrada se portan tres 

veladoras. Una vez que el presidente besó 
el altar, el presidente va a su silla, mien­
tras las personas que tienen las veladoras 
permanecen de pie junto al presidente y 
levantando sus veladoras, el presidente 
inicia, así: «Nuestro Dios, que es único y 
a la vez comunidad, está siempre con no­
sotros, de manera especial en cada cele­
bración, por eso invocamos su nombre, en 
el nombre del Padre y del Hijo y del Espí­
ritu Santo». 

2. Las tres veladoras acompañan a quienes 
proclaman Palabra de Dios, terminada la 
proclamación se dejan las veladoras fren­
te al ambón. 

3. En el momento de la liturgia de la euca­
ristía, se colocan las tres veladoras sobre 
el altar. 

Conversión 
La Trinidad es la mejor comunidad. Por eso hoy 
nos podríamos preguntar: ¿cuál es el rostro de 
nuestra comunidad? ¿cuáles sus valores? ¿cuál el 
sentido del beso fraterno? ¿trabajamos para que 
la gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del 

Palabra 

Padre y la comunión del Espíritu Santo estén con 
nosotros/ as? 

29 de mayo: 92 domingo ordinario 

Introducción 
Las lecturas bíblicas a partir de este domingo nos 
presentarán básicamente la dinámica de la rela­
ción entre la voluntad de Dios y el actuar huma­
no. En esta relación, el primer paso está en la 
toma de conciencia de nuestras propias limitacio­
nes. Tres son las invitaciones: ver la realidad pro­
curando descubrir en cada acontecimiento la vo­
luntad de Dios para actuar con la fidelidad que 
requiere la creatividad; poner en práctica el pro­
yecto de Dios tal como fue revelado por Jesús, 
pues el seguimiento es ante todo acción concreta 
a favor de la justicia; y superar todo tipo de lega­
lismo, a fin de recibir la libertad. por la fe en Je­
sús, viviendo relaciones humanas en gratuidad. 

Iluminación: Deuteronomio 11.18.26-
28.32; Salmo 30; Romanos 3.21-25.28; 
Mateo 7.21-27 

En el libro del Deuteronomio hay tres discursos 
que Moisés dirige al pueblo antes de entrar a la 
Tierra Prometida. En realidad se trata de textos 
del s. VIII a.C. que reflexionan la caminata del 
pueblo. Este libro es una colección de leyes para 
el día a día del pueblo. En realidad pretende con 
eso resaltar que Dios escoge un pueblo, hace 
alianza con él y le da una tierra. Nada mejor en­
tonces que ponerlo en boca de Moisés. Es como 
recordar la época de infidelidad, cuando el pue­
blo sirvió a otros proyectos, con líderes que pen­
saban en sus propios intereses más que en el bien 
común. Por eso el Deuteronomio llama la aten­
ción sobre la responsabilidad de las autoridades 
y del pueblo: somos nosotros que elegimos la 
bendición o la maldición. La responsabilidad es 
nuestra, por tanto no cabe culpar a Dios de nues­
tras situaciones negativas que nosotros mismos 
criamos. 

El texto de Mateo está en íntima relación con el 
programa de las bienaventuranzas, pues no basta 
expresar la propia religiosidad con palabras, no 
bastan las oraciones, se requieren acciones. La 
expresión «aquel día» se refiere al día del juicio 
final, en que tendremos que dar cuenta de nues­
tras acciones a Jesús, juez soberano. Lo curioso es 
que muchos se acercarán alegando haber actuado 
en su nombre, es decir, en continuidad de su ac-
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ción liberadora, profetizando, expulsando demo­
nios y haciendo milagros, pero la respuesta de Je­
sús es contundente: «nunca los he conocido». 
Pues Jesús exige acciones de fidelidad, acciones 
de personas que estén continuamente atentas a 
los acontecimientos, para actuar en la creatividad 
y fidelidad, según la voluntad del Padre. Jesús 
no entrega un código de leyes, sino deja su ejem­
plo para construir sobre roca. El ejemplo de las 
lluvias y crecientes hacen alusión a las dificulta­
des con que se topan quienes, como Jesús, conti­
núan su proyecto. 

Pablo en su carta a los Romanos es contundente: 
la justificación viene por la fe y no por la cumplir 
la ley. Esta afirmación será causa de separación 
entre el judea-cristianismo y el cristianismo-gen­
til. El justo no queda justificado por sus propias 
fuerzas, observando la ley, sino que Dios gratui­
tamente lo justifica, lo que llamamos gracia de 
Dios que concretamente se da por la liberación 
realizada por Jesús y que recibimos sin merecer­
la. 

Memoria eucarística martirial 

Este día de 1978, el ejército masacró a más de 100 
indígenas queq'chies en la ciudad de Panzós, 
Guatemala. 

Sugerencias litúrgicas 
• En la profesión de fe, una persona puede sos­

tener la Biblia o el leccionario y otra agua en 
una jarra cristalina, y tal vez, otra persona, 
alguna piedra de tamaño visible. Mientras se 
profesa la fe con el Credo se mantienen en 
alto los signos. Se puede introducir diciendo: 
Proclamemos nuestra fe en el Dios que nos 
pide guardar su Palabra en el corazón para 
que tengamos vida y que la pongamos en 
práctica para que construyamos en roca firme. 

Conversión 
La bendición y la maldición es consecuencia de 
nuestras acciones. ¿Cómo nos estamos preparan­
do a elegir los/ as candidatos/ as que contende­
rán el próximo año? 

Las palabras de Jesús son una invitación a la ac­
ción. ¿Estamos interesados en descubrir cada día 
la voluntad de Dios en los acontecimientos de 
nuestra vida? 

¿Nuestra vida cristiana es testimonio de libertad 
y vida para el mundo? ¿Cómo vivir nuestra fe no 
como obligación sino como un privilegio? 

5 de junio: 10!? domingo ordinario 

Introducción 
Un culto a Dios reducido al templo, generalmen­
te indica incongruencia en quienes lo practican. 
Si la celebración dominical, por ejemplo, no me­
jora nuestras relaciones algo anda mal. Quiere 
decir que estamos saliendo como entramos, sin 
dejarnos tocar por la presencia del Señor en su 
Palabra y en su Eucaristía. En este sentido, se ha­
bla de personas alejadas o que se consideran ma­
las, como Mateo, y que sin embargo están más 
abiertas al prójimo. 

Iluminación: Oseas 6.3-6; Salmo 49; 
Romanos 4. 18-25; Mateo 9,9-13 

Oseas arremete contra los líderes religiosos y po­
líticos que llevaron al pueblo a una situación de 
grave infidelidad rompiendo la alianza con Yavé. 
No obstante, también arremete contra el pueblo 
por dejarse llevar convenencieramente. Estamos 
en el siglo VIII a.C. al final del reinado de Jero­
boán II en Samaria donde se está dando un auge 
económico que hace más desigual a la sociedad 
y, por lo mismo, se presta a explotar más todavía 
a los pobres. Por su parte, en lo religioso se quie­
re justificar engrandeciendo el templo, pero la­
deándose cada vez más hacia Asiria, sin medir 
las consecuencias. Pronto se olvidaron de Dios, 
por eso el reclamo de un amor como el rocío ma­
ñanero que al rato se evapora. Sin embargo la 
frase central de este texto dice: «yo quiero amor y 
no sacrificios, conocimiento de Dios más que ho­
locaustos». 

El evangelio de Mateo nos presenta el llamado 
del cobrador de impuestos. El texto tiene dos 
partes: la vocación de Mateo y la comida con los 
cobradores de impuestos y pecadores. En la pri­
mera parte, Mateo pasa de pecador a discípulo. 
Es Jesús quien llama: lo «vio» y «le dijo: 
sígueme»; la respuesta también es rápida: «Él se 
levantó y lo siguió». Estamos en Cafarnaún don­
de están las oficinas militares y de hacienda por­
que es la entrada a Damasco. Evidentemente el 
cargo de cobrador de impuestos era mal visto por 
la corrupción en que generalmente se desenvol­
vía abusando del pueblo, pero también por ser 
un impuesto para el país extranjero que domina-
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ción liberadora, profetizando, expulsando demo­
nios y haciendo milagros, pero la respuesta de Je­
sús es contundente: «nunca los he conocido». 
Pues Jesús exige acciones de fidelidad, acciones 
de personas que estén continuamente atentas a 
los acontecimientos, para actuar en la creatividad 
y fidelidad, según la voluntad del Padre. Jesús 
no entrega un código de leyes, sino deja su ejem­
plo para construir sobre roca. El ejemplo de las 
lluvias y crecientes hacen alusión a las dificulta­
des con que se topan quienes, como Jesús, conti­
núan su proyecto. 

Pablo en su carta a los Romanos es contundente: 
la justificación viene por la fe y no por la cumplir 
la ley. Esta afirmación será causa de separación 
entre el judeo-cristianismo y el cristianismo-gen­
til. El justo no queda justificado por sus propias 
fuerzas, observando la ley, sino que Dios gratui­
tamente lo justifica, lo que llamamos gracia de 
Dios que concretamente se da por la liberación 
realizada por Jesús y que recibimos sin merecer­
la. 

Memoria eucarística martirial 
Este día de 1978, el ejército masacró a más de 100 
indígenas queq'chies en la ciudad de Panzós, 
Guatemala. 

Sugerencias litúrgicas 

• En la profesión de fe, una persona puede sos­
tener la Biblia o el leccionario y otra agua en 
una jarra cristalina, y tal vez, otra persona, 
alguna piedra de tamaño visible. Mientras se 
profesa la fe con el Credo se man tienen en 
alto los signos. Se puede introducir diciendo: 
Proclamemos nuestra fe en el Dios que nos 
pide guardar su Palabra en el corazón para 
que tengamos vida y que la pongamos en 
práctica para que construyamos en roca firme. 

Conversión 
La bendición y la maldición es consecuencia de 
nuestras acciones. ¿Cómo nos estamos preparan­
do a elegir los/ as candidatos/ as que contende­
rán el próximo año? 

Las palabras de Jesús son una invitación a la ac­
ción. ¿Estamos interesados en descubrir cada día 
la voluntad de Dios en los acontecimientos de 
nuestra vida? 

¿Nuestra vida cristiana es testimonio de libertad 
y vida para el mundo? ¿Cómo vivir nuestra fe no 
como obligación sino como un privilegio? 

5 de junio: 102 domingo ordinario 

Introducción 
Un culto a Dios reducido al templo, generalmen­
te indica incongruencia en quienes lo practican. 
Si la celebración dominical, por ejemplo, no me­
jora nuestras relaciones algo anda mal. Quiere 
decir que estamos saliendo como entramos, sin 
dejarnos tocar por la presencia del Señor en su 
Palabra y en su Eucaristía. En este sentido, se ha­
bla de personas alejadas o que se consideran ma­
las, como Mateo, y que sin embargo están más 
abiertas al prójimo. 

Iluminación: Oseas 6.3-6; Salmo 49; 
Romanos 4, 18-25; Mateo 9.9-13 

Oseas arremete contra los líderes religiosos y po­
líticos que llevaron al pueblo a una situación de 
grave infidelidad rompiendo la alianza con Yavé. 
No obstante, también arremete contra el pueblo 
por dejarse llevar convenencieramente. Estamos 
en el siglo VIII a.c. al final del reinado de Jero­
boán II en Samaria donde se está dando un auge 
económico que hace más desigual a la sociedad 
y, por lo mismo, se presta a explotar más todavía 
a los pobres. Por su parte, en lo religioso se quie­
re justificar engrandeciendo el templo, pero la­
deándose cada vez más hacia Asiria, sin medir 
las consecuencias. Pronto se olvidaron de Dios, 
por eso el reclamo de un amor como el rocío ma­
ñanero que al rato se evapora. Sin embargo la 
frase central de este texto dice: «yo quiero amor y 
no sacrificios, conocimiento de Dios más que ho­
locaustos». 

El evangelio de Mateo nos presenta el llamado 
del cobrador de impuestos. El texto tiene dos 
partes: la vocación de Mateo y la comida con los 
cobradores de impuestos y pecadores. En la pri­
mera parte, Mateo pasa de pecador a discípulo. 
Es Jesús quien llama: lo «vio» y «le dijo: 
sígueme»; la respuesta también es rápida: «Él se 
levantó y lo siguió». Estamos en Cafarnaún don­
de están las oficinas militares y de hacienda por­
que es la entrada a Damasco. Evidentemente el 
cargo de cobrador de impuestos era mal visto por 
la corrupción en que generalmente se desenvol­
vía abusando del pueblo, pero también por ser 
un impuesto para el país extranjero que domina-
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ba el país. En la segunda parte, llama la atención 
que los discípulos y Jesús se revuelvan con los 
cobradores y pecadores, es lo que motiva a los fa­
riseos a preguntar a los discípulos. La respuesta 
de Jesús rescata la dignidad del pecador, precisa­
mente convirtiéndolo en discípulo, es decir, en 
alguien capaz de cambiar de vida. Esta postura 
de Jesús evidentemente contrasta con postura de 
rechazo de parte de los fariseos. El final es una 
ironía muy fina que desenmascara el fariseísmo 
de quienes se quedan en un culto vacío sin preo­
cuparse de lograr relaciones fraternas con los de­
más. 

La carta a los Romanos no tiene la fuerza de la 
carta a los Gálatas en lo que respecta al rechazo 
de Pablo a la Ley judía, sin embargo, desarrolla 
mejor el aspecto de la fe rescatando la figura de 
Abraham padre no por la carne (la ley) sino por 
la fe . Este camino novedoso dará a la comunidad 
cristiana gentil la libertad que nunca pudo lograr 
la comunidad cristiana judía. En este sentido, 
valdría la pena revisar nuestra situación actual 
frente a las normas de la iglesia. 

Memoria eucarística martirial 
El día 3 de 1963, murió Juan XXIII, quien al con­
vocar el Concilio Vaticano II, se convirtió en el 
iniciador de la renovación de la iglesia. 

Sugerencias litúrgicas 
l. Antes del prefacio, el presidente, habiendo 

preparado una lista de miembros de la 
asamblea, los llama por su nombre para que 
permanezcan, de pie, durante la plegaria eu­
carística cerca del altar, en alusión al evan­
gelio. 

Conversión 
La palabra profética de nuestros obispos en América 
Latina ha resonado durante mucho tiempo como la 
voz de Oseas, denunciando la desigualdad cada vez 
más honda en nuestros pueblos. 

¿Quiénes serían hoy los mal vistos y sin embargo 
quizás los más abiertos al anuncio liberador de Je­
sús? 

Tal vez la receta de Pablo nos ayude para no ence­
rrarnos en el cumplimiento de las normas, sino bus­
car la vivencia de la fe. 

Palabra 

12 de junio: 11 º domingo ordinario 

Introducción 
Estamos en la Eucaristía semanal de cada domingo 
porque la creemos importante. Pero, ¿sabemos de 
dónde le viene su importancia? «El domingo 12 de 
febrero del año 304, un grupo de 49 cristianos fue 
sorprendido celebrando la Eucaristía en Abitina, en 
el actual Túnez. Estaba totalmente prohibido, bajo 
pena de muerte, el culto cristiano. La administración 
romana cuidadosamente les sigue un proceso, cuyas 
actas se conservan: - '¿Asististe a la reunión?', es la 
pregunta que se hace a cada uno de los convictos, 
entre los que hay jóvenes, niños y viejos, hombres y 
mujeres. 'Soy cristiano', es también la respuesta de 
todos. 'No te pregunto si eres cristiano sino si asistis­
te a la reunión'. 'Es que no puedo ser cristiano sin la 
Eucaristía', es la admirable respuesta.» 

Iluminación: Éxodo 19,2-6; Salmo 99; 
Romanos 5,6-11; Mateo 9,36-10,8 

El texto de Éxodo 19 es el principio del asentamiento 
frente al Sinaí del pueblo recién liberado de Egipto. 
En este monte se establecerá la alianza entre Yavé y 
su pueblo. Pero, antes de que eso sucediera, Yavé in­
terpreta lo que significa la liberación de Egipto: el 
pueblo de Israel es colocado en el más alto privilegio 
como pueblo, «los he levantado a ustedes sobre alas 
de águila» (v.4b) y ha sido introducido al círculo de 
cariño de Yavé, «y los he traído a Mí» (v.4c). Resca­
tado el pueblo del círculo de poder de los dioses de 
Egipto, ahora pertenece al círculo de la familia de 
Yavé. La liberación es cambio radical de una perte­
nencia a otra. Ahora ya puede decir Israel que perte­
nece a Yavé. Es rescate de pertenencia a un grupo 
donde se es esclavo para, del Sinaí en adelante, per­
tenecer a Yavé en régimen de cariño. De ser esclavo 
de los dioses a ser pueblo propiedad del cariño de 
Yavé, significa un gran salto. El texto de la carta de 
S. Pablo a los Romanos fundamenta la doctrina que 
sustenta la reunión (eucarística) de los cristianos. 
Cada vez que el grupo de seguidores/ as se reúne, 
da gracias por haber sido rescatados/ as de un estilo 
de vida y, más que nada, porque la entrega de Jesús 
a la muerte significó el acto de amistad más claro 
que un amigo/ a pueda hacer por otra persona (ver 
Juan 15,13 y Gálatas 2,20). Las reuniones cristianas, 
por tanto, tienen como centro el acto de agradecer la 
amistad de Dios que Lo lleva a convertirse en RE­
GALO, DON para con su pueblo. Así lo comprendió 
siempre Jesús. Por eso el último versículo del texto 
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del Evangelio de Mateo que leemos ahora, el v.10,8, 
señala bien claro la dinámica que da vigor a la mi­
sión a la cual los discípulos/ as han sido invitados 
por Jesús: «como regalo han recibido este poder, 
como regalo ejérzanlo». La compasión de Jesús por 
las multitudes no era, de modo alguno, lástima. Era 
sim-patía solidaria con la situación en que las multi­
tudes del pueblo habían sido reducidas por los po­
derosos de su tiempo. Y, claro, sim-patía, no signifi­
ca la emoción de caerle bien a alguien. Se trata, en el 
caso de Jesús para con su pueblo, de hacer propios 
los sufrimientos del pueblo, haciéndolos totalmente 
propios. Jesús ve al pueblo como rebaño que tenía lí­
deres pero no tenía guías; pueblo que sufría el ejerci­
cio del poder, sin experimentar el servicio de la au­
toridad. Para Jesús es claro que el pueblo, aun en la 
situación en que se encontraba, vale como «una co­
secha abundante». Lo que falta es quien haga valer 
lo que vale el pueblo. El grupo de los doce es presen­
tado por sus nombres y por algún dato particular. 
Ese nombrarlos recuerda la constitución de Israel or­
ganizado en 12 tribus. Y su misión se centra básica­
mente en tres rubros: anunciar que, de ahora en ade­
lante, ya no reinará el caos y desorden que ha reina­
do, sino que se acerca un nuevo reinado, el de justi­
cia y de misericordia; el/ la discípulo/ a es 
llamado/ a a combatir demonios y, tercero, a sanar 
las heridas que han quedado en el pueblo por ese 
antiguo reinado de maldad. ¿ Cómo se concretiza, en 
la vida diaria y concreta nuestra, eso de que debe 
reinar algo nuevo, eso de que hay que vivir comba­
tiendo los demonios y no dejar herida del pueblo sin 
sanar? 

Memoria eucarística martirial 
El 9 de 1979, el sacerdote Juan Morán fue asesinado 
por su compromiso en la defensa de los indígenas 
mazahuas. 

Sugerencias litúrgicas 
Cada reunión eucarística es reconocimiento de la 
gratuidad de Dios y, principalmente, del DON 
que se hizo Jesús para nosotros, humanidad gol­
peada y necesitada de sanación profunda. La reu­
nión dominical es algo indispensable para quien 
comprende que en ella entrenamos para llegar a 
ser, también nosotros/ as, regalos, dádivas, do­
nes, para la salvación de la humanidad, cariñosa­
mente escogida por nuestro Dios. Entre más en­
trenemos la fraternidad solidaria alrededor de la 
mesa eucarística, más la ejercitaremos alrededor 

de las diversas circunstancias que la vida diaria 
nos presenta. 

l. Sugerimos incluir en la oración de los fieles 
una oración pidiendo por las vocaciones de 
gente consagrada y por los/ as laicos/ as 
comprometidos/ as. 

2. El presidente, al final de misa, envía a la 
asamblea con estas palabras: «El Señor no 
sólo nos ha llamado, sino que ha renovado 
la Alianza que selló con su sangre, ahora 
como lo hizo con los apóstoles, nos envía: 
«Vayan y proclamen que ya se acerca el rei­
no de los cielos». Vayamos en paz. 

Conversión 
La semana pasada leíamos la narración que hace 
Mateo sobre su propia conversión al seguimiento 
de Jesús. El recorrido hecho, de la MESA de co­
brador de impuestos a la MESA del ágape de Je­
sús, le cambió totalmente el horizonte de su vida. 
Atraer a la mesa del entrenamiento de la fraterni­
dad en la reflexión de la Palabra, en la Comunión 
y en la planeación de obras concretas de transfor­
mación del mundo, se hizo tarea de Jesús. Las 
reuniones de hermanos/ as se hicieron el distinti­
vo del grupo de Jesús. Poniéndose a la mesa, Je­
sús revelaba toda su doctrina y el nuevo estilo de 
vida consecuente de ella. Participar en las reunio­
nes alrededor de la mesa fraternal norma, desde 
entonces, la manera de ver y actuar del discipula­
do. Nos vamos a preguntar mutuamente: ¿cuánto 
aprecias tu venida semanal a las reuniones bíbli­
cas o a la Eucaristía dominical? ¿Se te han hecho 
ya una necesidad en tu vida? ¿Te han cambiado 
en algún aspecto de tu vida? ¿Te has sentido, 
poco a poco, llamado a pertenecer (no sólo asis­
tir) al grupo de Jesús? Hoy veremos cómo for­
malmente Jesús hacía la invitación a hombres 
pertenecer a su grupo y a ejercer una misión bien 
específica. 

19 de mayo: 12º domingo ordinario 

Introducción 
Dicen de Albert Einstein (citado por Marcelo Ba­
rros. Conversando con Mateus. p.50): «Cuentan 
que Albert Einstein decía que la pregunta más 
importante de la vida era si, de hecho, el univer­
so es un lugar amistoso». Es que, de veras, si el 
mundo es un lugar donde la última palabra la 
tiene la maldad y si la corrupción y la des-espe­
ranza son lo determinante, entonces, tenemos la 
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puerta abierta para dejarnos corromper también 
todos nosotros y no habría nada por qué luchar. 
La frase del Evangelio de esta semana que debe 
resonar fuertemente en nosotros es «No tengan 
miedo, porque ustedes valen mucho más que to­
dos los pájaros del mundo» (v.31). 

Iluminación: Jeremías 20, 10-13; Salmo 
68; Romanos 5, 12-15; Mateo 10,26-33 

Jesús tenía un modo de ver a la humanidad, al 
ser humano concreto, a la gente concreta con que 
convivía, un modo, decimos, muy peculiar, por 
cierto, muy positivo y entusiasta. Aunque, según 
Juan 2,24-25, «Jesús conocía a todos; y no necesi­
taba que le informara sobre la gente pues él sabía 
lo que había dentro de cada uno», Jesús tenía una 
mirada bien positiva de la humanidad. Como, 
además, veíamos la semana pasada, según Jesús, 
la humanidad es como un campo sembrado que 
produce una mies o cosecha abundante (Mt 9,37), 
basta tener suficientes trabajadores para recoger 
sus frutos . Si su mirada hubiera sido negativa, no 
diría que muchos frutos se pueden esperarse de 
ella . En la hermosísima carta a los Romanos así lo 
percibió S. Pablo . Decía: «donde proliferó el pe­
cado sobreabundó la gracia» (5,20 y el v.5 de 
nuestro segundo texto de esta semana). Según 
Pablo, ese es el anuncio central del su Evangelio 
de la libertad . Previene, claro, de que esto no es 
para que, confiados en exceso, permanezcamos 
en el pecado, «puesto que la gracia abunda » (Rm 
6,1), sino para que nos alegremos de que, por 
más que haya pecado, injusticia, tranzas, la gra­
cia presente en el ser humano es, a fin de cuen­
tas, lo verdaderamente determinan te. Las lectu­
ras de esta semana 

nos invitan a ser libres de todo miedo. Por eso, 
viene bien a colación citar lo que 

A Jeremías le debemos estar agradecidos porque 
en su libro comparte con nosotros su vivencia 
personal de sufrimiento por la persecución y por 
haber sido permanentemente señalado como di­
ferente y, por su visión profética, condenado a la 
destrucción. No se trata de algún complejo psico­
lógico que lo hacía ver persecución en su contra 
donde no la había. Denunciaba el terror que se 
encubría debajo de un ambiente pretendidamen­
te pacífico y tranquilo. Cuando todo mundo, es­
pecialmente los sacerdotes y profetas que habían 
perdido toda esperanza en un cambio profundo, 
engañaban al pueblo diciendo que no había por­
qué ser tan negativos denunciando lo malo de la 
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sociedad, Jeremías, con todo lo incómodo que eso 
resultaba, no dejaba de señalar la violencia es­
condida atrás de estructuras sociales e, inclusive, 
atrás de una religión que habían sido dominadas 
por los intereses perversos de los poderosos. A 
éstos Jeremías los ve vencidos y avergonzados en 
sus planes porque «el Señor, guerrero poderoso, 
está a mi lado». Fijémonos, sin embargo, en los 
v.12-13: Jeremías habla de un grupo de gente a 
quien llama «el justo». Son su comunidad, tam­
bién perseguida, que se había dejado «conocer 
profundamente»«por el Señor Yavé, o sea, en len­
guaje más original, «Tú, Señor de los ejércitos, 
que pruebas al justo y ves sus entrañas y su cora­
zón». La misión profética de Jeremías y su comu­
nidad les nace desde lo más profundo de su ser 
que han dejado ser transformado por Yavé. Ter­
mina este pequeño texto con la invitación a esa 
comunidad de amantes de la justicia a una ala­
banza al Señor que sea productc, del sufrimiento 
asumido con toda esperanza, sin resentimiento. 
El texto de Mateo corresponde a la misión a la 
que Jesús manda a su grupo de apóstoles. «Lo 
que les digo de noche, repítanlo en pleno día, y 
lo que les digo al oído, pregónenlo desde las azo­
teas». Jesús era muy parecido a Jeremías. Tal vez 
Jesús lo admiraba como modelo para Sí mismo. 
Lo que sus discípulos predicarán lo han oído de 
Jesús. Pero lo que les dice Jesús para que lo am­
plifiquen es algo tan peligroso que naturalmente 
va a causarles miedo. Sin duda el anuncio básico 
de Jesús, y ahora compartido por sus compañe­
ros, de que «el reinado de los cielos está cerca», 
s ignificaba un duro golpe a lo que se puede de­
cir era el reinado de lo más bajo de los seres hu­
manos, como, a saber, la injusticia, el poderío de 
los Herodes, la dominación romana, la utiliza­
ción de la religión para los fines de esa gente. 
Anunciar el deber de darle fin a ese reinado de 
lo bajo, para dar lugar al reinado de lo alto, era 
subversivo. Y, claro, a los subversivos siempre 
se les ha perseguido. Vemos con esto que librar­
se del miedo no constituye una terapia de paci­
ficación de emociones. Es insuflar ánimo, alien­
to, fuego a los discípulos para que sean valien­
tes y no retrocedan. «No teman a los hombres», 
es la forma como Jesús desnuda los planes del 
poder para que vean sus seguidores que el po­
der no se sustenta ante los valores más nobles 
que conlleva el reinado que Jesús anuncia y pro­
fundamente anhela. 
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Memoria eucarística martirial 
El 17 de 1983, en Ecuador, fueron asesinados Fe­
lipa Pucha y Pedro Cuji, campesinos indígenas, 
que encabezaban la lucha por la tierra de su 
pueblo. 

Sugerencias litúrgicas 
En la MESA de nuestra MISA, donde Jesús, su­
perando todo miedo sentido por El, como autén­
tico humano que era, al igual que nosotros, se 
entrega plenamente como DON de gracia, en 
esa mesa, decimos, se nos da la oportunidad 
cada domingo de superar nuestros respectivos 
miedos. A pesar de que, por lo general, hemos 
dejado envejecer la misa, nuestra participación 
consciente y esmerada, creativa, hará de ella 
fuente inagotable de vigor renovado. Cuidemos 
la mesa sagrada que quita nuestros miedos. 

l. 'El profeta Jeremías anuncia, en su per­
sona, el sufrimiento que padecerían Je­
sús y sus discípulas y discípulos, oremos 
juntos con quienes hoy sufren injusta­
mente a causa de encarnar el evangelio. 
Levantamos las manos y la mirada al cie­
lo cada vez que cantemos (o recitamos)': 
«Escúchame, Señor, porque eres bueno». 

Conversión 
A ejemplo de Jeremías, debemos examinar bien 
la práctica de la religión en nuestros días. Hay 
que cuidarnos de no caer en la tentación de ser­
virnos de la religión para nuestros propios be­
neficios e intereses; hay que hacer, más bien, 
que la religión sirva al proyecto de Dios que se 
enfoca totalmente a la promoción de la vida con 
justicia, paz y dignidad. Más todavía. Hay que 
cuidarnos de no servirnos de Dios, o sea, no uti­
lizarLo en función de nuestros planes mezqui­
nos. ServirLo significa, a fin de cuentas, salvar­
Nos. 

Debemos ser muy claros en nuestro análisis de 
cómo la maldad funciona y se disfraza de legali­
dad y de legitimidad y de religión. Y, en lo más 
profundo de nuestra convicción, saber que el 
sistema de gratuidad, de la GRACIA, desborda 
todo orden establecido como poder dominante. 

26 de junio: 132 domingo ordinario 

Introducción 
Vivir regidos por la gracia no equivale a reclamar 
vivir una vida de perfeccionismo imposible; sino, 
más bien, asumir un estilo de vida alternativa, 
que contradice lo que vemos como común y co­
rriente en la sociedad actual. Quien se convence 
del régimen de la gracia se pone a combatir el ré­
gimen del pecado que se manifiesta en los dia­
rios y sistemáticos atropellos a la dignidad del 
pueblo de Dios. No hay que dejar que ese régi­
men de pecado siga rigiendo. Los muertos a esa 
sociedad no colaboran más con ella. Luchan por 
dar a luz lo nuevo y alternativo que, para esta 
nuestra vida, Cristo conquistó. 

Iluminación: 2Reyes 4.8-11.14-16; 
Salmo 88; Romanos 6.3-4.8-11; Mateo 
10.3 7-42 

Poner una cartulina con la siguiente frase: «QU­
IENES NOS REUNIMOS AQUI SOMOS .. . 
MUERTOS». Claro, esto va a confundir a quien 
llegue y lea. De eso se trata. Queremos suscitar 
interés. Se va a sentir un gran contraste con lo 
que hablábamos la semana pasada de la visión 
positiva con que Dios nos ve. La semana pasada 
éramos bien vistos por Dios, ahora nos vemos 
muertos, ¿qué nos pasa? Las comunidades cris­
tianas de los primeros tiempos eran también des­
concertantes. Ellos/ as se consideraban, y así lo 
decían a todos, como gente que había muerto ... a 
un estilo de vida para pasar a la novedad de cria­
turas nuevas en Cristo. Pero, luego, sus persegui­
dores los/ as acusaban de dar culto a muertos y 
hasta de que comían muertos. Sus reuniones eran 
en catacumbas, o sea, recintos más o menos am­
plios donde hermanos/ as martirizados habían 
sido sepultados. La memoria de la valentía, de la 
superación del miedo que esos hermanos/ as ha­
bían demostrado, era estímulo para generar más 
brío en el trabajo de implantar el reinado de lo 
nuevo y más noble del ser humano. Estar con­
vencidos/ as del desbordamiento de la gracia de 
Dios, en Cristo, según la carta a los Romanos que 
vamos leyendo, como segundo texto de la litur­
gia, les ayudaba a superar maneras de ser y de 
pensar y de obrar impuestas por el sistema domi­
nante y luchar para conquistar nuevas maneras, 
más nobles y dignas, de ser humano, de ser her­
manos/ as. Ser criaturas nuevas constituyó la 
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meta más gozosa a la que se podía aspirar. Por 
eso, con cierto humor pero con gran profundi­
dad, se sentían orgullosos de ser conocidos como 
muertos y hasta se decían que su vida era una 
proclamación precisamente de la muerte en Cris­
to. Un excelente comentarista de la Carta a los 
Romanos, Karl Barth, cita a Lutero con estas be­
llas palabras: 

«El bautismo de ustedes no es sino un es­
trangular obrado por la gracia o un es­
trangular gratuito mediante el que el peca­
do muere ahogado en ustedes, para que 
ustedes permanezcan bajo el régimen de 
la gracia y no perezcan por el pecado bajo 
la ira de Dios . Porque cuando te bautizas, 
te pones bajo el gracioso ahogamiento y 
misericordioso matar de tu amado Dios y 
dices: 'ahógame y estrangúlame, amado 
Señor, pues en adelante deseo profunda­
mente estar muerto al pecado con tu 
Hijo' ». Esta muerte es la gracia. ...¿Por 
qué esta muerte es la gracia? Porque ella 
es «la muerte de la muerte, el pecado del 
pecado, el veneno del veneno, la cautivi­
dad de la cautividad». 

En resumen, la gracia desintegra el pecado en los 
que somos bautizados/ as. 

Elías formó gente, como Eliseo, que se dejó inva­
dir por la novedad de la vida que florecía en la 
gente golpeada por el régimen de corrupción, 
instaurado por los gobernantes, los reyes. Quie­
nes se unían a esas comunidades proféticas, veí­
an que su vida pasaba de la esterilidad a una fe­
cundidad gozosa. Jesús, también invitaba a sus 
seguidores/ as a invertir su vida en esa nueva 
manera de aprender a ser realmente 
humanos/ as. A ser humanos/ as con dignidad. 
La comunidad del Evangelio de S. Mateo se entu­
siasmó tanto que veían lógico poner por encima 
de todo, aun de la vida misma, trabajar por la no­
vedad del régimen de la gratuidad, de la gracia. 
Se dejaron entusiasmar por el proyecto de ser 
«dignos, y no indignos, de Jesús. 

El don básico que Dios nos ha hecho es vivir bajo 
el régimen de la gracia. A Cristo le debemos ha­
bernos rescatado del régimen del pecado para in­
troducirnos al de la gracia. La única salvedad 
que Pablo les hace a los Romanos es que esta ver­
dad fundamental no se use como justificación 
para servir al régimen del pecado. Pablo era un 
cristiano que se dejó literalmente invadir en su 
vida y en su trabajo apostólico por el convenci-

miento de que el Dios de Jesús era un Dios derro­
chador de bondad hasta la locura. Ahora, desde 
un principio, eso causó escándalo y rechazo por 
parte de gente que defendía (para sostener sus 
intereses egoístas, claro) a un Dios tacaño y dic­
tador. El problema fundamental de creer en un 
Dios derrochador, o «pródigo», como hemos di­
cho otras veces, es que tal imagen de Dios contra­
dice frontalmente la sociedad en la que creció la 
primera comunidad cristiana y en la que vivimos 
ahora también nosotros. 

Memoria eucarística martirial 
El día 23 de 1524, llegaron a México, los primeros 
evangelizadores franciscanos, llamados «los doce 
apóstoles», entre los que destacaron Sahagún, 
Motolinía y Zumárraga. 

Sugerencias litúrgicas 
La comunidad eucarística se constituye en un 
anuncio vivo de la muerte de Cristo: celebramos 
la Misa para aprender a ser muertos a todo aque­
llo que quite la dignidad de la vida y su futuro 
esperanzador. Sin embargo, no nos quedamos so­
lamente en ser muertos al pecado, sino que nos 
hacemos palabra viva, pro-clamación, o sea, pala­
bra que se hace proyecto, que implica el aprendizaje 
constante, alegre, inteligente, de cómo vivir y hacer 
la vida nueva. Así se explica la importancia de la 
aclamación eucarística que dice: «Anunciamos tu 
muerte, Señor, proclamamos tu Resurrección, ven, 
Señor Jesús». 

1. Con tiempo se prepara una despensa para 
los pobres y se lleva junto con los dones del 
pan y del vino. 'Hermanos y hermanas junto 
con el pan y con el vino presentamos esta 
despensa como signo de que estamos dis­
puestos a colaborar para que los necesitados 
se vuelvan sujetos de su historia y no sólo 
objetos de nuestra caridad. Y esto porque en 
los marginados vemos el rostro de Cristo'. 

Conversión 
Señor, danos claridad para sentirnos bien penetra­
dos por tu gracia. Danos vista y visión positivas de 
la vida al grado que la amemos y no dejemos que se 
le estropee. Danos generosidad y vencer la mezquin­
dad acostumbrada. Que resuene la voz de tu hijo 
que nos dice «¡No tengan miedo!» Que vivamos 
nuestra misma vida, pero de manera diferente; no 
en la des-gracia; en la gracia. Amén.G 
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Nos interesa seguir examinando y proponiendo las fuentes y 
motivos de esperanza de diversos grupos humanos. Y es 
una línea que queda abierta para futuros números. No ahora 
para el próximo. Invitamos a nuestros lectores a que nos 
hagan sugerencias temáticas y de autores o grupos. 

En nuestro siguiente número daremos cuenta del caminar 
incipiente de un grupo que ha iniciado una asociación de 
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expresión de la experiencia de Dios según las tradiciones de 
quienes ponen al servicio de su fe su razón y sus 
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Expondremos lo que es la Asociación Teológica Ecuménica 
de México (AlEM) y algunos trabajos que se han presentado 
en ella. 

Es interés de la revista, de quienes la van produciendo y de 
sus lectores expresar las experiencias de lo trascendente (de 
Dios, decimos en mentalidad religiosa). La AlEM tiene 
intereses semejantes. 

Uno de los signos de los tiempos es actualmente la 
necesidad de ser incluyentes, de no sólo no descalificar a los 
que piensan y son diferentes, sino de positivamente 
comprenderlos y pedir que comprendan a los demás. La 
ATEM pretende esto en el campo de la teología; de ahí que 
quienes la fundaron y la promueven insistan en su carácter 
ecuménico, en que todos, de cualquier confesión, sean 
incluidos e incluyan a los demás. 

Será también el próximo número una invitación a participar 
en la asociación y sobre todo a cultivar la comunicación de 
las hondas experiencias de la vida, que es donde está Dios y 
su vida. 
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Y lo llamaron T eotihuacan, 

porque era el lugar 

donde se ent erraban los señores. 

Pues según decían: 

"C d · uan o n1onmos, 

n o en verdad morimos, 

porque viviinos, resucitamos, 

seguimos viviendo, clespertamos. 

Esto nos hace felices." 

Así se dirigían al muerto, 

cuando moría. 

Si era l1ombre, le l1ablaban, 

lo invocaban com o ser divino, 

con el nombre de faisán, 

si era mujer con el n ombre de lechuza, 

les decían: 

"Despierta, ya el cielo se enrojece, 

ya se presentó la aurora, 

ya cantan los faisanes color de llama, 

las oolondrinas color de fuego, 

1 1 . 11 
ya vue an as mariposas. 

Por esto clecían los viejos, 

quien ha muerto, se ha vu elto un dios. 

D , " l · 11' d· ec1an: se 11zo a 1 10s, 

quiere decir que murió." 

Escuchad: 

Hacia acá baja nuestro padre el dios. 

quí está su casa, 

clonde se en cu entra el tamboril de los tigres, 

donde l1an quedado los cantos 

al son de los timbales. 

Como si fueran flores, 

allí se despliegan los mantos de quetzal 

en la casa de las pinturas. 

Así se venera en la tierra y el monte, 

así se venera al único dios. 

Como dardos floridos 

se levantan tus casas precio::sas. 

Mi casa dorada de las pinturas, 

¡también es tu casa, único dios! 

Quetzalcóatl baja al inframundo a recoger los huesos ele los ancestros para restaurar a los seres 

humanos. Pero el Señor del inhamundo le pone much os obstáculos. Quetzalcóatl ayudado por su doble 

o N almal, así como por los gusanos y las abejas silvestres logra apoderarse de los huesos para llevarlos 

luego a T amoanchán. Allí Quilaztli muele los lmesos y los pone en un recipiente precioso. Quetzalcóatl 

denama sobre ellos su propia sangre y les infunde vida. Por ello los l1ombres aparecen en el mito como 

resultado de la penitencia de Quetzalcóatl. Macehuales quiere decir "los merecidos por la penitencia." 

"Han nacido oh dioses, 

los macelmales Üos merecidos por la penitencial 

Porque por n osotros, 

Hicieron penitencia nos diosesl" 

Tomamos estos te:l\.-tos de: Miguel León Portilla. Los antiguos meJ\.'Ícanos. México: Fondo de Cultura 

Económica y Cultura SEP (Secretaría de Educación P1ibhca), 1983 




